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to  de  dar  á  V.  S.  una  cuenta  muy  indivi- 
dual del  plan  que  he  ideado  en  alivio  de 
unas  personas  tan  beneméritas ;  plan  que  no 
dudo  merecerá  la  respetabilísima  y  muy  ilus- 
trada aprobación  de  V.  S.  y  para  cuya  rea- 
lización tendré  recogido  por  aquel  tiempo^, 
todo    el  caudal  necesario  . 

Entre  tanto  ,  asegurado  V.  S.  de  que 
nadie  le  ama  y  admira  con  mas  sincero  ca- 
riño que  yo,  mándeme  con  entera  libertad 
quanto  fuere  de  su  agrado  .  Plata  23  .  de 
Enero  de  1808  .  =  Muy  llust.  Sr.  ;=:  Benita 
María  ,  Arzobispo  .  =  Muy  llust.  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Buenos- Ayres . 
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SEGUNDA  PAKTÉ 

DE  LAS  OBRAS  PATRIÓTICAS 
Y  DOCTRINALES 
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ÍOR  tA  RELIGIÓN ,  Y  MOx>í  ARQtJÍA 
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ADVERTENCIA. 

El  misnm  ami^o  del  recomendable  prelado  que 
dio  ú  luz  en  el  año  pasado  de  i  808  ¡as  obras 
con  que  manifestó  su  religión  y  patriotismo  en 
los  suce^.os  de  Buencs-Ayres  y  Morjte'oidco ,  cree- 
ría hacer  una  ¿kiraudacion  á  las  glarias  de  ¡a 
Monaro^uia  ^  y  de  la  Iglesia  de  la  Plata  sino 
ciddase  de  hacer  pasar  á  la  posteridad  wm 
documentos  que  en  todos  tienpos  serijiran  de 
edificación  á  los  pueblos  :  y  no  ttinto  \en  obsequio 
de  la  amistad  -,  quamo  en  bien  del  público  ofre- 
ce d  ¡a  nación  los  católicos ,  y  fieles  escritos  de 
un  pastor  d¡gw>  del  alto,  concepta  que  le  han 
merecido  sus  talentos  ,  luces  ,  y  virtudes* 
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DISCURSO 

QUE  PRONUNCIÓ  ÉL  ILLMO,  SEÑOR  DOCT. 
Don  Benito  María  de  Moxé  y  de  Francoli  ,  Arzo- 
hispo  de  la  Plata  ,  el  dU  27  de  Septiembre  de  i8o8- 
Con  motioo  de  la  solemne  acción  de  gracias  ^ue  celebra- 
ía  aquella  Santa  Iglesia  Metropolitana  por  la  exaltación 
del  Señor  Don  FERNANDO  Vil  al  Trono  de 
España  y  sus  Indias, 
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Amados  hijos  .-  anteayer  juramos 

p.or  Rey  de  España  y  de  sus  Indias  al  Señoc  Don 
FERNANDO  YIL  Se  hizo  anteayer  la  solemne 
praclamacion  que  tanto  deseamos;:  pues  nuestro., 
augusto  Príncipe  sin  haber  aún  subido  al  Trono»- 
rcynaba  ya  en  todos  los  corazones.  La  fama  ha- 
bía publicado  años  hace  por  todo  el  orbe  español 
su  amabilísima  índole,  y  agradable  y  magestuosa 
gravedad ,  su  constante  aplicación  áí  instruirse  en 
el  arte  difícil  de  gobernar  los  estados,  su  profun- 
do respeto  hacia  la  religión  católica  ,  y  el  inexpli- 
cable caríño  con  que  miraba  á  todos  los  que  un 

A 


dia  hablan  de  ser  sus  vasallos.  Tan  bellas  disposi- 
ciones anivnciaban  que  el  nombre  del  Rey  FER- 
NANDO sería  ia  señal  de  consuelo  y  esperápza* 
Por  ültiino ,  sus  recientes  infortunios  ,  excitando 
vivamente  nuestra  ternura  y  compasión ,  han  aca- 
bado de  inflamar  nuestro  afecto ,  y  han  estrecha- 
do mas  y  mas  los  sagrados  lazos  que  nos  unían 
con   su  dignísima   persona. 

Y  veis  aquí ,  hijos  míos ,  los  verdaderos  mo- 
tivos  porque  hicimos  la  solemne  proclamación  con 
tan  universal  y  tan   extraordinario   júbilo.  Yo,  que 
como  bien   sabéis ,    estaba   poseído  y  dominado  de 
los   mismos    sentimientos  ,    os    contemplaba    desde 
los    balcones  de  mi   casa   con    un    gozo    que  solo 
conocen  las  almas    sensibles  :  os  veía  arrebatados  á 
todos    por   el    noble    entusiasmo    de     la    lealtad  : 
registraba     vuestros    semblantes  ,    y     en     todos  ^ 
desde    el     ícefe    hasta    el    último     ciudadano     dis- 
tinguía  las  señales    menos    equivocas    de    la    acen-- 
drada   fidelidad   española.   Mi  corazón  palpitaba,  se 
encendía  ,    no    cabia    dentro   del   pecho:    levantaba; 
los  ojos  al  cielo,   y  pedia  á  Dios  que  os  coÍJ"nay|' 
de  bendiciones ,   y  premiase  i$^\t^  m^uá>  y  ArtUtot- 


vez  que  oü  repetirse  por  toda  la  plaza   los  albo- 
zados  gritos  de  vba  FERNANDO  ,  semejantes  en 
su   violencia   al   estruendo   de   las  olas  del  mar  ,  os. 
aseguro  que   en  aquellos    momentos    no  era  dueíío 
de  Vi  mismo,   ni   podia    reprimirlos   dulces' deli«- 
rios  de  una  pasión  sin  límites.  Mi  imaginación  atra- 
vesaba   en  un  instante  toda  la  anchura  del  océano, 
y  corria  unas  veces  desde   Madrid  hasta   las    fron- 
teras de   la   monarquía,  y   otras  desde    el    pie    de 
los  Pirineos  hasta  las  infaustas  ril^eras   del    Ródano 
y  del  Sena;   buscando  por  todas  partes   el   objeta 
de  nuestro  ardiente    afecto,    y   queriendo  referirle. 
1q   mucho  que  le  aman   y  desean  todos  sus  vasa-, 
líos  ,  no   solo  los  de  España  ,  sino  también  Ips   d(?. 
estas  remotísimas  colonias,  queriendo    referirle  co- 
mo todos    á     una,    hemos  jurado  morir    primero 
^e  reconocer  otro  Rey  y  Señor.  \mt-Mi. 

\  Feliz  Monarca ,  aun  en ,  medio  de  sus  dei-^ 
gracias ;  pues  ha  sabido  merecerse  en  tan  alto  gra^-^ 
do  la  confianza  y  el  cariño  de  todos  sus  ciuda- 
danos! ¡  Feliz  nación  ,  si  logra  deshacer  con  ,su./íí1f^ 
trépido  valor  la  tempestad  que  se  ha  formado  al 
'derredor  ,M  Tmnp ,  iní»o<^i?  respeto  i  sus  .enemi^ 


gos ,  desbaratar  y  ahuyentar  eus  exércltos ,  y  echar- 
se tranquilamente  y  sin  zozobra  en  los  brazos  de 
un  Príncipe  por  quien  ella  tanto  suspira!  ;  O  Dios 
liiio !  ¡Qué  ímiargura  se  ha  derramado  en  mi  espí- 
ritu   al   pronunciar   estas  líltimas   palabras! 

rBárbaros!   ^Porqué  queréis    manchar  vuestros  de- 
cantados laureles  persiguiendo  á  un   joven  inocente 
y   gc<ictoso  ,   á  quien    con    fingidas  caricias  habéis 
atraído  dentro    de    vuestra    casa  para  echarle  con' 
Seguridad  las  detestables   redes  que  teníais    prepara- 
das }  i  Porqué  queréis  cubriros  de  infamia  rompien- 
do tan  indignamente  los  vínculos  respetados    hasta 
por  los  salvages  que   pasan  toda  la  vida    dispersos 
tú  los  bosques   y  en   los  páramos?    ¿Porque  que- 
feis  ser  la  exécrac!or\  y  escándalo  de  todos  los  pué-.' 
blos  del  mundo  ,  llenando  de  despecho  y  rabia  ,  y 
obligando  á  derramar  su  sangre  á  una  >acion  vale- 
rosa, honrada  y  guerrera  ,  que  en  nada  os  ha  ofen- 
dido ,    que  se   ha  sacrificado    mil  veces  por  vosorl 
fros ,   y  á  quien  llamabais  poco  ha  con  el  lisonge^*' 
ro   nombre   dé  ífítima  é  inseparable  aliada  ?:::: 

■   Ah  !   hijos   mios.    El  Dios  justo  que    desde* 
el.  ítímóbtl' Tfbno  del  Empyreo  ve  levantarse  dé¿' 


baxo  de  s„Bpl«  los.  negros  tobenmosWora.tlo, 
de  la  ambición  ,  y  de  la   avavkh -.  el  D.os   ,u.ta  , 
que   bnz,   en   su    furor  los    rayos  vengadores  para 
«batir    y  hacer   pedazos  á  te  hon^bres  malvados,  y 
crueles  que   faltan  4   la  fe  del  ¡uramento  :    d  ,   el 
sin   duda  domará  el    furor  de   nuestros  desnaturalv- 
^ados  y    crueles    enemigos:   echará    sobre    maestro 
amabilísimo  Soberano  una  de  aquellas  benignas  mi- 
radas con  que  regocija  á  toda  la  naturaleza  :  hará 
que   raye  otra  vez  sobre  nuestra  patria   la    sereni- 
L  de  los  felices  dias    de  FERNANDO  el  YI.  y 
Carlos  ni ,  y  que  todos   los    españoles  ,  habiendo 
con  nuestra  victoria  levantado  entre  nosotros  y  los 
franceses  «n  muro  de  bronse  ,   depuestas  ya  las  ar- 
mas ,  disfrutemos  largos  a'nos  á  la  sombra  de  nues- 
tro Príncipe  ,  todas  las  dulzuras  y  ventajas  de  una 
paz  sólida  y  honrosa. 

Pero  no  es  tiempo  todavía  de  distraeros  en 
la  contemplación  de  unas  imágenes  tan  risueñas. 
El  grito  de  guerra  y  de  venganza  se  oye  en  este 
instante  por  todas  las  provincias  de  España  :  su 
horrible  eco  resuena  al  pie  de  los  altísimos  Andes 
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que  nos  rodean.  Todos  debemos  conmovernos.  No 
es  üi^no  del  nombre  español  quien  mira  con  fría 
indiferencia  tan  trágicos  é  inauditos  sucesos.  El  Tajo, 
el  Ebro ,  el  Guadalquivir  y  el  Duero  ,  llevan  al 
mar  sus  caudalosas  corrientes  teñidas  coa  la  sangre 
de  nuestros  hernijnos  ,  las  hostiles  llamas  reducen. 
á  ceniza  muchas  de  nuestras  mejores  aldeas ,  los 
labradores  antes  t¿n  afanados  ,  dexan  en  medio  de 
los  campos  el  ara4o ,  los  sencillos  y  despiertos 
pastores  desamparan  entre  las  penas  y  selvas  sus 
rebaños  para  correr  á  la  defensa  del  legitimo  Prín- 
cipe á  quien  aclama  toda  la  nación.  ^Cóaio  pues 
dexarémos  de  tomar  parte  en  tan  justa  contienda? 
Y  ya  que  la  distancia  nos  impide  empuñar  Jas  armas  , 
^  cómo  no  procuraremos  á  lo  menos  sostener  á 
nuestros  bravos  guerreros  ,  enviándoles  sin  pérdida 
de  tiempo  dinero  ^  víveres ,  y  otros  auxilios  que 
están  en  nuestra  mano  ,  y  de  que  ellos  muciía 
necesitan  }  No  ,  no  es  digno  del  nombre  español , 
vuelvo   á  repetir  ,  quien  así   no  lo   executa.     * 

Yo  pues  ,  feligreses  míos  ,  que  soy  vuestra 
Doctor  y  vuestro  Padre  ,  aunque  estoy  muy  cier- 
to   de   vuestra   constante  y  fervorosa   lealtad  »  -süi 
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embarco  viéndoos  hoy  reunidos  en  esta  Santa  Igle- 
sia Metropolitana  ,   he  determinado  fomentar  y  avi- 
var  en  vuestros  corazones,  quanto  me  sea  posible, 
estos    nobilísimos     sentimientos ,   manifestándoos    en 
breves   y   sencillas   palabras   la  descocada  injuria  c[ue 
se  hace  á   nuestro  adorado   FERNANDO,  la  jus- 
ticia   con    que  lo  reclama   toda   la    nación  ,  los  su- 
blimes  esfuerzos  con  que   pugna  por   recobrarlo,  y 
la    fundada    esperanza    que   tiene    de    conseguirlo. 
Atended  ,   os   ruego   amados    hijos ,    |tiies    no  pus- 
de   haber  asunto  mas  importante  que   el   que    voy 
á   proponeros. 

Sí,  hijos    míos,  FERNANDO    es   nuestro 
legitimo  Soberano.    Su    incontestable    derecho  des- 
cansa  sobre  las  leyes   fundamentales  de  nuestra  na- 
ción.  No   puede    arrancársele    la   corona    con   que 
Píos   y  la   naturaleza   han  adornado   sus   reales  sie- 
nes ,   sin  destruir  enteramente  la  monarquía  espaiío- 
la  ,  una   de  las   mas   antiguas  ,  y     tal   vez   la   mas 
ilustre   de  toda   la    tierra.    Nuestros    mayores ,.  sin 
ese   vano   aparato   úq  principios  poikkds  y  dlpibmdii- 
£cs  de   que  tanto   se  abusa    en    la   edad    presente  , 
conocieron  que  nada  era  tan  conforme  á  la  índok 
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de  un  sabio  gobierno  monárquico,  como  el  fixar 
el  orden  de  succesion  de  la  familia  reynante  ,  para 
evitar  los  dos  funestísimos  escollos  del  despotismo, 
]a  incertidumbre  y  el  capricho  ,  en  los  quales  se 
estrella  infaliblemente  la  felicidad  pública  y  priva- 
da de  los  subditos.  Conocieron  también  ,  que  con- 
venia  en  sumo  grado  que  todo  el  pueblo  supiese 
con  claridad  y  sin  la  menor  sombra  de  misterio 
el  insinuado  orden. 

Estas  verdades  tan  sencillas  y  tan  lumino- 
sas se  hallan  registradas  en  los  primeros  y  mas  so- 
lemnes  decretos  de  nuestra  constitución.  El  .puebla 
espaíiol  delega  á  una  sola  familia  un  poder  '.que  su 
interés  le  impide  exercer  por  si  mismo.  Estipula 
para  las  generaciones  venideras ,  y  por  un  pacto 
libre  y  meditado  confía  la  felicidad  de  sus  últimos 
nietos  á  los  últimos  descendientes  de  aquella  estir- 
pe. Quiere  igualmente  que  entre  los  jóvenes  prin- 
cipales de  una  misma  línea  se  prefiera  siempre  al 
de  mas  edad  ,  pues  sobre  que  con  este  reglamento 
se  sufoca  la  ambición"  y  se  corta  el  vuelo  á  las 
intrigas  ,  que  tantas  borrascas  han  excitado  en  to- 
dos tiempos  dentro  de  los  reales  palacios ,  parece 
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natural  ,  como  decía  el  gran  Gro  á  los  magnates 
de  su  corte  (a  ),- que  el  Principe  que  ha  nacido 
primero  ,  sea  mas  grave  ,  mas  moderado  y  ma* 
circunspecto,  y  tenga  mas  exacta  noticia  de  los 
usos  ,  leyes  ,  y  costumbres  así  del  pueblo  que  ha 
de  gobernar,  como  de  los  demás  pueblos,  ó  rk 
bales  ,  ó  comarcanos. 

Tal  es,  feligreses  mios  ,  el  principal  cimien- 
to de  nuestra  famosa  constitución.  Apoyada  eti 
esta  robusta  y  verdaderamente  filosófica  máxima  se 
fea  mantenido  por  tantos  siglos  sin  alteración  alguna, 
á  pesar  de  la  inconstancia  humana,  á  pesar  de  la  id- 
quieta  vicisitud  y  revolución  de  los  sucesos  prósperos 
ó  adversos,  ya  contrastando  con  s\i  firmeza  los  violen- 
tos esfuerzos  de  la  malignidad,  y  de  la  eíividla  ,  ya 
deshaciendo  con  los  rayos  de  una  luz  pura  las  negras 
nubes  de  ignorancia  ,  que  en  distintas  épocas  se  haa 
extendido  de  un  cabo  a  otro  por  todo  el  horizonte 
político  de  Europa.  Subid  feligreses  mios  ,  con  el 
pensamiento  á    las  épocas  mas  remotas  ,  y  fixad  los 


(  a  )     Cyropedia  L.  8.  c.  7. 
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ojos  en  la  monarquía  española!  Veréis  i  este  gran^ 
de  co'oso  atraerse  por  su  invencible  robustez  la  ad^ 
j^iracion  de  todos  los  sabios,  mientras  la  faz  del 
orbe  estaba  cubierta  de  las  ruinas  de  otros  infíni-. 
tos  tronos,  Fixad  los  ojos  en  la  monarquía  espa- 
ñola-, y  veréis  la  corona  real  envuelta  en  una 
hermosa  cadena  ,  cuyos  eslabones  son  uno^  prínci- 
pes ,  que  empezando  en  el  célebre  Don  Pelayo  , 
y  sucediéndose  unos  á  otros  hasta  nuestros  dias- 
por  el  imprescriptible  derecho  de  la  sangre  ,  han 
sido ,  generalmente  hablando  ,  el  amor  y  las  deli- 
cias (Je  la  nación.  El  líltimo  y  mas  precioso  esla- 
von  de  esta  cadena  ,  es ,  como  veis  ,  el  Señor  Don 
FERNANDO  Vil  ,  "á  quien  proclamamos  anteayer, 
aunque  lin  Emperador  tan  injusto  como  podero-' 
so  ha  querido  arrancarlo  á  viva  fuerza ,  y  poner 
en  su  lugar  otro  que  no  ha  nacido  para  ocuparlo; 
¡O  Dios  mío !  Yengad  desde  el  Cielo  el 
impío  ultragc  que  se  hace  á  un  Príncipe  tan  ino-f 
cente  y  magnánimo  ,  el  qa<il  confiado  en  su  pro- 
pia generosidad  y  en  la  grandeza  de  su  alma  ,  se 
arrojó  á  los  brazos  de  un  f.iláo  amigo.  Vengad 
á  la    fiel    nación,    que  á"  impulsos  d'e  su  ternura  y 
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kaltad  qai50  impedir  ese  fatal  viage  :  que   dio  vo-^ 
ees,   gritó  mil  veces   piiiendQ   que   no  se  executa-> 
se  :   que   calló  solo   por    obedecer  ,    y  que.  ahora 
prorrumpe   en    un  espantoso   rugido,    como   leona 
á   quien    un   astuto   cazador,    abanzándose  al  abriT 
go   de  una  espesa  niebla  ,  ha  robado  sus  cacbprrps  , 
Pero   no   desarrollemos   por   ahora   todo    el 
quadro   de   los  insultos  que   se  nos   han  hecho.   La 
amistad  ,   la   confianza  ,    la  hospitalidad  ,  las  seguri- 
dades   mas  lisongeras  ,    «1    risueño   semblante  ,    lo$ 
mas   tiernos  abrazos..  .-.  .  Ah  !   no  ,  no  nos  deten- 
gamos á   pesar    una    por   una    todas   estas  circuns-. 
tancias,   que  causaron  la  desgracia  de   nuestro  ado- 
rado joven.   Haceos  cargo  de  que  educado   este  ser 
gun   las   reglas   y   exemplps  de    sus  augustos   abue- 
los Felipe    V.  y   Carlos  III ,   no  se  imaginaba  que 
un  Monarca  pudiese    jamas   faltar  á  su  palabra.  Era- 
aquel  el   primee  momento  en   que   tomaba  las  rien- 
das  del  imperio  ,  y    creía    que   á  la  luz'   de   su  na- 
tural  franqueza  é  ingenuidad  penetraría    los    miste- 
íiosos   proyectos  de  su   íntimo    aliado   el    gabinete 
de  San  Cioud.   P<2ro   corramos  de  una    vez  el  velo 
»  esa  trágica  escena,  que    ha  lienado  de  asombro 
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á  todos  los  hombres  de  honor  ,  de  qualesquhra  na- 
ción que  sean  ,  y  que  tantas  lágrimas  nos  cuesta 
ya  á  nosotros. 

[O   pntriá!   ¡O   dulce    nombre!   jO  tiernos 
y   amables  recuerdos!   jO  queridos  paisanos  !•  ¡O  pa- 
tria !   vuelvo   á   repetir ,   perdona    si    yo   no   pinto 
con    nnas   vivos   colores  las  atroces   injurias  con  que 
sd  ha   pretendido  obscurecer  tu  decoro  y  dignidad. 
Ah !  yo  he  recibido   de  tu   mano   un    corazón    en 
extremo   sensible  :    te    amo   mucho  ,    y   me  caerla 
muerto   á  tus  pies ,  $1   me  parase  á   mirar  por  lar- 
go tiempo  los  arroyos  de  sangre  que  bañan  ahora  tu 
maternal    seno.   Oh !  si  yo  pudiera  á  lo  menos  so- 
correrte!   Si  yo    pudiera   mezclarme  en  los  batallo- 
nes de   mis  queridos  é  intrépidos  catalanes,  que  pe- 
lean ahora   por   romper  his  cadenas  de  "FERNAN- 
DO ,  y  asegurar  su  independencia  !  Pero  un  inmenso 
jn"^r . .  .  .  .  .un   sagrado   carácter  ......  mis  ove- 
jas...,..]  O  amada   patria  !   Desde  esta  enorme 
distancia   no  cesaré   nunca  de  servirte  ,  y  serte   útil 
por  quantds-  medios  me  sean  dables. 

Mas  ^* qué   responderá  entretanto    Bonaparte 
á  las^  razones  con  que  demostrábamos  poco  há  con 


iil 


^3 
nuestras  leyes  fundamentales  ,  que  FERNANEO 
Vil.  era  nuestro  único  y  legítimo  Soberano?  ¿Ne- 
gará que  las  leyes  fundamentales  son  el  tesoro  mas 
apreciable  y  sagrado  de  qualquiera  legislación?  Si 
esto  niega,  no  permita  que  en  adelante  lo  llson- 
ge«n  sus  cortesanos  ,  asegurando  que  desde  que  ha 
aparecido  6n  Francia  el  cóiigo  Napoleón  se  ha 
calmado  el  furor  de  los  partidos,  la  religión  ha 
visto  reedificar  sus  altares ,  las  nociones  de  lo  justo 
é  injusto  han  renacido  en  el  alma  de  los  ciudada- 
nos ,  y  la  nación  entera  se  ha  tranquilizado  ,  y 
ha  vuelto  á  tener  confianza  con  sus  propios  re- 
cursos. 

¿  Dirá  acaso  que  las  expresadas  leyes  ,  aun- 
que buenas  en  si  mismas  ,  pueden  mudarse  ,  sin 
que  se  siga  por  eso  ningún  grave  inconveniente  á 
todo  el  pueblo?  Esta  respuesta  no  sería  dtgúa-,de 
la  época  de  las  luces  y  de  la  filosofía  ,  sino  da 
alguno  de  aquellos  siglos  tenelifosos  en  que  se 
confundían  las  ideas  mas  claras,  y  los  derechos 
del  hombre  eran  tratados  como  una  ilusión  ó  qui- 
mera. Sabemos  ya  todos ,  que  un^  profunda  línea 
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5ép;ar.i   \?.   mon.irqíu.1  jis^a  y  m'oi-írad.v,  del'  sangui- 
nario   y   absiirdo  despotismo.    En   aquella   gobierna 
eí  Principé  ,   derivando  la   fuente  de  sii  poder  V'de 
unas    leyes    ñxis  é  invariables.  Estas  leyes ,  bayo  de 
sus  auspicios  y  dirección  ,  derraman  la  felicidad  sobre 
toda  la   república  ,    ponan    un   frerto   a    las  pasio-\í 
nes,   y   establecen  la    mutua  confianza.  Al  cohtra-.w. 
rio,  donde   el  ceño  de   uno  sola  sepulta  las  leyes 
nías  respetables  entre  el  polvo  ,   donde  su    impe- 
riosa voz  obliga   á   los   pueblos  sobrecogidos  de  tér-; 
rór  á  sugetarse  al   odioso   yugó ,  donde  reyna  úni-- 
cíarrjente  el   capricho  ,  la  ligereza  ,  y  la  inconstancia,  > 
sin  que   la  venerable   antigüedad  de  los   usos  y  cos-^ 
tünibres   pueda   contener  los  excesos  del  desorden, 
asi    como   las  menudas  piedras  y  arenas  de  la   pía- 
y^  detienen  el  ímpetu  del    mar  y  rompen  sus  mas 
eiiíbraVécidas  olas  ,  alli   desaparece    luego    hasta'  lat 
más   ligera   imagen  de  prosperidad   piíbüca  ,  se   ani- 
quila  la   verdadera    nobleza  ,  los  vasallos   se   trans- 
forman en    esclavos,  el  honor,    el   entusiasmo  no 
son    el  orculto    resorte    de   las    grandes    acciones  ; 
iM'' v¡^  teinéri*  sujlíle   eh   el»" modo  que  puede  ,   por? 
todas  las  virtudes   políticas  :  el  déspota  levanta  su 
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bVazo   de  ^  hierro  ,    y  los  pueblos  marchan  como  es- 
túpidos rcb?.fios 

;  ¿Insistirá   por   ventura   Bonaparte   en  que  el 
orden  de  sucesión  por   derecho  de  sangre  ,  que    es 
el   que  establecen- nuestras  leyes  fundamentales,  y  el 
que  hoy   da  la,  corona   de  España   y   de  las  A  mé- 
licas á   nuestro  amado  FERNANDO  ,    no    es  el 
ftíejor  ni  el   mas  conveniente   para  una  grande  mo- 
narquía? Ahí  Ko  me   persuado  que   jamas    piense 
establecer  una   proposición  tan  absurda  y  tan  contra- 
decida   por  la  moderna   constitución    francesa,   De- 
beria   entonces  él-mismo  baxar  del   Trono  ,  pues  U 
íTÚxima  opuesta   fué   la   que   dexó  en    sus   iiianos 
quatroanosha   el    cetro   de    la  Francia.    Quando 
en   la  noche  del,  19    de   Mayo  el  Cónsul   Camba- 
ceres   puesto    á  la  frente  dd   primer   cuerpo  de   la 
república  ,   le^  presentó  el  Senado-consulto  orgánico 
qíí^le  conferia  el  títuio   de  Emperador  ,  Sire  ,  le 
¿íxó  ,   el  puf hlo  francés   no-  pretende, Licerse  juez  .da 
W-  consLitiicíoms   ás  los  deinas  esleídos  :    no  tkne    quz 
hacer- aitíCT  ni  que- seguir    exemplos  :.Ia   experiencia 
será  ¿n^  adelante   sukcfiwn.   Por  muchos  siglos  ha  dís- 
fraimdo-  dt  ImveM¿i)^siqm-  trM'  cQfmgo: el  poder  h¿- 
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ftd'nar'io  :  ha  (¡echo  una  cúrta  pruehj^  pero  pno<a  del 
contrario  sistema  ,  y  por  efecto  d¿  una  detenninadon 
lihre  y  meditada  vuelva  á  /a  senda  que  es  conforme  d 
su'  índole. 

Estas    pocas    palabras    encierran    muchas    y 
grandes  sentencias,  y  excitaron  entonces  un  aplauso 
casi  general.    La  Francia    acababa   de   salir   de    un 
terrible   naufragio   en    que   había   perecido    su   mas 
bella   juventud.   La  crítica  situación  en  que  todavía 
se  hallaba  ,    la    obligaba    á   manifestar   sentimientos 
fiToderados.   Mas  apenas  su  nuevo  gobierno  fué  re- 
conocido   por  los   demás  gabinetes  ,   quando    rom-, 
picndo  los    diques  del   pudor  y   doX  disimulo,  de- • 
cretó  la    execucion    de  sus  atrevidos   y    vastísimo* 
pianes.   Lo*  exércítos    franceses  inundaron    toda   U 
Europa   con    una   celeridad  increible :  corrieron  ríos 
de   sangre   cíh    Alemania  ,   en  Italia  ,   y  en  el  Nor- 
te' :  la  humanidad  entera   se   estremeció  ,  no  sabion- 
do en   que   vendría    .1  parar    una    revolución    tan 
violenta  :  quedaron   cubiertos  de  cadáveres  los  cam- 
pos  de  Marengo  ,    de   Jena  ,   de    Auzterlitz  ,  y  de 
Ffienland  :  quedaron  despojadas  y  saqueadas  las  cor- 
tes 'inas  opulentas  ,  y  poco  á  poco  desaparecieron 
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una  px)r  una  del  magestuoso  qnadro  de  las  po- 
tencias  de  Europa  aquellas  naciones  que  hablan 
ocupado  el  lugar  mas  ilustre  en  los  fastos  de  la 
historia  moderna.  Ah!  ^  de  qué  sirven  las  victorias 
quando  excitan  un  llanto  tan  universal  ?  ;  Qué  ver- 
dadera gloria  pueden  acarrear  los  laureles  del  cam- 
po de  Marte  ,  á  un  triunfador  á  quien  dia  y  no- 
che le  presenta  la  memoria  lo«  espectros  de  millo- 
fves  de  infelices,  que  él  ha  sacrificado  á  su  am- 
bición ? 

Por  último,  ^ sostendrá Bonaparte,  que   no 

nos  insulta  .  de  un  modo  insufrible  é  inaudito  :  que 
no  insulta  á  todas  las  demás  naciones  y  monarcas 
del  globo,  intimándonos  que  abandonemos  la  au- 
gusta Real  familia  de  Boibon  ,  y  que  admitamos 
una' nueva  dinastía?  Ah!  los  Borbones  tienen  un 
derecho  muy  sagrado  para  gobernarnos.  Corre  por^ 
sus  venas  la  sangre  de  los  antiquísimos  leyes,  que 
á.  costa  de  su  vida  libertaron  nuestras  provincias  del 
yugo.  Agareno  :  de  aquellos  Reyes  que  idearon  y 
sancionaron  nuestra  sabia  constitución  ,  tan  justa- 
mente  alabada  por  clvoto  unánime  de  los  mejo- 
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res  políticos  :  de  aquellos  Reye5 ,  á  cuyo  lado  com- 
batieron tantas  veces  nuestros  abuelos  por  la  glo- 
ria de  la  patria  ,  adquiriendo  un  renombre  inmor- 
tal desde  uno  á  otro  polo.  Son  finalmente  unos 
renuevos  del  insigne  Rey  San  FERNANDO  ,  que 
tanto  amó  á  nuestra  nación  ,  y  á  quien  los  Españo- 
les veneramos,  no  solo  como  un  dechado  de  he* 
roíco  valor  ,  de  generosidad  y  de  virtud  ,  sino  co- 
mo el  Ángel  tutelar  ,  que  cubre  con  las  alas  de 
su   protección   á   toda  la   monarquía. 

Pero  al  contrario  la  nueva  dinastía  que  el 
Emperador  de  los  franceses  intenta  en  vano  hacer- 
nos reconocer  ,  no  posee  ninguno  de  estos  título?. 
Es  hija  de  la  revolución  ,  ha  salido  de  repente  del 
seno  de  una  pequeña  isla  muy  estrana  para  noso-j 
tros  ,  y  solo  puede  apoyar  sus  agigantadas  pre- 
tensiones en  la  fuerza  de  las  armas.  ^  Mas  que  po- 
lítico ha  dicho  h.ista  ahora  ,  que  la  sola  fuerza  de 
las  armas  baste  para  fundar  una  monarquía  legitima, 
mayormente  quando  esta  fuerza  no  va  acompañada  ó 
precedida  del  derecho  de  conquista  ?  El  verdadero 
Monarca  domina  sobre  los  corazones  de  sus  vasallos: 
el  déspota   y   el  tirano  se  rodean  de  montones  de 


^9 
cadáveres,  y  no  tienen  otros  garantes  de  su  ^nonicn- 
tánea   seguridad  que  las  cinones  y  las  bayonetas. 

Bien    lo  confesó   Bonaparte  ,    quando   nntes 
de  sentarse  sobre  el  Trono   de   Francia   tenido    to- 
davía  con   la    sangre,  de  sus    legítimos  dueños,  de 
quienes  él  habia   nacido  vasallo  ,   quiso    que   se  le- 
yesen los  registros    de  los   departatusntos ,     de    losr 
quales ,   según  se   aseguró  ,  resultaba  ,  que  mas    de 
las  dos  terceras   partes  de   la  nación   lo   de3e2b:in  y 
pedian   por  Emperador.  Esto   mismo   repitió  el  Se- 
nado   en    la    ya    citada  noche   del   19    de   Mayo  , 
protestando  ,  que  d  nuevo  titulo    qiu  h  confería   m 
era  mas  qm  la  expresión  auténtica  de  la  uolantúd  que 
había  manifistado  el  puchb.   i  Có:r!o   pues  ,    quando 
se   trata   de  la  futura  felicidad   del    pueblo  español 
olvida   Bonapartc  todas    las  formas,    y    abandona 
todos  sus   principios?   ¿Porqué   no   pregunta   á  los> 
diputados  de   nuestras  provincias  ,  si  quieren  entre- 
garse espontáneamente  al   Rey   José,   desamparan- 
do al  amabilisií-no    joven  ,  que  clíos   mismos  han  ali- 
mentado para  el    cotnun    consuelo  ,    y  que  puesto 
en  el  mas  terrible  trance  ,  y   oyéndose  brindar  con 
una    corona  extranjera  ,  excUínó  con    cntere25a  y 


denuedo,  quz  m  tenia  otra  cimhkion  que  la  de  hacer 
feliz  á  sil  patria  ^  ni  otro  cíe.^eo  que  el  de  morir  en- 
•tre  los  españoles  ,  aunque  fuese  arrastrando  una  cadena) 

^  ÍVÍ3S  que  digo?   El    oMcio  de    un   Príncipe 
lleno  de  honor ,   no  es  ciertamente  espiar  los    mo- 
inentos  y  aprovecharse  para  su  propio   engrandeci- 
miento de    las   desavenencias  domésticas  de  sus  fieles 
íliados  ,  sino   aplacarlas  y   calmarlas   con  su   autori- 
dad, con  su   infíuxo  ,   y  amorosos  consejos  ,  restable- 
ciendo de  nuevo  la  mutua  confianza  ,  entre  unas  per- 
sonas tan  respetables  ,   y  unidas  con  los   dulces   la- 
zos del   mas  estrecho  parentesco.  Toda   la    historia 
de  la  república  Romana  está  llena  de  semejantes  exem- 
plos  ,  y   no  presentan  menos   los  anales  de   las  na- 
ciones modernas.  Ah !  la  moderación  que  inspira  el 
Evangelio,   la    ingenuidad   y  franqueza    propia   del 
nombre   christiano.... 

Pero  yo   me  canso   iniítllmente  ,   ponderan- 
do  la    reprehensible  osadía   de    unos    hechos  ,   que- 
excitarán    la    indignación    hasta  de   la    mas    remota 
posteridad  ,    y   esforzándome  á   probar  ,  que  ningún 
otro  sino  el  Scfior  Don   FERNANDO   VI!.  es  ni- 
puede  ser  el  Monarca  de  la  América  y  de  España  , 
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quando  no  hay  ,  segnn  pienso  ,  ni  un  solo  hcnj^re 
<íe  juicio  que  no  opine  del  mismo  modo.  En  efec- 
to ,  el    Señor  Don   FERNANDO  ha    reunido    los 

•>otos   de  toda   la  nación  que  lo    ama    entrañable- 
íñente.    El   pueblo  español,  enagenado  de  gozo .,  lo. 

^  ha  proclamado  en  la  .corte  de  Madrid  ,  y  en  to- 
das las  provincias  y   colonias.  :Las  tiernas   lágrima? 

^  de  los  ancianos  y  de  los  jóvenes ,  de  los  ministros 
áel  altar  y  de  los  legos,  de  los  magistrados  y 
militares,  de  los  artesanos  y  labradores  ,  4e  los 
hombres  y  de  las  mugeres  , -han  sido  aun  tiempo 
ios  mejores  títulos,  los  mas  apreciables    aplausos 

'-^Q   este  triunfo  :  y   los  mas  envidiables,  los.-  mas 
seguros  anuncios  de  la .  futura  felicidad,  i  Ah  1..  ^^ 

'  lo  dudéis  ,  feligreses  mios  ,  la  nación  Española.  AI>t 
"mada  en  masa  al  dererdor  de  los  estandartes  d^t^n 
deseado  Príncipe  ,  recobrará  en  breve  su  antig;iQ 
decoro  ,  y  volverá  i  representar  en.  k  .grande 
asamblea  de  los  pnnctpales  pueblos  de  Europa^^el 
brillante  papel  que  hacía  quando  Carlos.  V..  y  Fe- 
Irpe  II.  conduaan  á  la  victoria  ^us  invencibles 
'cxércitos.  "■' 
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Este  próspero    suceso ,  estas    dulces  y  bíem 
fundadas  esperanzas    forman ,    amados    hijos  ,  tQr 
do    el  objeto  de  la  presente  solemnidad.    Nos   he^ 
nios  reunido  hoy  en   esta   Santa  Iglesia    Metropo- 
litana ,   para  dar  humildes    y  fervorosas  gracias   al 
Dios   misericordioso  de  nuestros   padres ,   por  haber 
colocado  con  sus    mismas  omnipotentes  manos   so- 
bre  el  glorioso   trono  de   España    i   un     Príncipe 
tan  amable  y    tan    am.ído,    á  un    Principe    cuya 
solemne   y  alegrísima  proclamación  ha  decidido  para 
siempre  nuestra  suerte  ,   y  ha  puesto  fin  á  nuestras 
dudas  é  incertidumbres :  y    \o    pondrá  también    á 
las  turbulencias   que  se  han  excitado  con  este  mo- 
tivo en  Europa  :   calmará  ,  disipará  todas  las  tem- 
pestades que  nuestros   ribales  y  enemigos  han  levan- 
tado tan    Iniquamente    contra    nuestra    península , 
porcíue  es  irresistible  el   poder  de   un  Príncipe  es- 
pañol ,  quando  estriba,   como  el  de  FERNANDO  , 
en  la  voluntad  ,  en  la  confianza  ,  y  en  el  amor  de 
todos  sus  ciudadanos  y  vasallos. 
^'         En   segundo   lugar  ,  nos  hemos  juntado   hoy 
en   este  Santo  Templo  para    pedir   muy    encareci- 
damente y  con  todo  el  c6>razon  al  Dios  de  las  ba- 


tallas,  que   eche  desde  el  cielo    su   paternal  ben-- 
diclon  sübre  nuestras  armas  :  sostenga  á  los  leot.es 
españoles  en   una  guerra  tan  justa ,  y  llene  de  ms- 
to  ,   de  terror  y  de    confusión  á    nifestros  crueles 
invasores-.  Ah  I   encended  ,   mis  amados   hijos  ,    en- 
cended en  vuestras  almas  la  llama   pura    del  zelo 
que  inspira   en   semejantes   ocasiones    la    verdadera 
religión.  Entregaos  al  noble  entusiasmo  del  amor  , 
de  la  gratitud,  del  honor,  y  de    la   lealtad  que 
todos   hemos  mamado  en  la    leche  ,   y   nos  han  de- 
xado  como  una  preciosa   herencia  nuestros  primeros 
bisabuelos.  Y   sintiéndonos  ya  transportados   por  los 
violentos  impulsos    de  una     pasión   tan    análoga  á 
nuestro    carácter   nacional,    doblemos    las    rodillas 
delante   del  Santuario,   suplicando  al  Altísimo  con 
muy    ardientes  votos  ,  que  prosper-e  por  largos  anos 
la  vida  de  nuestro  adorado  Monarca  FERNANDO 
Vil.  á  qnien^  acabamos  de    proclamar  :   que   envíe 
en  su  socorro  «na  legión  de   Ángeles  ,    los    quale^ 
lo  restituyan  luego   al  seno  de  la  patria  que  tanto 
lo  suspira  :    que  deshaga  co«  el    soplo  de  sus   la^ 
bios  todas  las  maliciosas  tramas    de  nuestros    ene- 
migos ,  para  que  leunido  ya  mtestro  Príncipe  con 
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sus  leales  Españoles,  y  logrando  unos  días  mas  se- 
renos y  tranquilos,  dé  principio  á  la  época  dicho- 
sa' de  nuestra  monarquía,^ ',  trabajando,,  como  jrn 
padre  en  medio  de  su   familia ,   para  abrir  de  niie- 

Jvo  ,  y  hacer  cofrer  por  la  península  todos  los  ma- 
'nantiáles  de  la  pública  felicidad.   Á  este  fin   voy  , 

^Tiijós  mibs  ,  á  ofrecer  sobre  las  aras  el  inocente  y 
•divino  Cordero.  Ah  !  acompañadme  vosotros  con 
Vuestros  interiores  gemidos  y  sincerísimos  deseos. 
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EXORTACIONJL  VENERABLE  CLERO. 


Venerables  eclesiásticos !  Nuestro  adondo  Manar- 
ca   Don    FERNANDO    YH.   y    toda    la    familia 
Real    de    España    está  aúti   muy    lejos   de   nuestas 
fronteras,   v  en    manos  de    un    pérfido  aliado   y 
falso  amigo.   Los  españoles  han    corrido  ya    á    las 
armas  como  leones ,  y  han    jurado  vengar  á   costa 
de  su  propia  vida  tan  atroz  y  tan  inaudito  insulto. 
En  todas  las  provincias  de  la    península  se    pelea 
actualmente  con  un  entusiasmo  y  valor  ,  que  siem- 
pre ha  sido  el    mejor  anuncio    de  una    completa 
victoria.  La  patria  exhausta   y   bañada  con  la  san- 
gre de  sus   hijos  ,    pide    á  grandes    voces ,  que    la 
socorramos  con  lo  único  que  podemos    desde  c&tá 
inmensa  distancia  ,   esto  es  ,  con  abundantes  y  pron- 
tas remesas  de  numerario,   de  que  ella  mucho  ne- 
cesita. ¡Venerables    eclesiásticos,  y  dignos  ministros 
de  una  ley  que    no   predica  sino  generosidad  y  des^ 
Ínteres !  No  seréis  sordos  á  los  maternales  clamorcf 
de  nuestra  patria,  ni  os  dcxaréis    seducir  por  Io« 
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especiosos  sofisinas  de  un  detestable  egoísmo  ,  ó  por 
las  alhagaeñas  impresiones  de  una  codicia  ,  que  os 
cubriría  de  infamia  ,  y  que  ciertamente  es  indigna 
de  ün  corazón  Español. 

Espero  pues ,'  que  todos  vosotros  daréis  al 
Rey  ,  á  la  nación  ,  y  á  mí ,  una  auténtica  prueba 
d'e  vuestro  cristiano  zclo  ,  de  vuestra  acendrada 
fidelidad  ,  y  de  vuestro  ardiente  patriotismo,  ofre- 
ciendo en  obsequio  de  una  causa  tan  justa  ,  y  de 
un  ¡oven  Soberano  tan  acreedor  á  nuestro  cariño 
y  á  nuestra  ternura,  eí  donativo  mas  copioso,  que 
os  permitan  vuestras  facultades.  Plata  ,  y  Septiem- 
bre 25  de  1808.  í::  Benito  María  Arzobispo,  t^ 
Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  Se* 
íior,  í2  Doctor  Luis  María  Moxó    Secretario. 


EDICTO  PARA  QUE    SE  -HlCiESEN    ORA- 

clones  y  rogatn^as  en  tohs  las  Iglesias  del  Arzobispado 
con  motivo  de  las  urgentes  necesidades   de  la   Patria, 

NOS  DON  BENITO  MARJJ  DE  MOXÓ  Y  DE 
Francoli ,  Maraíios.1  de  Sahater  ,  Sanz  de  Latrás , 
Cíihalkro  d¿  la  R¿¿il  y  'distinguida  Orden  de  Cárbs 
III.  por  la  gracia  d¿  Dios  y  de  la  Saatd  Ssdi 
Afostálica  ,  Arzobispo  dz  la  Plata  ^  del  Consejd  dejU 
Magestad  ifc. 


A  TODOS   NUESTROS    DIOCESANOS : 
Salud  en    el  Señor. 

feligreses  míos:  desde  que  llegó  á  esta  ciiidaá 
el  últirno  extraordinario,  no  ha  cesado  un  instan- 
te nuestra  jiistisima  inquietud.  Las  desgracias  que 
afligen  en  Europa  á  la  valerosa  nacían  Española  ^ 
nos  han  llenado  de  amargura  y  de  tristeza.  No 
podemos  pensar  en  otra  cosa,  naia  es  capaz  de 
distraernos.  D^  dia  traemos  hincada  en  el  corazón 
esta  aguda  espina  ,  y  de  noche  ,  quando  oprimidas 
de  pena  y  de    cansancio  empezanaos  á- disfrutar  bs 
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dulzuras  del  sueño  ,  nos  dispicrtan  derepente  los 
csp.ismos  y  las  vehementes  palpitaciones  deja  con- 
goja y  de  la  compasión. 

En  aquellas  horas  en  que  toda  la  natura- 
leza guarda  un  profundo  silencio  ,  vemos  mas  que 
nunca  ,á  nuestra  cara  patria  despedazada  ppr  unos 
aliados  alevosos  y  crueles,  y  bañada  en  la  sangre 
de  sus  propios  hijos:  vemos  á  nuestro  adorado 
^lonarca  ,  al  Señor  Don  FERNANrO  YH.  arran- 
cado  á  viva  fuerza  de  nuestras  fronteras  ,  separado 
de  sus  fieles  y  amantes  vasallos ,  y  rodeado  por 
los  soldados  de  un  Emperador  que  lo  ha  engaña- 
do con  tanta  vileza  é  inhumanidad.  Miramos  k 
toda  la  familia  Real  corriendo  la  misma  no  me- 
recida suerte  ,  sin  que  se  exceptúen  de  esta  desgra- 
cia aquellos  Infantes,  que  por  sy  tierna  edad  debían 
haber  excitado  la  compasión  de  nuestros  ambicio^ 
ÉQS  invasores ,  pues  el  uno  apenas  llega  á  nueve 
5iñps ->,  y  el  otro  no  pasa  de  seis. 

Ah!  estos  amables  niños,  estos  ilustres  re- 
r.uevos  del.  augusto  tronco  de  los  Borbones ,  lle- 
.van  alora  el  peso  de  sus  enormes  infortunios  sin 
fiCntiilp.  ni  conocerlo:   corresponden  con  alhagueñas 
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sonrisas  á  las  firigidas  canela?  de  los  mismos  que 
los  tienen  tan  descocadamente  cautivos.  Se  cc-b^n 
sin  el  menor  recelo  en  sus  brnzos  pnrriddas  ,  y 
con  sencilla  y  pueril  conSanza  se  qa-dan  quiza 
tranquilamente  dormidos  sobre  su  périído  pecho  , 
^sí  como  cí  incauto  vía«ero  que  atraviesa  les  pan- 
tanos del  río  Orinoco  ,  se  sienta  tal  vez  encima 
de  una  monstruosa  Serpiente  ,  la  qu.il  espía  ,  sin 
moverse    poco    ni    mucho ,    el   fatal  momento    de 

engullirlo.   Yernos ;  Pero  de  que  me  servirá  aho- 

ra   ni  á  mi  ,    ni    á  vosotros    el    desplegar    todo    el 
q^uadro   de   tan   horrible  y  no  esperada  tragedia? 
Ab]  corramos  mas  pronto  ,  corramos  todo?, 
*  felisreses     míos    á    postranos  al  pie  de   los   altare?. 
Elevemos  nuestros  sentidos   clamores  al   Trono    de 
aqiiel    Dios  justísimo  ,  que  sin   duda  mira    con    la 
mayor   indignación    la  desnaturalizada  conducta  con 
que  nuestros   enemigos  han   atropellado  los  sagrado^ 
derechos   de   la    hospitalidad  ,  y   de  la  amistnd  :  han 
atropellado   la   fe  del   juramento,,  y   aquella  mutua 
y   dulce   confianza  ,   que   es    el   lazo    mas    ^rme   y 
ttiti  apetecido  de  qualquiera    sociedad  ,    aún   entre 
Us  tribus  salvages,  H 
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Seremos  oídos,  feligr^s^s  míos,  no  lo  du- 
déis. Los  Angeles  tutelares  de-Espana  y  da  Amé- 
rica presentarán  al  Altísimo  nuestros  ardientes  vo- 
tos ,  perorarán  á  nuestro  favor  ,  y  nos  obtendrán 
un  despacho  favorable.  Sobre  todo  se  encargará  mas- 
que, nadie  de  esta  importante  comisión  ,  aquella 
poderosa  Señora  ,  cuyo  dulcísimo  nombre  ,  des- 
pués del  de  Jesús  ,  es  el  primero  que  aprendemos  á 
pronunciar  en  la  infancia  los  Españoles  ,  y  conti- 
nuamos repitiéndolos  junto*  hasta  el  ultimo  instante 
de  nuestra  vida  :  aquella  Señora  á  quien  los  Españo- 
les estamos  aco^tumbradoí  á  rec;arrir  en  todo»  \as 
peligros  y  en  todas  his  .calamidades  ^  ya  sean  públi- 
cas ó  privadas  ,  como  á  un  puerto  de  seguridady 
y  como  á  un  sagrado  asilos  aquella  Señara  ,  que 
ha  sido  en  todos  los  siglos  la  insigne  Patraña  de 
nuestros  Reyes,  y  en  todos  tiempos,  hora  hayan- 
corrido  prosperas  ,  hora  advej-sos  ^  ha  abrigado  coiv 
singular  ternura  debaxa  de  su  maternal  niaiita,  4 
todos  los  espan-ole?-,  <  - 

j Ciudadanos  de  la  Plata!  ¡Queridas  tD vejas 
mías !  He  ordenadQ  de  acuerdo  can  el  Excmo¿ 
Señor    Vicc-Patrono ,    y  .  con  mi  M.   V.   Dean  y 
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Cabilt^o  ,  que  desde   mañana  dos  de!  corrients^se 
enípiezc   en   nnestra   Santa  Iglesia^  Metropolitatia,  y 
en   todas   las  demás  Iglesias  de  esta    capital,   una 
solemne  rogativa  ,  que  seguirá    hasta   el    momento 
feliz   en    que,  Dlo5    nos    conceda   la   dicha    de   que 
nuestro  muy  amado  FERNANDO  VIL  se  siente 
otra   vez  en  el   Trono  de  sus  augustos  Padres:  en 
el  Trono  de  su   incomparable  é  invicto  abuelo*  San 
FERNAN,DO:  líl  ,  entre  los  alegr-e-s  aplausos,  ios 
alborozadas '  vivas ,  las  tiernas  lágrimas  ^  y  cordial^ 
bendiciones    de  sus  amantísimas  vasallo?,- 

Entretanto  ,  desde  mañana  la  religión  se 
interesará  vivamente  por  una  causa  tan  aprecuible. 
Todos  sus  ministros  levantarán  la  vo^,  y  ofrecerán 
síicrificíos  para  aplacar  la  divina  justicia.  Las  castas 
esposas  del  Cordero  sin  mansilla  y  acompañarán  es- 
tos votos  con  el  suave  arrullo  de  sus  oraciones  y 
virginales  gemidos  r  todos,  todos  á  una  procurare- 
mos con  nuestra  hojnlldKf  ,  con -nuestro  krvüf  , 
y  con  nivestra  constancia ,  atraer  sobre  nuestra  de- 
salada patria  una  benigna  y  risueíí,i  mirada  de  par- 
te de  aquel  cariñoso  Señor  y  Padre  ,  que  nada 
desea  tanto  ,  como  que  le  quílemos  prontamente 


i      ^ 


'■i:  'Si! 


•de  U    mano  la    espada  de  su  ira  ,   y  le  invoquemos 
con  toda  confianza. 

Hacedío  así,  queridas  ovejas  mías,  y  dad 
en'  tan  crítica  situación  ese  consuelo  á  vuestro  Pas- 
tor y  Prelado  ,  que  os  ama  entrañablemente  ,  y 
que  desea  apartar  muy  lejos  de  vosotros  los  males 
q«e  os  amenazan  presentándose  él  solo  como  víc- 
tima de  expiación  ,  por  la  felicidad  de  todo  el 
'pueblo.  =1  Palacio  Arzobispal  i.  de  Octubre  dé 
iSo2.  r:  Benito  María  Arzobispo.  =  Por  mandado 
de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor,  :=i  Doct.  Luis 
María  Moxó>  Secretario. 


homilía 


^''QUE  PRONUNCIÓ  BL  MISMO  ILLmo.  SEÑOR 
Ú  Ma  doce  de  Octuhr¿  de' i2oñ.  p.ua  cocortar  á  to- 
dos sus  '^mcsaiios  á  que  -con  ¿í  mayor  fervor  y  humit- 
dad  rogasen  á  Dios  ,  y  á  tos  patronos  vaulares  de 
España  por  la  felicidad  del  Rey,  dek  Real farnüia, 
'y  de  ' la  patria  ^  y  asistiese  d  la  so'enmsima  proce- 
isioa  de  rogativa  ,  que  con  el  whnio  fin  hahia.  deter- 
minado hacer  aquella  larde. 

A.ut\qiiQ  es  hoy  im  dia  tan  ocupado  ,   no  puedo 

feligreses  míos,  dexar  de  hablaros  desde  esta  Cá- 
tedra del  Espíritu  Santo,  á  lo  menos  por  un  bre- 
ve  rato.  Porque  ssta   tarde    nos   hemos  de  volver 

iá  ¡untar  todos  para  celebrar  la  solemnísima  -proce- 
sión, que  i  mi  y  á  vosotros  ha  deservir  de  par- 
f  ticulaiísimo  consuelo:  y  es  muy  justo  que  os  ex- 
plique de  antemano  ,  primeramente  los  motivos  que 

;he  tenido  para  determinar  que  se  hiciese  esta  pu- 
blica demostración  de  vuestra  tierna  piedad  :  en  se- 
gundo lugar  ,  las  santas  disposiciones  con  quede- 


beis  realiz.uln  ,  y  filialmente  ,  el  precioso  fruto  que, 
haciéndolo  así ,  recogeréis  infaliblenieafce.  de  vues- 
tras lágrimas ,  redrar^ioos  al  arrochecer  á  vuestras 
casas  con  la  imaginación  llena  de  fas  sublimes  ideas 
de  los  cánticos  sagrados  ,  y  con  el  alma  colmada 
de  la  dulce  y  bien  fundada  esperanzado  haber  sU 
4o  oídos,  ,  ' 

Amados  hijos  :  ías  procesiones  que  ífamamos 
de  rogativa  ,  se  han  usado  en  los  mejores  siglos  del 
christianismo^  con  indecible  provecho.  Quando  la 
patria  se  ha  visto  amenazada  ü  oprimida  por  aígií- 
>M  grande  calamidad,  los  Prdados  mas  santos  y 
mas  zelosos  se  han  valido  siempre  de  este  níedia, 
para-  implorar  h  ó'ivmz  misericordia  ,  y  poner  iih 
i  los  males  que  afligían  á  sn  rebabo.  Ilustrado  sti 
entendimienta  y  sw  corazón  con  ías  inspiraciones  de 
la  gracFa  ,  han  estada  siempre  muy  lejos  de  atri- 
buir únicamente  estas  desgracias ,  ya  á  ía  maligna 
inñuenciíí  de  los  astros  y  de  las  aguas  y  de  los  aires, 
ó  de  los  humores;  ya  al  poder  irresistible  de  las 
armas  enemigas,  á  los  oscuros  artificios-  y  ocultas 
tramas  de  una  política  maquiavélica  ,  ó  íi  la  loca 
ambkion  y  mala  voluntad    de    un  pueblo  rival  y 


'    '        35  ■ 
Tfecíno»    Han  creicío  al  *confrrai*io ,  conio    Bavk! , 
que  la  peste,  el  hambre  ,  y   la  guerra    eran   otros 
tantos  azotes ,   con   que  Dios  pretendía  castigar  el 
orgullo  y   vanidad  no  saló   cíe    hs  opulentas   capi- 
tales ,  sino  también  de  kis  ma3  despreciables  aldeas, 
pues   la  vanidad  y   el    orgullo  reynan    casi    igual- 
mente en  las  pequeras   y  olvidadas  chozas  que  ca 
ios  grandes   y    magníficos  pal.KÍas  :  y   no  tiene  du^ 
da,   que   un  artesano,   vw  labrador  ,  un    parstorci- 
lio  ,  se  dexa  arrastrar  poí   h  corriente  de  tan  afa- 
güeña  pasión  ,  del  ríiísino  modo  qvve  un  gentiltioní- 
íwe  y.  im  mlHtar ,  ó  un  magistrado.  ^ 

Esta  na  es,  lo  eonfeo  ,  la  ñlosoíh  ád 
sí^ío  \  pero  es  y  ha  sido  siempre  U  cM  Ev  ange- 
Ho»  Los  exemplafes  Obispos  que  os  msiíKinba  poco 
ha,  habintr  aprendido  esta  giMn-  rnáxima  ,  no  en  lo3 
escritos  de  alguno  de  los  filósofos  antiguos  ó  mor 
demos  ,  sino  en  los  libros  de  los  Profet.is  ^  délos 
Evangelistas ,  y  de  kjs  Apostóles.  Y  ved,  aquí  ,  ívic 
tos  míos  ,  porque  en  seraeja^tes  knces  ,.  raientra-s 
por  todas  partes  se  oían  sollozos^  y  gemidos  ,  rrnen- 
tras  la  espada-  dtl  dolor  traspasaba  todos  los  cor4- 
z®nes,  ó  la  viva  aprehensión  del  iaforfemo  y  <k 


íi 


.'  I 

1 


la  dcsgnda  ponía  todos  los  semb!a:r.ites  pá^Iidos  ,  y 
derramab.i  el  espanto  y  el  terror  por  los;  campos 
y  por  las  .ciudades  ,  .ellos  S2  presentaban  delar.tc  de 
sus  Qveias  con.todne  las  señales  de  la  mas  ,|:)rofun- 
da  aflicción  :  bs  conduda»  al  Santuano,  único,  y 
verdadero  asilo  de  un  alma  íiel ,  y  allí  levantando 
su  paternal  voz  ,  les  exórtaban  una  y  muchas  ve- 
ces ,  á  desarmar  í.a  cólera  divina  ,  con  auténticas  y 
públicas  demostraciones  de  compunción ,  de  humi- 
llación ,  y  de   penitencia. 

y  ved  aquí  también  ,    porque  en  tale$  con- 
flictos or-denaban  las,  generales  y  devotísimas   proce- 
siones ó   letanías ,  cuya   memoria  se  conserva  en  los 
anaíes   eclesiásticos ,    y  cuya  puntual    descripción, 
aun  después  de  tantos  siglos  ,   excita  en  nuestras  al- 
mas  no  se  que  .sensasiones  de  una  desusada  ternu- 
ra y   piedad.   Ah  !   aquellos  amables  y  humildes  pas- 
tores salían    fuera  de    los    umbrales    del    templo  , 
acompañados  de    su  querida   grey  ,  vestidos  de  un 
cilicio  ,  teniendo  cubierta  la  cabeza  de  ceniza  ,  ma- 
cilento y  caido  el  semblante  por  la  rigurosa   absti- 
nencia del  ayuno  ,   y  llevando   enarbolado  delante 
ét  si. el  santo    estandarte  de  Jesuchristo,   no- ya 


como  una   señal  ¿t  gloria  y  de  alegría  ,  sJno  como 
uti  recuerdo   de    llanto  y    de  penitenci.i.   Con   este 
tristísimo  íiparato  ,  y    con    paso  muy    mesurado  y 
gTavc  daban     vuelta   á  la   ciudad  ,    y    llenaban   las 
calles  y  las  plazas  de  gemidos  ,  de  suspiros  ,    y  de 
sollozos.   Clamaban  todos  ,  como  con  una  sola  voz, 
al  Padre  de  misericordia  ,   y   Dios  de  todo  consue- 
lo,  en  favor    de  la  patria  desolada.  Las  torres  y 
montes  del  contorno  repetían  el  eco    de  tan  lúgu- 
bres gritos.  Los  Angeles   de  paz  ,   compasivos   ami- 
gos y  compañeros  inseparables  de  los  fíeles ,  lleva- 
ban  al  cielo   unos  votos   tin  dignos   de    ser  favo- 
rablemente  escuchados.  El   Señor  se   dexaba  fácil- 
Kiente  persuadir  :  se   aplacaba  :  mandaba  que  cesase 
la   calamidad  •■,   y  sus   reconocidos  hijos    volvían    al 
templo  coronados  de  ñores  para  entonar  al  pie  de 
los  altares  el  alegre  y  debido  himno  de  triunfo   y 
de  acción  de  gracias. 

Esta  fué  ,  feligreses  míos  ^  la  constante  prác- 
tica de  la  Iglesia  católica  err  aquellos  siglos  que  por  lá 
sencillez  de  las  costumbíes ,  por  \i  abundancia  de 
luces  y  sabiduría  espiritual ,  y  por  el  fervor  de  la 
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devoción,  merecieren  con    muy    justo   motivo  ser 
iKimados  5,'>/o   de  Oro.   Estas  fueron  las  armas  con  - 
qtie  San    Juan  Chrisóstomo  vencía   y    deshizo  fas 
sacrilegas  y  temibles  emboscadas  que    los   cismáticos 
y  hereges  tendían  con    singular  disimulo  en  la  vas- 
tísima   corte  de  Constr.ntinopla.    Estas     fueron   las 
arma^s    que  casi  en  d  propio  tiempo  opitso  el  incom- 
parable  San  Basilio  al  furor  y   rabia   del  Empera- 
dor  Yalcnte  ,  y  de  todos  sus  cortesanos .  Estas  mis-- 
mas  fueron   las  armas  de  que  se   valió    tres    siglos 
después   San  Gregorio  el   grande  ,    en    una    de    las 
mas  funestas   escenas   qíte   presenta    la    historia.   El 
Tibcr  que  baíía  las   murallas  de  Roma  ,  había  inun- 
dado repentinamente  los  campos  vecinos  hasta  una 
distancia   prodigiosa.   Estas  aguas  ,   quedando    luego 
sin  movimiento,  se  corron>pieran  ,    y    llenaron    de 
infección  toda    la   atmósfera.   Morían    sin    renvedío 
hombres  y  animales  :  se   veía  burlado  el  arte  de  los. 
rrédicos  r  y  sola  la   fe,   la  humildad,  y  constancia 
del  santo  Pontíííce  ,  salvó   ía  patria  de  en  medio  de 
tsntos   estragos   y   ruinas.   Clamó  á  aquel  Supremo 
vSacerdote  ,  el  qual,  según  dice  San   Pablo  ,  fué  re- 
;^cstídü  de  carne   mortal   para   que  se  pudiese   com- 
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padecer  de  nuestras    miseiias   y  flaquezas  :  predicó 
penitencia  á  su  pueblo,    como  Jonás  á  los   Ninivi-, 
tas :  recurrió  á   su   dulcísima   y    segura    valedora  ,:- 
imploró  digo  ,   la   protección  de  María^,    madre  ca-^ 
riñosa    de   todos  los   afligidos  y.  desconsolados  :  sa- 
lió en  procesión   para    interesarla  mas,  y   ni.ís  ;    y, 
veis   ahi    que   quando    ílegaba;   delante   del    célebre 
mausoleo  llamado  posteriormente  con  esta  ocasión 
Castel  San  Angelo  ,   descubrió   sobre   la   cima  de  la 
torre    un   Ángel   reluciente  y  hermoso,  que  enibay- 
naba  una   espada  (  ^  )  ,    en  señal    de  que  en   aquel 
instante   cesaría   la   mortandad  ,  se  disiparian  las  ne- 
gras  nubes  de  tan   horrenda  tribulación  ,  y  amane- 
cería  sobre  la  capital  del  orbe  el  ivis  de   la  diviña 
misericordia. 

l^o  conocéis ,  hips  míos  ,  por  este  insigne 
becho,  la  inmensa  fuerza  de  las  lágrimas,,  de  los 
gemidos,  y  de  la  oración  >  Ahí  Dios  es  un  amo 
ciertamente  muy  bueno  ,  muy  misericordioso  ,  muy 
compasivo.  Tiene  para,  sus  criaturas  entrañas  de 
verdadero   padre.  E*tá  pronto  á  tendernos  su  Om- 


(  a  )     Baroulus    ad  atonum   ^90, 
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nipotente  triano  y  á  socorrernos.  Kuestra  di!reí?a  ;•; 

sí  ,  nnestra  sola  dureza  ,  nuestro  corazón  impeni-' 
tente,  nuestro  orgullo  ,  nuestra  vnnidsd  ,  es  ía 
qué  pone  un  muro  de  división  entre  él  y  nosotros, 
Pero  pasemos  mas  adelante  y  para  nuestro 
cfitero  convencimiento  citemos  todavía  otro  exem- 
p!o  que  tenga  una  relación  mas  estrecha  con  la 
historia  de  nuestra  nación.  Los  Reyes  franceses 
Cl  i'deberto  y  Cí otario  ,  según  reíicre  San  Grego- 
íio  TüroneRse  ( a  ),  sitiaban  á  Zarag02a  y  hablan 
adelantado  las  líneas  de  modo  ,  que  esperaban  apo- 
derarse de  aquella  capital ,  dentro  de  muy  breves  días, 
^  Y  qué  pensáis  que  hicieron  en  tan  duro  trance 
los  Aragoneses?  Aunque  eran  entonces  como  son 
akora  unos  guerreros  intrépidos  y  esforzados  ,  sin 
embargo  acordándose  de  lo  que  dice  el  Salmista, 
que  si  el  Seíior  no  guardare  la  ciudad  ímtUnienU 
vda.  el  que  la  guarda ,  fueron  á  postrarse  á  los  pies 
dé  su  adorada  Reyna  la  Virgen  del  Pilar ,  joya 
inestimable  para  Aragón  ,  y  para  toda  España  ,  y 
presentándose  hombres  y  mugeres ,   viejos  y   niños^ 


(a  )     tib.   3.  hist.  c.    27, 


4í 
e,,  trage'  de  penitentes  ,  y  que  tomando  en  \u  ma. 
nos  1.1  túnica  de  su   gloriosísimo  paysaro  el  invicr 
to  mártir  San  Vicente  ,  subieron    sobre    las  mura 
Has  ,    paseándolas  en   procesión  ,  de  un   modo  se 
mejantc  al  que  se  describe  en    e!  libro   de  Nehe- 
mias  (a).  Los  sitiadores  oían  confusamente  desde, 
si,s  reales  el  canto  lúgubre  de  los  Sacerdptes :  con- 
templaban con  inquieta  admiración   aquel  tan  mie- 
vo   espectáculo  ,  y  sobrecogidos  repentinamente  de 
espanto  y  terror,  levantaron  el  cerco,   sm  hacer 
cosa  de   provecho.   Entretanto   el  valeroso    general 
español  Teudiselo  ,   se  adelantaba  hacia   los  Pirineos 
con   un  numeroso  exército  ,  con  el  qual  habiéndo- 
se apoderado  de  aquellas  angosturas ,    derrotó    en 
una  rran  batalla  á  los    cnemlgosí.     Los    españoles' 
<e  arrojaron  como  leones  sobra  los  pérfidos  galos , 
que   á  la  sombra  de  vanOS  é  injustísimos  pretextos 
hablan  entrado  con  mano  armada  en  la  provmc.a 
Tarragonesa.  Y  fué  tan  grande  la   victoria  y    ma- 
tanza ,  que  ,  por  valermc  de   la    expresión  de  San 


(  a  )    C.    la. 
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Isidoro  ,  autor  contemporáneo  ,  causaba  admiración 
quando  se  contaba  (a).  No  hubiera  quedado  con 
TÍda  un  solo  francés,  silos  reyes  Clotario  y  Cbü- 
deberto  no  hubiesen  comprado  con  gran  suma  de 
dinero  una  tregua  de  veinte  y  quatro  horas  para 
retirar  Us  tristes  reliquias   de  su  exército. 

Ronovad  ,  jó  gran  Dios!  renovad  ,  os  rue- 
go ,  este  mismo  prodigio  en  nuestros  días.  Lo  me- 
fece  la  piedad  ,  lo  merece  la  fidelidad  de  los  ara- 
goneses ,  de  los  valencianos ,  de  los  catalanes ,  de  los 
andaluses  ,  de  los  vizcaynos ,  y  demás  españoles.  ¡O 
patria  ,  que  eres  ahora  el  objeto  de  todos  mis  des- 
velos! Pueda  yo  ver  quanto  antes  abatidos  á  tus 
pies  ,  esos  fieros  y  crueles  generales  ,  que  no  edi- 
tando con  ta  inextinguible  valor  ,  y  hollando  el 
derecho  sagrado  de  gentes  ,  han  metido  á  fuego 
tus  fértiles  campiñas  ,  y  derramado  bárbaramente 
ía  sangre  de  tus  hijos.  ¡O  queridos  paysanos  mios! 
seréis  vengados.  Desde  aquí  oigo  et  marcial  ruido 
de  las  huestes  españolas  que  marchan  al  combate. 
Haremos   todos  nosotros  los  mayores  esfuerzos  i^o- 


(  a  )     Ambrosio  de   Morales    T.    V. 
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dos  clamaremos  venganza  al  cielo  ,  como  clamaba 
en  otro  tiempo   la   sangre  de  Abé!. 

Mas  ^  qué  digo  ,  feligreses  míos?  Escusad  los 
delirios  de  una  imaginación  en  extremo  acalorada, 
La  venerable  im%cn  de  la  patria  está  todo  el  diai 
presente  á  mis  ojos.  La  misma  vuelve  á  ponerse 
delante  de  mi  alma  ,  así  que  un  sueno  ,  no  dulce 
ni  tranquilo,  sino  amargo  é  inquieto  ,  me  ha  cerra- 
do    en    la    noche     los    op?.    Mis    amigos mis 

condicipulos los    dulces   compañeros   de    mi  m- 

fancia. mis    respetables   maestros tres    her- 

mananas  vírgenes dos  sobi'inas  igualmente  vír- 
genes  y    consagradas   al  servicio  del    Señor la 

divina   pila    en  que  fui   bautizado. la   exemplar 

Conareaacion  queme  crió  á  sus  maternales  pechos, 
y  me  enseñó  los  primeros  rudimentos  de  la  vn-tud 
y  de  las  ciencias  (a  ).  ...  .los  solitarios  sepulcros 
en  que  descansan  años  hace  las  cenizas  de  mis  vir- 
tuosos padres  y  abuelos Dios    misericordioso  1 

Dios   omnipotente  1  Socorred  á   mi     patria   tan  dig- 


«^ 


(a)     L»   antiqutsiini    C -ngregacion      faenevíicúna    cUusiral 
tarriconense    y    cesir-augustaaa.  , 
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m  de  ser  atendida  :  sostened  á  mis  páyennos  ,  que 

pelean  por   tina  .causa   tan   justa!  Y  mientras  dura 
U  feroz   y  sangrienta  lucida  ,  tomad  sobre  vuestras 
alas  y   llevad  al  desierto  ,   poned  en  un  lugar   segu- 
ro á  los  trémulos  ancianos  ,  que    encorvados    con 
<^  peso  de   lósanos,   no    pueden   ya    sostener    las 
fatigas   de  la   guerra  :   á  los  inocentes   niños,  cwyas 
tiernas   manos  no   tienen   todavía   la  fiferza   necesa- 
ria para  empuñar  una    espada ,  6  asestar   un    fusil: 
ú  las  graves  y  castas   matronas,    á   las  candidas  y 
hermosas  doncellas ,  que  como  bandada,  de  tímidas 
palomas  se  azoran  y  tiemblan  al  oir  el  horrible  es- 
truendo de  los  cañones  y  de  los  morteros.  ^  Per- 
mitiréis acaso  ,  Dios  mío  ,  que  unas  personas  cria- 
das en  las  austeras  máximas  del  pudor  y  de  la  vir- 
tud,  sean  víctimas  del   desnaturalizado  furor,  y  de 
H  brutal  lascivia  de  unos  soldados  que  no    os  te- 
men     pues  tan    descaradamente  atropellan  los  de- 
recho's  de  la  justicia  ,  de   la  gratitud  ,  y  de  la  ha- 
manidad?   No   puedo  proseguir,  feligreses   míos ,  y 
será   preciso  que   ponga   fin  antes  de  tiempo  a   mi 
comenzado  discurso. 

Os  hablaba  poco  ha  de  la  solemnísima  pro- 
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cesión   que  itintos  hétT^ós  de  hacer  ¿stl  titde.   Ert 
ella  tendré    el  -  coníüeío^'  dé  ^levívntar  ^con   mU->  rv^a^ 
nos,   aunque  indignas  ;    el' 'rardetó   'sin    mándlí^i 
amable  renuevo  de  Jacob,    la    fior  suatísima  de  1^ 
raíz  de  Jesé  v  el    dulce  y   tompasl^o   Rcd^íntor   de 
todos  los   hombres  ,   que  presente  ahora  en  esa  Arír, 
¿uenta  una  á  una   todas  nuestras   lágr'ums  ,  no  poir 
que  se  alegre  de   vernos  afligidos  ,  sino  porque   nos 
ám^  mucho,   y    desea   que  nos  hagamos   dignos  dé 
Jos  inefables  favore?  que  no^' tiene  preparados,  lá-^. 
'  vando   nuesjtros   delito^   en  el  celestial   baño   de  la 
penitencia.  Llevaré,  digo  ,,  en   medio  de  vosotros! 
Jésüthristb   Sácrartierít^cló  ,  en  .  atención  ^á^que^  ios 
tohcilios  ,  los   Doctores  y   Prelados  acdnséíaii  qué 
ási    sehága,  siempre  que  ocurra   alguna  necesidad 
^raVe ,   urgente  extraordinadia  ,  entre  las  quales  un 
Concilio   celebrado  en  la  ciudad  de   Colonia   (a)  ,. 
señala  expresamente^/    riesgo  de  un  Príncipe  amado 
^querido  de  sus  vcLsdlos, 

Delante  de  mi   haré  que    mis   Seminaristas 


(  a  )     En  el  afto  de    145^» 
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lleven  en  andas  la  agraciada  i/iiágen  de  la  Pmísimíi 
Concepción,  de    Nuestra   Señora.   Estos  jóvenes   se 
crian  á    la  sombra  de  esta   Santa  Iglesia  Metropo- 
litana ,    para  ser  un  áh   vuestros  padres  y  pastores. 
Quiero  pues  ,  que  boy  consagren   las  primicias  de 
su  apostólico  futuro  ministerio,  invocando  con  filial 
coirfíanza  la   poderosa   mediación    de    su   Soberana 
Patrgna  ,  en   favor  de   nuestra  digna    p.itria.    Ahí 
quanto   no  debe  la   patria  ,  quanto  no  debéis  voso- 
tros,  quanto   no   debo     yo    mismo   á    la    benigna 
compasión   y   cariño  de  jesta  Señora!  Ella  es  el  nu- 
jnen   tutelar  de  nuestra  Monarquía  ,  y   abriga  con 
igual   amor  y  desvelo    á  españoles    y    americanos. 
Es  vuestra  Madre  ,  feligreses  mios  ,  pues  lo  es  níia- 
y   yo  en  el  momento  que  me  sentó  por  la  primer;^ 
vez   en  esta  Cátedra  Arzobispal  ,  os  puse  á  todos 
juntamente  con  el  báculo  y  mitra  ,  en  sm  mater- 
nales plantas. 

Añádese  á  esto  que  hoy  es  un  dia  especial- 
mente consagrado  á  su  culto,  baxo  la  milagrosa 
advocación  del  Piíar.  Tenemos  pues  motiva  para 
invocarla  con  doble  confianza.  Ah!  los  ara^o- 
neses    y   catalanes  que  la.  aman    tan   tiernamente. 
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quantas  veces  le  habrán  ofrecido'  hoy  sus  ardientes 
y  sinceros   votos!   El  dulce  nombre   de    Mana  dd 
Pilar  se   habrá  repetido   hoy  con   estusiasnio  en  to- 
dos sus  batallones,    y   habrá  sido  la  señal  apetecida 
del ,  atacfiie.   Quizá    hoy,   hoy    misj-no  han   ^lanado 
una  señalada  victoria  ;  quizá  le    han  erigido  hoy  en 
el   campo  de  batalla  un   gíorloso  trofeo ,    amonto- 
nando en  él  los  canon  Si  apresados  y  los  fusiles  hechos 
pedazos  ;  colocando  en  su    cima    la    sagrada    cifra 
de  María,  y  debaxo  de   elia  las  banderas  cogidas 
al  exército  de  Bonaparte  ,   para  llevarlas   luego  en- 
tre  coros  de  marcial    música  á  los  famosos  templos 
del  Pilar  ,   de  Guadalupe  ,  de  Atocha  ,  y  de  Mon- 
#errat.  Oh^si  así  en  efecto  hubiese  sucedido  ,  como 
ío  deseo  r  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  muy  cierta 
feligreses  míos ,  que  en  un  dia  tan  privilegiado  ,  en 
un   dia   de    tanto    consuelo  y    esperanza  ,   no  de- 
sechará   la.    Señora    nuestros    ruegos,    antes    blén 
intercederá  eftcaamente  con   su  Unigénito  Hijo  ,    y 
nos  alca^nzará    la    libertad    de    nuestro  Prípeipe    y 
Monarca  ,  la  independencia  de  la  patria,  el  triunfo 
y  la  paz  que  tanto  deseamos^ 

También  be  dispuesto  ,  que  acompañe  I  la 
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Virgen  en  nuestra  procesión  el  ínclito  Rey  Snn"^ 
Fernando.  Este  incomp<iTab]e  guerrero  amaba  á' 
María  con  indecible  ternurn  ,  y  ^\  tiempo  de  sol- 
tar con  la  muerte  las  riendas  del  gobierno  ,  dcxó 
este  amor  como  en  herencia  á  todos  los  españoles. 
^  Quién  ignora  el  carino  que  'aquel  Príncipe  pro- 
fesó constantemente  á  la  dulcísima  Emperatriz  de 
cielo   y   tierra }  Confesaba   deberle   la  vida  (  a  )  :  la 

;  -'  '  "■  •  '  ----q 

(  a  )  San  Fernando  estando  en  Castilla  con  sus  abuelo^ 
padeció  una  tan  grave  enfermedad  ,  que  toda  U  corte  crejo 
qué  sin  duda  alguna  se  naofií.  Solo  la  Reyna  Doña  Berengue- 
ía  ^ftonciblendo  dfcrepente  no  sé  qae  lisongeras  espe'ranzajy 
tlevó  su  hilo  al  Monasterio  de  Oña  ,  lo  dtxó  sobre  ei 
altar  de  la  Santísima  Virgen  ,  y  la  rogó  con  grande  fer-^ 
vor  que  se  dignase  volverle  la  salud.  Sus  súplicas  fueroc\ 
oídas:  el  Real  Infante  se  puso  en  pie,  pidió  de  comer, 
durmió  tranquilamente  ,  y  en  p  icos  dias  recobró  todas  suS 
fuerzas.  Este  miligvo  es  el  argumento  de  un  Urgo  himno 
compuesto  por  Don  Alonso  el  Sabio',  el  qual  se  cónserv* 
€0    ia   Biblioteca'  del   Escorial  y  empieza  así  s 

£eft    per   esta    a    os  Retes 

Damar    en    Santa   María.  : 

Ca   en  a$   muy    grandes    coitaS 

JEiU  os  acorre  guia* 
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visitaba  á  m^ndo  en  el  célebre  Santuario  dé  Ona  ; 
llevaba  siemp-re  consigo  su  retrato  :   ponía   este-  en 
la   punta  del  estandarte,  así  que  se  daba   la'  señal 
de  la  batalla  :  la  adoraba  y  daba  gracias  en  su  tienda 
después   del  combate  :  quería  que  todos  sus  solda- 
dos  la  respetasen  y  honrasen  :  y  por  ultimo  ,  quan- 
do   en  tiempo  de  Felipe  II  se  abrió  el  arca  en  que 
habia  sido  sepultado  ,  lo  encontraron  que  tenia  pues- 
ta   sobre  su  real   pecho  aquella   misma    devotísima, 
imagen  ,   que  había  sido   por  tantos  años  el  blanco- 
de  todo  su  afecto  (a).   Ademas,   San  Fernando 
ts.  con-iustís'imo  título   eí   protector  de   las    arma* 
españolas  :  está  unido  por  los  íntimos  lazos,*  de   1^ 
sangre  con  nuestro  amado  Monarca ,  que  lleva  sii 
nombre   como    un    felicísimo  agüero :    no    puede 
desentenderse  de  la  gran   íucha  en  ojue    nos   halla» 
mos  empeñados;   y   sin   duda   alguna  ,    contribuirá 
desde  el  cielo  con  su  auxilio,    para  que  salgamos 
del  todo  victoriosos*  ' 

Falta  ahora,  feligreses  mies,  que  os  añada 


0i!WM 
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(^  a  )     PapcbrochíuS  AcU  vltac  Sanct*  Fefdinandl» 


dos  palibríis  sobre  el  modo  re5pehioso  y  hiimilc-'e 
con  que  d^thcls  asistir  esta  tarde  en  la .  menciot>ada. 
procesión.  ^  Pero  qué  po.dse  deeiros ,  que  primera, 
no  os  lo  sugiera  vuestra  propia. eoncicncia?  Sois 
cnristicinós,,  y  sab?is  desde  Ja  .niiíez; ,:  que  la  mo- 
destia, la  compunción,  y  el  arrepentimiento  ,  son 
los  medios  seguros  p<ira  aplacar  el  justo  ;  enojo  de 
Dics  irritado  por  nuestra  soberbia  y  por  nuestra . 
ingratitud.  Los  católicos  han  concurrido  siempre  á 
tales  actos  ,  con  todas  las  pii^estras  de  una.  sincera' 
penitencia.  Quando  los  españoles  de  Zaragoza  hi-i 
cieron  á  vista  del  enemigo  que  amenazaba  darles., 
un  terrible  asalto  ,  la  edificante  procesión  de  quig , 
ya  os  he  hablado  ,  los  ancianos  y  los  niños  se  cu-, 
brieron  las  cabezas  de  ceniza,  y  la^  mugeres  se  pre- 
sentaron vestidas  de  negro  y  con  el  cabello  tendír -, 
do  ,  derramando  tantas  lágrimas,  y  prorumpjendo  en 
tan  tristes  gemidos  j  que  parecía  les  hablan  ya:muern. 
to  sus  hijos  y  sus  maridos  (  a .)  .   ,  .    ..   . 

L)  mismo  practicaron  los  dignos   compañe- 
ros de   San  Luis  Rey   de  Francia,,  hall.índose  cali 


■•• 


(a  )     Ambrosio  cl«  Morales  T.  V. 
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mar  ,  frente  á  las  costas  de  "B-rberi.!  ,  am-nasado5 
juntai-ncnte  ch  un  naufragio  casi  inevitable,  y  de" 
la  violenta  irrupción  de  los,  bárbaros,  que-  no  les 
hubieran  dado  qnartel ,  antes  bien  hubieran  corri- 
do á  hacerlos  pedazos/  El  ilastre  autor  (  a  ).  que 
refiere  este  acontecimiento  ,' dice  ,  que  viéndole  él 
entonces  posti-ado  en  cama  por  una  gravísima  en- 
fermedad; llamo  á  dos  de  sus  criados ,  y  les  orde- 
nó que  le  llevasen  como  pudiesen ,  donde  esUban 
los  otros  invocando  el  auxiüo  del  cielo  por  me- 
dio de  tan  devota  procesión.  Las  embravecidas  olas 
del  mediterráneo  subían  hasta  las  gavias  de  ios  b;-i-. 
ques;  pero  sus  aguas  no  apagaban  el  fuego  de 
candad  y  de  zelo  que  ar Jta  en  el  pecho  de  Sm, 
Luis  y  de  sus  soldados,  Y  así  lograron  en  breva 
que  cahiiase  la  tormenta:  se  serenase  la  atmósfe- 
ra^ y  la  armada  diese  fóndo  con  toda  felicidad 
en  eí  puerto  de  Chipre.  Y  que  no  hizo  ,  que  no 
íogTÓ  San  Carlos  Borromeo ,  ya  .quando  su  ciudad 
de  Mtlan  se  estaba  abrasando  y  consumiendo  con 
una  liorrible  peste,  ya   q-uando^ 'Ptos    habia    inun- 


da)    Jonvlle   vie    de  S.     Ljvis  p.  a. 
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dado^de  Uanto  la  casa  reynántc  de  España,  coit 
h  muerte  de  varios  archiduques  ,  y  sobre  todo  , 
,  con  la  del  Príncipe  Don  Fernando,  heredero  de 
h  coronad  Las  quafcro  procesiones  de  penitencia 
que  dispuso  para  implorar  la  divina  piedad  fue- 
ron tales,  que  conforme  asegura  un  ^ran  Prela- 
do (a),  i>unca  se  había  visto  ua  espectáculo  mas 
tierno. 

Imitad  pu€s ,  feligreses  míos ,  estos  excelen- 
tes modelos.  Clamad  á  Diqs  esta  tarde  con  la  con- 
fianza digna  de  una  alma  christiana.  Poneos  á  Ii 
presencia  de  S.  D.  M.  penetrados  de  los  subli- 
mes sentimientos  que  inspira  la  religión  i.*  y  ya  que 
no  llevéis  la  ceniza  sobre  vuestras  cabezas ,  llevad- 
la en  vuestras  almas  y  en  vuestros  corazones.  Ea 
i!o  día  en  que  os  proponéis  pedir  humildemente 
e?  perdón  de  vuestras  innumerables  culpas  ,  y  al- 
anzar unos  beneficios  de  que  tanto  necesitamos  ^ 
deponed  ^    os  ruego ,    toda    ira    y   todo    rencor  : 


C»  )     Moii#icviv   Godeau   vlc    de  S.    Charles.   L,  4.    c.   a, 
Guiw.iHo.  L.    f.  c.  í. 


olvidadas  .ofensas' que  miihíamente  os  hubiereis 
hecho:  TÍO,  no ;  despleguéis  los  labios  á  fa  murmu- 
ración-y  detracción  :  estrechaos  al  contrario  unos 
á  otros  con  los  suaves  vínculos  de  ia  caridad  ,  y 
unios  todos  para  socorrer  con  vuestro  llanto ,  con 
vuestros  votos  y  oraciones  á  la  desotada  patria. 

y  vos  ,  Señor  ,  dexaos  ablandar  ,  pues  sois 
tan  bueno  ,  tan  manso  ,  tan  aiTsable  :  pues  sois 
nuestro  Redentor  y  nuestro  Padre  ,  sois  el  Dios 
infinitamente  misericordioso  y  compasivo.  Recibid 
con  benigno  semblante  bs  súplicas  de  mis  queri- 
das ovejiís  ,  que  os  adoran  boy  con  la  boca  pues- 
ta en  el  polvo  como  Jeremías.  Recibid  los  rue^ 
gos  y  las  lágrimas  de  un  Prelado  ,  que  ama  ar- 
dientemente á  su  patria  ,  porque  vos  se  lo  habláis 
mandado  y  enseñado  en  el  Evangelio :  de  un  Pre- 
lado que  reconociendo  y  confesando  sus  muchos  de- 
litos ,  se  ofrece  hoy  á  vuestra  justísima  cólera  co- 
mo una  víctima  pública  ,  pidiéndoos  que  le  casti- 
guéis i  él  solo ,  y  consoléis  á  sus  queridos  paysa- 
ros.  Ah  !  Jesús  mío ,  vida  mia ,  Criador  y  Sal- 
vador mió  ,   vos  á  quien    no  se  esconde  ninguno 
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de  mií  mas  ocultos  pensamientos,   bien  sabéis  que 

esta  sencilla  expresión  nace  del  fondo  de  mi  alma, 
y  que  vos  mismo  me  la  habéis  inspirado.  Señor  t 
vuelvo  á  repetir ,  descargad  sobre  este  indigno  pe- 
cador el  golpe  que  amaga  tiem-pa  ha  vuestra  dies- 
tra Omnlpoteate ,  y  no  lastiméis  mas  á;  mi  patria^ 
á  mis  hijo^ ,,  f  á  rais  hermanos.  Amen. 


»       ..fc. 


Descríbese  k    nmcionaía  procesión  y  y  aiuideim    va^ 
rias  reflexiones-^ 


\jz  Homilía  antecedente  se  pronunció  en  la   ma- 
ñana del  dia   doce  de  este  mes  I  y  aquella  misma 
tarde  se  hizo  la,  solemnísima  procesfon  de  rogativa. 
Pido   á  mis  kctores   que  me   permitan    detenerme 
■por  un   brev^  rato  á   describir  aquel   tan '  tierno   y 
magestuosa  acto  ,    que    tantas    lágrimas    me '  liizQ 
derramar,   y   que  quietó  al  cabo   mi   corazón   del 
pasada  sobresalto,    y   llenó  mi   alma    de  consiícla 
y  esperanza.  Esta  lectura  no  podrá  serles  desagrada- 
ble en   ninguna  manera.   Con  ella   se   convencerán 
de  que   la   sólida  y   sincera  piedad   que    los  espa- 
ñoles maman  en  la  leche,   es  i  nsepa  rabie  de  su  ca- 
rácter grave  ,  honrado   y    constante  r  que  esta  mis^- 
■  ma  piedad    íievaron   consigo  ,    quando  con    pecho 
.  intrépido^ ,  despreciando  infinitos  riesgos   y  peligros, 
acometieron    la   heroica  empresa  de  descubrir  atra- 
vezando  el  Océano  ,   y  á  una  innrensa  distancia  de 
sus    hogares ,   un-    nuevo^   y   vastísinK)    continente  : 
^uc  la  infuncfieron  á.  los  hijos   que  engendraroft  en 
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estos  remotos  payses ,  y  que  Iioy  día ,  después  de 
tantas  visicitudes  y  revoluciones  ,  se  conserva  sin  di- 
nrinucion  ,  como  una  llama  pura  é  inextinguible, 
Cn  los  nietos  de  aquellos  famosos  conquistadores.  ''. 
Conocerán  igualmente  ,  como  no  se  man- 
tiene aquí  menos  vigoroso  é  inalterable  otro  sen^ 
timiento  del  qual  nuestra  nación  hace  el  mayor 
aprecio,  esto  es,  el  amor  de  la  patria  y  el  cari- 
ño hacia  sus  Reye?  legítimos.  Varios  metafísicos 
modernos  han  pretendido  persuadirnos  ,  que  las  pa- 
siones ^  usos  ,  y  costumbres  del  hombre  se  modifican, 
templan  y  combinan  de  mil  modos  distintos  ,  por  el 
solo  influxo  de  los  payses  donde  vive  :  por  que 
tienen  ellas  su  principal  y  oculta  raíz  en  la  dife- 
íencia  de  los  climas ,  y  de  la  calidad  y  abundan- 
cia de  los  alimentos.  El  político  de  mas  nombre 
que  ha  producido  la  Francia  ,  ha  contribuido  no  poco 
á  dar  curso  y  crédito  i  semejante  paradoxa.  No 
es  este  lugar  propio  para  desenvolver  sus  sofismas , 
y  me  contentaré  por  ahora  con  asegural*  y  que  la 
piedad  y  fiáelidad  española  es  una  misma  en  las 
ardientes  arenas  del  África,  en  las  amenas  y  vo- 
luptosas  riberas  del  Asia  ,  y  en  los    helados  para- 


SI 

mo5- y  tostndós  valles  de  la  Améiics  ,   que   en   el 

temperamento   moderado  yí  suave  de J^  Eu/ppa.       t 

V?  Por   último   conternplíiw  (tó   Icctprcíi  coq 

«Títrema   complacencia,   como    en  lar  viplcndsimas 

éon^iilsiones  ;(5.He  -íígitán  :  actualmeí  te  nuestra. patria, 

él:  -sagrídCifiaego idelríntusiaímg  se-j-ja;  comimic^ido 

c^n  una   rapidez  casMncidbre   desde    l?s,  márgenes 

'deí^Éb^o   y'  del  Guadalqiíívir  hasta   las  cimas,  mas 

elevadas:  de.  estos  Andes. ¡ÍYí, ¡semejante  reñexion  les 

febligará  ■  sin  «duda  á  háect  ellos  mismos   un  pronos- 

tJCD  muy  verdáderof  y  de  grande  conswplo  en  las 

presentes     críticas     circunstancias:    quiero     decir., 

que  'SÍ  la  ^^ suerte  de;  las.  arreas  nos  fuese  del  todo 

c^ritraria^  en   la  pí^nínsul^r:  yr§i.  los  -esfuerzos;  reíai. 

nidos,  de  tantos   bravos  cspaiíoles'  no  bastasen   paríl 

-desbaratar  los  injustos  y  crueles    proyectos,  de  un 

veciw  .qiíe  todo  lo   quiere  sacrificar  4    su    ambi^ 

:cion  :   la  augusta  fahiilía  de  los  Borbones    b^íliariá 

en  América  un  asilo  segíiro  donde  establecer  su  tror 

no  ,   y  donde  ponerse  á  cubierta  de  los ,  malignois 

tiros  de  uisa  política  maquiavélica. 

Aquí  nuestro   amado  Monarca  sería  recibido 
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éo!i  los  b.iMzos  abiáréos  -  p>or  sus  lenles  y  constan-; 
tes  vasvillo?."  Aquí  cdiitria  . IbS!. fundamentos  .de*  noi 
imperio ,  que  en  pocos,  años-  llegaría  á  ser  muy 
flórederitc.  Dos  vastos  mares  ,  una  larga  cade>f)a 
de  cerros  altí^mos  y  en  extremo  fragosos  ,  y  unos 
desiertas  dé  mxichos  centenares  de  leguas  ,' fprmaH* 
j4atT-sb'á  naturales  limites.  Dos>  islas,  grandes  op^tiv 
lentas,  y  fortificadas  á  un  tiempo  por  la  naturaíe^ía 
y  por  el  arte  ,  servirían  como  de  att'as  -  tanths 
Dtyras  abanzadas  en  medio  del  Ocearfo  ,  pacardfitfe-* 
fiér  -líisesquadras  enemigas  que  tavi^sen  1^  -osadí* 
ide  at^icarnos.  ''? 

.,.„  Dentro  de  este  inmenso  recinto  feynarian 
Cbn^  iiValfcerable  tranquilidad  las  leyes ,  la  concordia, 
ta  paz  ,  lá  religión  ,  !a  confianza  mutua ,  las  rique?- 
zas  ,  y  todoi  los  demás  bienes  que  hacen  feliz  i 
una  sociedad  bien  reglada.  Uno  de  los  ilustres  nie- 
tos'  de  Satí  ''Fernando  ,"téftdria^  siempre  en  la  ma- 
no^ las  riendas  del 'estado  :  y  el  indio  y  el  espa- 
ñol se  acercarían  al  pie  del'  tronó  ^ti -'todos  sus 
negocios  y  sóiícit-udcs' ,-Jcon  la  nVisma;  serenidad  y 
k:órlfianza"Coh  .-que-Un  hr^b-ventrd •■(?«!  «I  quarto  de 
su  padre  para  consultarle  y  recibir  sus  órdenes. 
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*        Entretanto    el    Sero    Bonaparte  pasearia  en 
Europa  su  aniHeria  homicida   P9r  .unas   provincias 
yerm.is  afrüirTa.1as   y  consumidas   con   los  rayos   de 
lina   conquista    inhumana  ,    y     tomaria.  asiento   en 
medio:  de   un.  senado,  ó  se  pondga  á  la  frente  de, 
uíj   exército   manchado  ,j:on- ja   sangre   de    rnillone?. 
de    víctimas  inocentes^  amenazando   en   vano  á  este 
hí'llp"    pais  V  y   yol  viendo.  Ja    vista   de   qiiando   en 
q;íiand<>  con  una   seé,  imaciable  , -hacia  nuestros  cer- 
xps^   que  encierran  en   sus   entrarías    los   maí   pre- 
ciosos  y   abundantes    metales  de.  'toda]  e;I    mundo» 
Pero  ya   es  tiempo  ,    lectcwes,   mios  .,     que  ,d"''P^3 
{«rincípio  á  nuestra  prometida  rel^ciftn,  ^         < -  ««v 
,  Apenas    sonaron    tas-  tres    de    la   tarde    del 
expresado  dia   12  ,•  q»ando  mía,  tropa   de  doscientos 
r^ios  se  presentó  ^a M  ^rz^  plítza  de  ^sta  captal^ 
y  le,  dio  vuelta  fn\^f  despacio  ,   eomo  avisan  jo  4 
los  vecinos  v>^i*e  ya   era  hora,  de  que    saliesen   de 
,5us  casas ,  y  acudiesen  al  templo  para  reunirse  con 
^u-  Prelada.   Ib^  ÍQS  niños.en  dps  hjleras,  corv  sem^- 
ibíante    modesto  y  recogida,,  con    las  manos  cruza- 
4^s  y  y  con  ios  ojos  ..fixos   al  .suelp. :,  les     precedía 
jíinaalta  Cr^z  ,  y  les  segui^.  y  acompañaban  sus 


6í> 
maestros    rezando  juntamente  cor    ellos    e!  Santí- 
simo  R os?. rio  ,    y  pidiendo   ñ  h  Reyna   de  los  A n-^ 
geles  ,.iquc  ayudase   y  diese  buen  suceso  á    h   p7i^( 
tiía.Tcdos  ios  espectadores  que  acudieron  á  ver- 
los  pasar  desde  l*as  ventanas  ó  desde  las  pt-.ertas  de 
siis   vivicfidas  y  se  conmovieron  y  llenaron  de  hen- 
dido ncs   á  estos  tiernos  y  amables  ciudadanos.         ^a 
Ah !  solo  }o5  niños    son    dignos   de  convo- 
carros  al  pie  de  los'  altares.  Su  alma  es    todavía 
inocente.  Su  corazón  no  ;e  ha  avierto  todavía  á  unos" 
placeres    envenenados  y  ni  las  funestas  pasiones  ,  pri- 
gen   de  todas  nuestras   amarguras  ,  sobresaltos  y  des- 
gracias ,  han  establecido  todavía   en  él    su    horrible 
tirani.T»  AI   contrario  »  la  yo?  dé  un    hombre  adul- 
to es    íiniy  impura  ;   porque  sale  de  un  seno  man- 
chado  de  crímenes.   ^  Y  como  se  atreverá   á  levan- 
taf  al  cielo   unos   ojos  y   unas  manos  ,  que  le  han 
servido  tantas  veces  par^i  facilitar  y  perfeccionar  los 
proyectos    mas  detestables  ?    Quando    pues   vamos 
nosotros  á  la   cas^  del   Señor  á  fin  de  conseguir  el 
alivio  de  nuestras  aHicciones  y  miserias  ,  deberíamos 
Kacerrps..  ,aeompañar  por  una  de  estas  apreciables  y 
fcncilías   criaturas,  que  aun  no  han  provocado- la 


ira'  del  Criador  :  ^aí^como^uer^tre  los  salvagQs,  qivc 
viven:  en  :hs  espadólas  soledades  dd  :íJor|:c  ^gj  % 
©tra  A  Ibérica  ^quatido  aígi^n  suplicaiitese  pvefcQ.. 
ta  á  la  puerta  de  la  choza  ,  el  muchacho  "ele 
de.  aquella  familia  es  quien  lo  toma  de  la  maaq 
y  lo  introduce  al  hogar  d§  su  padre  (  a  ).  ;  ..,, 

Luego  que  i  las   referidos  rvinos  se    hubieron 
parado  en  el  pórtico   de    la  Catedral ,   atravesaron 
-U  expresada  plaza  otras    dos  procesiones ,  las  qua| 
les  causaron   igual  ó  mayor  ternura  queja  prime- 
4Sí*T'¥enian  en  i  ellas .  los  indios  de  las  dos  parroquiíis 
de  esta  ciudad,  llamadas  de  San   Sebastian   y   San 
iJQtQmo,   Suelen  los  indios   quando    acu^ep  ^Q^ 
desde  sus  campos    a  la    Iglesia  ,    paríi.  asistir  á  Ja 
explicación   de  la  doctrina,  ó  á  la   celebración  del 
tremendo  sacrificio,  caminar  en  pcíptones,^  y    sitt 
guardar   ninguna   formación.   Perp  aquel  dia;  se  co- 
locaron  con   tal  orden  y  arreglo ,   que  lofespaiÍQ- 
^es    rnismos  no  les  hubicraii   llerado    en    el    partí- 
-tülíir-la  tnas  .pequeña  ventaja,  Veniap'CQí^  Ips.pon' 


'íC.'í.  ?-C 


Q 


MM**. 


'-.i(  ?*■)     í-^éuví  Moeurs    des   sauvages. 


\Jf\ 


i 


62  ■ 

chos  caiz.iHo3  y  el  cabello  tendido  ,  que  entre  ellos 
es  una  de  las 'principales  muestras  de  aflicción  y 
de  loto.  Algunas  madres  conducían  á  sus  peque- 
ños hijos  ,  y  les  habían  puesto  en  la  cnbezn  una 
corona  texida  con  verdes  espinos/ El  venerable  Pas- 
tor de  cada  feíigresii  ocupaba  el  centro  de  su  re¿ 
í)a'o,  ievantando  con  sus  propias  manos  una  cruz 
de  palo  sin  adorno  alguna,  y  por  esto  quizá  mas 
propia  para  infundir  sentimientos  de  confianza  y 
devoción.  ( 

'^':  vi? ->'Me  consta  que  estas  dos  desaliííadas  proc&* 
siohes  proporcionaron  abundante  materia  p^ra  una 
sublime  meditación:^  á  las  almas  sensibles  que  es- 
tan  acostumbradas  á  'af>rovechaEse  de  qnalquiíra 
oportuno  incidente  para  elevarse  á  discurrir  sobre 
la  inefabíe  grandeza  y  divina  eficacia  del  Evange- 
l¡o."t  OH  I  estd'S  groseros  salvagcs  ^  estos  lK)mbres  de 
im  corazón  tarv  singular  ^  estos  primitivos  pobla- 
dores de  la  América  tan  poco  eonociios  y  tan 
dignos  de  ser  observados  por  los  filósofos  mas  pers- 
picaces :  estos  nieíancólTcos  so  licitar  ios ,  estos  apa- 
sionados moradores  de  los  yeni»05  »  que  buscan  con 
tanto   esmero  las  nombras  de    los  cerros  >    ó    lq& 


ocultos  rincones  de  hs  quebradas  y  valles  menos 
freqücntados  ,  para  colocar  en  ellos  ms  pobres 
cabanas,  se  presentan  en  medio  del  mas  numeroso 
concurso  que  ha  visto  eíta  capital  ,  sin  ser  coin- 
pelidos  Pii  forzados  ,  antes  bien  atr.ihidos  unicamea- 
te  del  deseo  de  obedecer  á  la  simple ,  y  cannosa 
insinuación  ele  sti  Prelado. 

^Ohí  unos  individuos  que  viven  á  tres  rail 
leguas  de  España,  abandonan  en  un  áia  que  no 
era  de  fiesta  sus  tareas  rústicas,  para  correr  hom- 
bres y  mugeres ,  vieps  y  pvenes  á  -reunirse  cou 
los  cultos  españoles,,  y  ofrecer  á  Dios  muy  ar- 
dientes  votos  y  gemidos  por  la  felicidad  de  nues- 
tra Monarquía !  Obi  unos.vas.5!íosqu€  nohan  yistd 
pmas  la  corte,  ni  conocen  ó  tkntn  esperanza  de 
conocer  jamas  a  nuestra  Sobcraíio,  pasean  cspow- 
taneamente  las  calles  y  plazas  en  trage  de  peni- 
tente?, y  llenan  el  ayre  Be  íiumilcCes  ruegos  y:  sií. 
plicas^  para  que  Dios  llene  de  bendiciones  al  jévent 
y  desgraciado  Monarca  I  Ohí  unos  pastores  ,  xmof 
•labráck>r€s  medio  desnucTos  ,  acostumbrados  á  :rímr- 
tenerse:  tranquilos  en  la  quietad  de  las  pampas  con 
;h  mayos  estrechez  y  frugalidad  jaeosíumbraijos  k 
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regar  dia  y  noche  nuestros  campos  con  el  co-* 
pioso  sudor  de  su  frenfce  ,  sin  tomar  de  ellos 
dtra  cosa  que  el  escaso  y  necesario  sustento,  se 
conmueven,  se  afligen  tanto  con  la  aprehensión  de 
una  guerra  que  podría  privarnos  á  nosotros  de  to- 
das nuestras  delicias  y  comodidades!  ¡En  unas  aU 
mas,  pues,  al  parecer ,  tan  estúpidas',  ha  pren- 
dido la.  llama  del  entusiasmo!  En  uno?  pechos  tan 
toicos  ,.  anida  aquel  delicado  y  ardiente  amor  át 
Ja  religión  y  de  la  patria  ,  que  éntrelas  naciones 
civilisadas  forma  y  ha  formado  en  todos  tiempos  los 
verdaderos  kérocs. 

¿Quién  ,  pregunto,  era  capaz  de  detenerse 
por  un  solo  momento  en  estas  y  otras  iguales  re- 
flexiones,. sin  enternecerse?  ^Y  quién  hubiera,  po- 
dido reprimir , las  lagrimas,  al  ver  como  todos  es- 
tes liumildes  sinceros  salvages  se  entraban  con  filial 
cortfianta  dentro  del  palacio  arzobispal  ,  llenaban 
todo  el  patio  interior;- y  esperaban,  como  ellos 
decían  ,  la^  dicha  de  presentarse  al  amado  padre  , 
.^uc  ocupa  en  la  tierra  el  lugar  de  Jesuchrísto  ? 
'•Al  ver»  conío  asi  que  el  Prelado  baxó  al  mencio- 
nado patio  ,   todos  á  porfía  se  le  echaron  á  los  pies ; 


^  los  besaron,  ima  y-milí^eGCS  v  míjmfestándole  que  . 
jtQ.^abAp,,una.paitfi    m^y  viva, , en  la^  -  calamidades 

hijos, ^y:terweT1do   a  graii:;.^f9rtur^a,  el    haberlo    lo?; 
^^|¿  >  p^^^ititw?,  al  ^evv^nqpmQ:ií¥?-#M^^^ 
q^e    T^do  ^^íp^esark ^,su',grati^\id;.;,í5^^  OiTlríeb,  .Mf. 
4cís:.á  una^.^'iOTv  ,se  .punei»^  á:  grilonar  .eir^su;  |íc^ 
senda  €l  cates^smo  V  cantándolo  , las  m^igeres  y  i'át-^^ 
#ndolo  ks  homares  v.pOro.pronungiácidolQ..  tant<^  > 
^qmn^  como;  e^tos,,^  ^n  la  .fiie^zA  y  e;^gía:i>ro^   : 
pia^^deun  acalorado  afecto?  Estoy  muy  ciento  que  ^ 
pi^  el  Prelado  ,  ni  los  que  le    acompañaban   se    hu*  . 
biei^  resudo ,ep.JmuchP..|icCT^^ 
cspie^tác^astaív:  mm>  f  sh#  relox .,, dando  4asqu^t 
tro,   no    les  hubiese  acordado  que  aquella   era-,;!^ 
km  señalada  ■  para  la  procesión,  gcqpraiae  todas  la§ 
^ses.d^^¿puebio>  ,   -  .  ort^m^b.  ■v,)hfíTfrHn 

^^v.j'^í^rteclpor  nMoi..^tra  ^cZ:,te;pldpjqu^im^  í>er^^ 
dones  M  me  he, cletcmdo,  demasiado ^n:pir^aríe,es^ 
■"    til  original  escena*,, ¥p^pO:prete^ 

cioii  lisongearfee^  poniendo  delante  .de,  tu,  vista  Jos;, 
lipidos  y'  vehementes  rasgos  de.  una  eloquencia  va- 
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íia.   Describo  el  entnslás^mo   relígíoco   de  un  pnehTb 
■íque  está    unido  tonmígo   con    los   lazdí' m^s   c^tf^ 
chós  f  sagrados  ^  y  solo    intento   edirtcarte.    tarüf.' 
i^en    busco   en   esto   mismo    mí  prOpiá    satisfacciort 
y    protrecho,  renovando  y   tr^jrendoá  1^    memoria 
tma  de  tos  ratos  hias  deJíeio^ó^d^^ mi  'v\di,'  Ahíl 
«iiora   que  k   patria  está  amenazada  cbn^- tan  grárfi' 
des  torníent^fs,   ahora    que   bebe  el  cáliÉ  de  la  a^ári 
gura  ^   que  Dios  por  sus  ocultos  y  adorares  juicio» 
^íe   tfenia  anos  hace  i3reparado,  <  resistiría  yo  acásoi  ' 
lás  embravecidas  olas  de  fcan  justa  afliccioii  ,  sí  esté  ' 
mismo  Dios  amoroso   y    compasivo   no    sostuviere 
M  álrtiaH 'derramando  en  ella  de  quánda  en  quart^ 
do   álgunáí  gotas  del    dulce  máni   dé    súi    inexp'lr^ 
édbles  consuelos  ?  .,*" 

Tomando-  pu^S  de  nuevo  él  hifd  'ééPirñlÍT^ 
rumpido  discurso,  digo,  que  á  las  quatro  de  Ix 
taídc  iáíió  d  Arzobispo  de  paPacio  ,  acompañado 
dé  sus  queridos  indios,  y  de  todos  ios' c6ras  de  lá' 
fífovíndá  dé  Yámparaézv  ío§  quales  habían  venido 
á'lá  ciudad  coí\  íl!  1^  ¡cario  »  paira  esté  diúco  ií^térí- 
t&i  Sé-^ncanVínó'éo^^^  ellos  á  íaígTesia  Msítropoti- 
tana,  en   cuya   puerta    íiié   recibido   por    su   muy 


Tenerable  Obildov  por   los:  alumnos   del   Se  mitra» 
tío  triientino  y  del   Colegio  Real  ,    y    por  las  re- 
verenda   Comunidades    de    Santo  ^Bomingo  ,  Sm 
Francisco,  San  Agiistin  ,  y  Nuestra   Señora   de   ía- 
Merced.   Así^ 'éHl  el  "templfcv  icomo   en    el  céRientc- 
Hp  y  atrios  s¿  había  congregado   de  antemano  iiá 
irimenso    gentío  ,  y:    á    pocos   mi nutok,    Fiiiéntras 
el  PreLulo  se  vestía  de  pontifical  ,    entró  el    M.  L 
Ayuntamiento  ,^:in.nto   con  sti  :íefe    el  Exceícntísi^ 
^;' Señor  Don  R^imorr  ^G-afcia  de' Leony  Pízárré; 
Teniente'  g^^neral  dev lo?  Reales    exercltos  ,.   y   Go- 
bernador :  Iní^ndentc   dé  está  provincia.'En   los  áíai-' 
fí^sa ios-    los    calores  habiah    sido    e>ícésivos  ;    pero 
sqüella  tarée ,  el    Sol    entre   nubes    cubierto ,   con 
luz'  escasa  y   templados  rayos  ^. dio  lug^r   para  que 
¿ífT  molestia   y  pesadumbre  se  ;ekectttíise  -  M    ideada 
f)roceéiorT\  f  >é   o^rvo  en^  el  modo  siguiente  J  ib^n 
por  delar^te  kri  hiaos^^  dé  las  ^escuelas  ,  y  los  indios 
é  indias  de  las  dos  >í»rroqoiíis   de  esta  ctUídad  ^    eñi 
la   fdfmaeiue  queda  eipficada.   Seguíais    luego    fós 
artesa  íios  ,   íos  comerdantes  ^  los  abéga-dos  ^'f'M^ 
mas    vecinos    distinguidos,    cuya     modestia  ^   gra*' 
ftéaá^  y- di^ii'í^Sí^écíorí"  •  rftamfetalj^rt,.  jíierv    claro 
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los  sentimientos  de  piedad  y  patriotismo  en  q„e  es^, 
i»lba  abismada  <ii  "alma. 

^.   ■       Marchaban  después  los  alumnos. del  Colegb 
Ecaí ,  conocido  vu!g3rn,e,Ue   aquí   con  el    „oí,ibre- 
deC.%;.  ^í.;/,    te  quales .  acompañaban    una   d=w. 
vótísima   imagen    de!  insigne   Sejr   de    Espaí.a   San 
*e™ando.  La  vista  de  eitc  esforzada  guerrero. trau 
a.  la  memoria   los  tiempos  iieroycos  de  nuestra  na- 
fiOB,   inspiraba   nna  dulcí  esperanza,  y    hacia  t^ 
vivirla   virtud  de   nuestros  mayores,  qnienes  deJe 
«is   sepulcros  parecía    que  dirigián   á  sus  nietos  por-' 
.  *oca  de  .aquel  Santo  Príncipe  estas  palabras  :  M. 

■  m 'mJeK^nso  én  c¿  durb' añe  de- ia  guerra,  ¿   ' 
.  ¿cciz^o  eo.  entera  mmüwn  y  promkui  á  nuestros  ¿^ 
Jh^:»ísfetMfyUriI¡sm,  Amando  la  justicia  ,ysa^ 
■  M:tcdfi„.pcmendü  en  Dios  nuestra- confianza, -¿o^ra^ 
m^jekslghs  ha,  librar  lü  patria  de  los  .Uranos  ^i¿ 
for  scrprmh-Mian  cautivado:  y  vosotros,  ú  ,  voX. 
sfitros.^  ,-^  cuyas  venas    circula  auiu nuestra,  sangre  ^, 
akan2^üs^,^a  iguales  triunfos  .si.  seguís  ,  sin  def^ 
"¡in'V- ,  nuestras  huellas:  ;  . 

>.  -.hYcnUn  después  de  jos  coiegiaíes  azjifes-lás  qvatí* , 


comuniJí^des  religiosas  q»c  se  han  indicado,    y  ios- 
íemlnaristas  que  Ikvaban  en    andas  á  Nuestra  S^4;' 
•üdra  de  la  Concepción,  conforme  se  habla  pr€v«.'" 
nido  en  la  antecedente  homilía.  Si  uno  de  los  pri®. 
dpaks   desvelos  en   la   educación  de   un  joven  que 
se ^    destina    para    el    servicio    de     la    Iglesia  ,    tís 
dcrraraíir   temprano  en   su    pecho   las    primeras  se- ^ 
millas  del  amor  á   la   patria:   si  estas  preciosas  se-, 
ñiíllás  íon  las  que  hacen  brotar  con  el   tiempo  to- 
das las  virtudes  morales  ,  y   si    las  mismas   contri- 
biíy en   infinito    á   formar    unos    pastores  zelosos   y 
dignos   de   la  veneración  de  los  pueblos ,  ^  quién  de- 
xaria  de  aplaudir  que  nuestros  colegiales  acreditase^ 
con  tan  piadosa  ceremonia,  que  su   corta  edad, /y 
casi  ninguna  csperiencia  no  era  bastante  ,   para  que 
dexasen  de  sufrir  en    las   actuales  circunstancias  las 
mismas  amargas  sensaciones   de  dolor  y  de  inquie- 
tud V  de  que  estaban  poseídos   los  sacerdotes    mas 
provectos  ,   y  que  deseando   con  toda  el    alma  po- 
flér  fin  á  tanto»   males  ,  convidasen  con  su  exem- 
^lo  á  los  demás    ciudadanos,  á  recurrir  á  la  pro r 
tcccion  de  aquella  Señora  ,  que  es ,  desde  el  rey- 
nado  de  Pon   Carlos  III ,  la  patrona  de  toda  la 
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njonarquía   española  >    Á    aouMí^    c  - 

f        'í  .    <i   aquella    Señora  ,  .vuelv.3  5 

«oh,y,o.,pa.difid.que.e.,q„enod.W 

«pera,  de    ,.  duidsi,.,   benignld.4  de  Jesuchristo 
.10  e.«bargo  mientras   «tamos  en  esta   vida      nece- 
sitamos de  tan  buena   valedora     ,„ 

"   *»'Mora  ,  para  encaminarnos 

por.»    conducto  á  este  Omnipotente  medianero. 

^     C.=«    dén:gos    vestidos    de    sobrepellls-s    y' 
precedidos     de\    Prr.v;sr.r    „    t  l       .  '  ' 

,  ^'o^'^M    7    Tribunal     Eclesiásti- 

co.  cerraban    !a    marcha    de    .os    seminaristas ,'   , 
kega  se  dexaban  ver   veinte   curas   de   este   ArL  J , 
b»pado  ,  trayendo  cofgada    al   cueílo   ,.na    sagrad», 
«tota,   como    insignia   de  su    pastora,  ministerio;' 
conrorme   se   estlh  í>m    d^  ,       .  *^ 

ñor   Benedicto   XIV  /'a^     T^c 

(  a  ; .   Los  mas  de    estos  eraa 

«nos  ancianos  venerables  que  se  habían  envejecUa    en  " 

las   pampas  y    páramos  de    las    provincias   vednas  , 

dfxando  las  ventajosas  proporciones    de    Fas  crcuia- * 

des  ,   para  vivir  e»  compañía   de  unos  ¡.obres  é  ¡g.  '" 

norantcs  saívages.  Sus  cabezas  estaban  cubiertas  de  L^ 

> 
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ñas,   su  continente  era   grave-,  su.  paso    m  ^dasb  >  ; - 
y  les  gnngeaba   u«   nuevo    título    par:i   la    páblFcv   ^ 
veneración,  el  quantioso  donativo  que  adbAban  de 
hacer  á   la    patria,  presentándole   una   parte   consi- 
derable de  las  escasas  rentas   de  sus  beneficios  ,  mien- 
tras que   no    cesaban   de    ofrecer  día  ría  n^ente    muy 
ardientes   votos  y  oraciones  por  la  victoria  de  nues- 
tras armáis. 

Ah!  los   mayores  sacrificios  no  cuestan  nada 

6    ca=i   nada  al    que  quiere  de  veras.  El  amor  puro  , 
y.  casto   que  nace  áí^  h  virtud,   y  qoe  le  sigue  y 
acompaña  siempre  conw   su  intimo  aliado  ,  es    una  , 
pación  mas  activa   adn  y  vehemente  ,  que  ese  fuego 
profano  que  abraza  por  algunas    mí)mentos  4    los. 
locos  adoradores  délos  ídolos  de  las  pasiones  ver  gon-. 
zosas ,  y  luego  se  enfria  y  apaga,  dexando  *1  corazón 
sumergidoenunaliorriblemeIanGolra:,y  al  aima   des- 
pedazada  por  crudes  y   funestísimos  remordimientos. 

P.or   último  ,'  al   cabo    y   fin   de   las  dos  lar- ^ 
gas  hileras  que  hcíBOS  descrito  ,   se     descubrid-  á-  lo 
lejos  »•  después  de  un    coro   de   miísicos  y  entre   les, 
individuos  del    ilustre    Cabildo    metropolitano  ,    el 
P.f^l3d!&  debaxa  .de  palio  ,  teniendo  ^p  5«s  mano? 
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la  centellante  Eucnristia  ,  rodeadí!  de  columnas  de 
oloroso  incienso ,  que  en  cada  momento  se  levan- 
taban por  el  aire  ,  así  como  tal  vez  en  una  her- 
ir.osa  mañana  de  primavera  ,  aparece  de  repente 
en  la  extremidad  de  un  campo  cubierto  de  árbo- 
les y  flores  d  magestuoso  sol,  el  qual  con  suJ 
lucientes  rayos  disipa  los  vapores  de  la  tierra  y  los 
celages  del  horizonte ,  excita  el  melodioso  canto  de 
las  pintadas  avecillas,  y  da  fuerza  y  movimiento  á 
toda  la  naturaleza. 

No   puedo   pa<ar  adelante  sin   exclamar    ¡6^' 
Redentor!  ¡Ó  Dios  hombre  I  jO  Triunfador  de  la^ 
muerte   y  del  infierno!  jO  amable  Señor  y  dueñc>t 
de  h   patria!   <Qué  sería  de   nosotros ,  á  quien  re-í 
cúrrirfamos  ,  á  quien  invocaríamos  en  nuestras  necc- 
sicfades  y   angustias,  si  vos,   subiendo  al   cielo ,  no 
os  hubieseis  dignado  de  quedaros  en  nuestra  compañía^ 
aunque  escondido  y  oculto  dcbaxo  de  las  especies  visi-  ; 
bles   de  este  grande  Sacramento  ?  ¡Dios  de  los  cxér- 
citos  ,   Dios  de  las    batallas  ,   Dios   de    la    patria  I  ' 
Dadnos  la  mano  desde  este  augusto  trono ,  á  cuyo 
rededor   hacen    continua    centinela  la    tierna   com- 
pasioO)  la  dulce  piedad^  y  la  incansable  misericor^^' 


n 

dia.  No,^  no  pretendemos  victorias  Ideadas   por  la 
\mkhd  y  orgullo:  no  nos  dexamos    arrastrar   poí^ 
el    bárbaro  'furor    de   las  conquistas  :    sabemos  ^^ 
vuestro   Evangelio  quanto  vale  la  sangre  de  nuestros 
ícmejantes  :  quisiéramos,  si  posible  fuese  ,  no  manchar 
con  ella   nuestros  campos  ;   y  solo  desea riios  arrojaf 
fuera  de  nuestras  fronteras    esc  general  ,   esa   excr- 
cito  inhumano,  que  nos  ha  sorprendido   y  engaña- 
do ,  con  las  bellas  apariencias  y  alhagos  de  u  na  cor- 
dial-hospitalidad ,  y  de  una  estrecha  y  eterna   áliM^ 
za.    i  Ah  Dulcísimo.  Jesús!   La  España   es  vuestra 
herencia.ya   hace  mas   de  diez  siglos :  los  espaí^oles  ^ 
Son  vuestros  fieles  hijos ,  vuestros  humildes  siervos, 
y    se  precian    y  glorían   de  serlo.   Vos  ,   vos    soló 
.f^ynais  en   nuestros   corazones.  ^ Cerno  pues  dexa^ 
icís  de  castigar   á  nuestros  "enemigos  >    Pero  baste 
ya  de   exclamación.  El  hijo  de  María    tiene    para 
con   nosotros    entrañas     de  verdadero   padre.    Una 
Ibreve  súplica  ,   un  solo  gemido  ,   una  sola  lagrima, 
es   suficiente   para  enternecerlo  y  determinarlo. 

Vuelvo  ahora  hacia  á  ti ,  ó  lector  mió.  Es* 
ta  fué  la  solemnísima  procesión  qué  te  he  prome-f 
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tido  describir.   Tengo   el  •  consuelo  de  que  en   elf* 
todo  respirabíi  compunción  ,   confianza  y   humildad^ 
Detrás  del   venerable  palio   seguían   el   Excmo.  Se- 
ñor Presidente   y   el   M.   I.  Cabildo  de  esta  Capí. 
tal ,  á  quien   se    habían  agregado  el  Señor  Pon  Fe» 
Hciano  Corte,  Tesorera  de  Caxas  reales ,  Don  Vi- 
cente Oliveros  ,  Bon  Ramón  García  ,  y  otros  ca* 
balleros.  El  respeto  ,   actividad  y  exemj>Io  del  xefe» 
el  de  un  cuerpo   tan  condecorada ,   y  el  de  unos 
vecinos  tan  distinguidos ,  contribuyeron  ro  poco  pan 
que  esta  sublime   ceremonia  se  executase  con  toda 
la  magcstad  ,  é-rdm  y  decoro  ,  que  exige  la  Religión. 
El  Prelado  es  por  su  divino  carácter  el  pa- 
dre   de    la    patria,    el   pastor  y    amigo    de  todas 
sus  ovejas.   Quando  aquella  padece  ,  quando  estas 
están  amenazadas  de  algurr    grande  infortunio,   su 
corazón  se  oprime  y  hace  pedazos  hasta  que  haya 
disipado   la  borrasca.  Mas  no    time    otros    medios 
para  auycntarla  y   deevaneoerla  ,  que  la  pcrsuacion, 
las  lágrimas,  la  predicaciort,  el  ayuno.  Ja  oración 
y  la  penitencia.   Si  no  le  dexar>    manejar   con    ]{• 
bertad  estas  invensibles  armas  ,  si  algwno  intenta  im* 
pedirle  que  suba   como  Moysés  al  monte    santo* 


•  75 
para  levantar  las  manos  al  cielo  mientras  sib  con- 
ciudadanos pelean  con  las  huestes  enemigas,  mo- 
rirá  de  añccion  y  de  dolor  ,  del  mismo  modo  que 
el  Profeta.  Pero  ay  I  ¿qué  será  entonces  de  la  pa- 
tria ?  que  sera   de  su  amado  rebaño  ? 

Homero  ,  Virgilio  (  a  )  ,  todos  los  gentiles 
juiciosos,  han  conocido  y  confesado  la  fuer¿a  y 
energía  que  tienen  las  súplicas  y  rogativas  para 
aplacar  la  colera  divina.  Los  católicos  d^mas'iadamd- 
te  rigoristas  que  no  hacen  mucha  caso  de  estas  públi^ 
cas  demostr ación  es  de  piedad ,  no  comprehenden  el  ma^' 
ravill&so  efecto  que  las  ceremonias  exteiiores  de  la  re- 
ligión causan  en  el  pueblo.  Esta  proposicort  no  es 
mia  ,  sino  del  famoso  filósofo  Diredot  ^  testigo  na- 
da sospechoso  (  b  )  en  el  particular. 

^Y  para  que  es  buscar  exempíos  ó  autori- 
dades cxtrafías?  Yo  se  que  nuestra  procesión  en- 
cendió en  todos  los  asistentes  la  llama  preciosa  del 
arhor  y  del  tieroismo.  El  acompaíiamieryto  se  com- 
ponía de  muchos  millares  de   personas ,  de  nx)do 


{  a  )     líiad    L.    f»   aeneíi.    L.    n 
(  b  )    £ssaÍ5  sur   la  ]^dnturc> 
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que    los   vecinos   mas   ándanos   me  fian   asegurada  i 
que   nunca  -habían  vis,to  un  concurso  tan    numeroso» 
Todos  esos  humildes  christianos  ,   v  buenos-v  amen¿ 
tes  ciudadanos ,  recorrieron  por  espacio  de  dos  horas 
éstas  calles    y  plazas,    invocando  por    intervalos  el 
dulcísimo   nombre   del   Serior  y  de  su  purísima  Ma- 
dre ,    en   favor  de  la  patria  ,  y  por  intervalos  guar- 
dando   un   profundo  siíencio.  El  susurro  de  las  ora- 
ciones  y  salmos  ,    íemejante  al   dulce  murmullo  de 
una  fuente  quando   se   precipita    de  ío  alto   de  un 
peñasco  ,   producía  en   todas   las   almas  aquella  me- 
lancolía  patética  y  deliciosa ,   que    es  uno    de    los 
mas    grandes  y   saludables    atractivos    de  todas  las 
funciones  del  catolisismo.   Aumentaba  y  hacia   su- 
bir   de    punto   esta    misma   melancolía  ,    el    soni.1o 
jugúbre  de   las   campanas  de   la  Catedral    y   demás 
Iglesias  ,  las  quales  no  cesaban  un  momento  de  repe- 
tir en   la   región   de   las  rubes  ,   la  serial   de  roga- 
tiva  y   penitencia.   ^Y  quein  negará  este  poder  má« 
gico   de  las   campanas  de  tiuesti'os  templos }  El  fiero 
y  altimo   Rousseau  confiesa  de  si  mismo  (  a  ) ,  que 


(  a  )     Confesslons  áe  J.  Jjcques    t.  3. 


le  oblig^^ron   muchas  veces    á  derrnmnr   lágri.i.as  ,  y 

'    que   en   las  vigilUs  de  las  gandes  solemnidaJcs  sa- 

lia  de   intento  á    pasearse   por     los   amenos   prados 

de  Chambery  ,    para  poderse  entregar  sin  el  menor 

'  embarazo  á  aq«cl  tan    suave  delirio. 

Sin  embargp,  el   alegre  repique  de  íiu  es  tras 
torres  eti   im  di/ de  regocip  publico  no   nos  con- 
inueve  tanto,   como    su  lento    y    acordado  tañido 
■       en  los   momentos  de    alguna   gran    calamidad.    En- 
tunees  es  quando  las   campanas  desplegan    por  en- 
tero la  simpatía  moral  que  tienen  con  nuestros  cora- 
2ones:  porque  nos  renuevan   la  idea   tan  triste    al 
mismo  tiempo  que  de  tanto  consuelo  ,  de   que  so- 
mos huespedes  y  peregrinos  en  la  tierra  ,  y  cami- 
ramos  para   otro  pais ,   en  donde   seremos   absolu- 
tamente felices :  que   mientras   vivimos    acá  abaxo  , 
como  en   un  mar   proceloso,  no  pueden    faltarnos 
mir  suertes  de  infortunios,  de  sustos,  y  de   priva- 
ciones ;  pero  que  no  obstante  esto  tenemos  siem- 
pre un  asilo  seguro  en  la  divina  bondad  y  miseri- 
cordia ,   como  en  una  playa  deliciosa  y  quieta. 

Yo   creo    que  esta    inefable    misericordia  y 
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boncínd  oyó  muy  favornliícmente  nuestros  humildes 
ruegos  en  la  expresncia  tarde  del  12  del  corritnite. 
Apenas  cí  sol  se  escondió  detras  de  estos  elevados 
ceiTos,  nos  volvimos  todos  á  nuestra  casas  embe- 
becidos en  esta  dulce  confianza.  En  quanto  á  m¡y 
aseguró  que- aquella  noche  no  pude  pensar  en  otra 
cosa.  Me  parecía  que  Dios  protegía  ya  visiblemen- 
te á' nuestra  pfltriív ,  y  al  co-ntrario  abandonaba 
nuestra  akvosa  ribal  :  me  parecía  que  una  negra- 
nube  sc:  iba  extendiertdo  sobre  h  orgullosa  Fran- 
cia ,*  y  que  ya  estaba  por  abrirse  ,  y  descargar  so- 
bre la  misma  ,  el  horrible  rayo  ,  que  había  de  abra- 
sarla y  vüíveda  ceniza» 


í'Í."í-;''V;í-;-7     r^í^«»jf     ;,,^ 


EXORTJCION  BU  DICHO  SEÑOR  ILLMO.  A 

rus  rdlgmes  ,  para  qm  respeten  h^   autoridades  piU 
hlim,  inspirándoles  la  confianza  qiie  deben  tener   en. 
suygep  ,  per  ksrmúvos  religiosos  y  poñtlm^ 

que  eccpresa,  ■    ;       — 

Kos  Don  Benito  María  de  MoxÓ  y  de  Fra^cGli. 
Maranosrvde  Sabater,  Sanz  de  Latrás  , Cb^llero  de 
la  Rénl  y  discingdda  orden  ac  Carlos  lil.  por  la 
Grada  de  Dios  y  de  la  santa  Sede  Apostólica 
Arzobispo  áz  la  Plata  ád  Cornejo  ck  sii  / 
Magestad  S:c. 

A  TODOS  LOS  FÍELES  DE  NUESTRO  AR- 
zobispado,  salud  en   el  Señor. 


El  EicGdcntísímo  Señor  Yírey  ^  atas  provincm 
Don  Saníiaga  Liniers  y  Brcmond,  se  sirve  partí- 
'cíparm-c  con  ícáá  de  2.7  de  Septiembre  úUimo  , 
que:  pocos  dias  antes  hí^bia  habido  en  Monte^^ideo 
una;  corta  alteración ,  J?er0  que  ya  se  habla  calma- 
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do  enteramente  y  y  se  habían  restituido  las  cosas 
á  su  debido  orden,  y  3T»e  encarga  que  así  ¿s  lo  lla- 
ga saber  para'  vuestra  completa  s.itisfaceioh  ,  y  pa- 
1^  que  no  deis  crédito  sobre  el  particular  á  las 
especies  y  relaciones  equivocadas ,  que  tal  vez  po- 
drían sembrarse. 

Feligreses  míos  ,  os  ruego  que  no  depongáis 
el  ventajoso  concepto  qiíe  tiempo  ha  tenéis  forma- 
do.  del  dignísimo  pueblo  de  Montevideo  ,  y  de  las 
respetables  autoridades  que  lo  gobiernan.  Su  valor-, 
su  desinterés  y  patriotismo ,  merecen  los  mayores 
elogios,  acaban  de  proclamar  á  nuestro  adorado 
Monarca  el  Señor  Don  FERNANDO  VII  ,  con 
aquel  vigor  ,  con  aquella  vehemencia  ,  y  con  aquel 
extremo  alborósó ,  que  inspira  en  semejantes  lances 
el  verdadero  entusiasmo.  Llenos  de  fuego  y  de  zelo 
por  la  patria  ,  como  los  antiguos  romanos  ,  han 
jurado  derramar  hasta  la  última  gota  de  san- 
gre ,  en  defensa  de  nuestro  generoso  Príncipe  , 
en  defensa  de  nuestra  divina  Religio»  ,  y  de  nues- 
tras leyes  fundamentales.  Hace  muy  pocos  ¡dias  * 
que  hallándose  el  bravo  Elio  al  frente  de  aquella 
Yaierosa  guarnición  formada  en  qtiadro  en  la-  plaza 
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mayor ,  empuñó  de  improviso   la  bandera  Corone- 
la   de   voluntarios   con    la  mano   izquierda  ,  y  man, 
teniendo    con    la     derecha    la    espjda   desnuda,    y 
vuelto  liácia  el   Real  retrato  que  se  hallaba  coloca- 
do en  la  fachada  de  las  casas  consistoriales ,  pror- 
rumpió  en   esta   patética  exclamación  :   -,0  m.io  y 
augusto  jévenl   Este  tu  fid  Maio   >oh  siente  no  te- 
ner otro  bruzo  mas  robusto  ,  ni   mas  que  mu  vida  qae 
ofrecerte,  pero  tiene  en    ios    nobles  y  mlientes  peches 
de  esto,  tus  vasallos ,  el  apoyo  y  escudo  de  tu  Coro- 
na    y  todes  juramos  ante  estas  tus  nales  banderas , 
„o  \ccomcer  otro  Soherano  ,  y  perder  nuestras    vidas 
por  una  causa  tan  justa  {^)  . 

El  grito  universal  y  uniforme  de  si  jara' 
Ms ,  y  viva  el  Rey  ,  resonó  inmediatamente  no  solo 
por' todas  las  filas  de  los  expresados  batallones, 
sino  t.-mbien  por  todos  losbalcones  y  azoteas  de  la 
piara  y  calles  vecinas,  que  ocupaba  un  pueb  o 
rumeroso.   ¿Y  este  albarido  de  la  lealtad  y  fideU- 

X 


(  ,  )    Oficio  ael  M.  I.  CabiUo  áe  1.  daíaá  de  JíontevMc. 
didgU,  a  Sr.  Ar«bUp»  d,  U  PUt.  .«  -r  ie  Aso«o  de  .808. 
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dad  rnas  íiccndrada  ,  no   fué  ,    deddme  ,   como    el 
eco   del  que  levantaban   al   propio  riempo  en  la  ri- 
bera opuesta  los   Intrépidos   é  inmortales  vecinos  de 
Buenos- A  y  res  ,   y  del  que  levantasteis   tabien  voso- 
tros  dentro  de  muy  poco  tiempo,  esto  es,   luego 
que  llegó  á  e¿ta  ciudad   el     extraordinario    dsl  24. 
de  Agosto?   No   lo  dudéis,   feligreses    mios  :    este 
grito  ^  este  alharido  de  nuestros  corazones  ,  que  es 
una  prueba  tan   auténtica  de   nuestro  concorde    pa- 
recer ,  salvará   la   América    y  admirará   á    toda  la 
Europa.  El   llegará   con   suma  velocidad  á  oídos  de 
aquellas  naciones,   que  han  recibido  casi  sin  pelear, 
el  yugo   infame  de  la   esclavitud  ,    y  las   llenará   de 
arrepentimiento  y  de  rubor  :   llegará  á  oídos  de  las 
I)rovincias  españolas  que  han  tomado  tan  animosa- 
mente bs  arm.as  para  morir  ó  vencer,  y  les   cau- 
sará una   inexplicable  satisfacción  y  alegría  :  llegará 
á  oídos  de  aquellos   pocos  pueblos  de  la   península 
que  están  todavía  dominados   por   las  tropas  inva- 
soras  ,   y  !es    dará  nuevo    aliento    para    sacudir   la 
detestable  opresión  ,   y   volar  al   campo    de    la  li- 
bertad :   llegará  por  liltimo   á    oídos    del  ambicioso 
y  atrevido  Bonaparte  ,   y  le  convencerá  de  que  el 
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süencio   que- hablamos   giiardaJc»   liaste    ahora,    no 
nacia  do  temor  y  espanto  ,   sino  de   h   obediencia 
y  uenerosidad  propia  de  nuestro   carácter  nación.^]. 
Le  convencerá<ie  que  callábamos,  no  porqiic  nos  des- 
liimbrasen  y. volviesen  atónitos  sus  decantados  triun- 
fos ,   sino    porque,   no   le    creíamos  capaz  de    taa 
inaudita   vileza.   Le  hará  ver  ,   que   los    españoles, 
en   qualquiera   parte  del  mundo  donde  se    hallen, 
son   leones  ,  quando  se  les   falta  á  la   fe  del   ¡«sra- 
mento  ,  y  quando   se    les   quiere   arrancar    de     los 
brazos  de  su  adorado   Monarca.  Y  le,  hará   confe- 
sar finalmente  mal  de  su  grado  ,   que   h  sangre  de 
los  crueles  vencedores  de  Jena  ,  de   Marengo  y  cíe 
Frienland  ,   hubiera    sin    duda   corrido    en    grandas 
arroyos  al  pie  de  esos  baluartes    de  Cataluña,  de 
Kavarra  ,   y  de  Vizcaya  ,,   donde  tremolan  ahora  sas 
funestas  águilas^  si   en    lugar     de    sorprenderlos  á 
traición,  ios  hubiese  atacado  á  viva  fuerza  ^  cofno 
lo  prescribe  el  derecho  sagrado  de  gentes ,  y  como 
lo   hicieron  en  efecto   los  Qi piones  ,   los   Catones » 
los  Césares  ,  y  otros   héroes   romanos  ,  cuya    mag. 
nanímidad  y  valor,  con    razón  celebra  la    historia 
de  España.    >   -, 
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Ah!   fe'Igrcscs  míos!  i  Qiianto  me  alegro  de 
veros  á  todos  ,  á  todos  repito  sin  excepción  alguna  , 
penetrardos   de '"stos  mismos  sublimes  sentimientos! 
j  Quanto   celebro  ,   que  los   moradores  de  la  Amé- 
rica del  Sur  ,    no   cedan   ni  en  fidelidad  ,  ni  en  va- 
lor ,   á  aquellos  inmortales  guerreros  que  combaten 
por   la  patria  ,  en   las  margenes   del  Guadalquivir  y 
del   Ebro  !  ¡  Quantas    gracias  doy  a  Dios  ,   de  que 
estéis  ahora    adquiriendo  unos  derechos    tan  incon- 
testables  á  la    estimación  de  todos  los  -hombres  sen- 
satos que  actualmente  viven ,  y  á  los  aplausos  de  las 
generaciones  venideras!  O!  los  sangrientos  torbelli- 
nos que  excita   por  todos  los  países  del   mundo  , 
la  ciega  y   desnaturalizada   ambición  del  Emperador 
de- los  franceses  y  su   familia  ,   no  durarán   mucho 
tiempo.  Los  disipará   y  deshará  el  brazo  Omnipo- 
tente del   Eterno,   de  quien   nadie  se  burla   impu- 
r.cmente,   y  á  quien  ningún  poder  humano   puede 
resistir.    Callará  entonces  el   horrible   estruendo    de 
los   cañones  y  de   los  morteros  :  el  fierro  homicida 
convertido   en   hoces    y  arados,    servirá    solo  para 
recoger  las  abundantes  mieses,  ó  cultivar  los  fecun^ 
dos  campos ,    cubiertos  al  presente    de    abrojos  y 
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cadáveres  :M  nadones  recobrafán  su$  anriguü.y Re- 
techos ,  Y  descansaníii  de  sus  pasados  trabajos  i 
infortunios  á,  la  sop.ibra  benéfica  de  una  paz  glo- 
riosa, y  durable.  Y  en  medio  de  esta  dulce  caima 
Y  sosiego  universal  ,  la  posteridad  repetirá  miiGhas 
veces  vuestros  nombres  ,  en  prueba  de  los  grandes 
lacrificios  á  que  debe  sugctarse  el  hombre  de  bien, 
por  no  faltar  al   honor  y  á  la    virtud. 

,,  Un  soldado  ,  (  dirá)  que  no  tenia  otro 
,^  mérito  ni  título  que  la  pericia  militar  ,  y  la  se- 
^,. lenidad  é  intrepidez  en  las  batallas  ,  abusó  sacri- 
„  legamente  de  este  aprcciable  talento,  en  los  prin- 
,,.cipios  del  siglo  décimp.  octavo.  Engreído  con , sus; 
„  victorias ,  y  desvanecido  con  la  vil  adulación  de 
„  sus  cortesanos.,  abiuidonó  aquella  noble  franque- 
„  za.  y  sinceridad r  ^«^  -p  el  distintivo  mas  ilustre 
„  de  un  héroe  guerrero  :  se  envolvió  en  los  infa- 
„  nies  y  oscuros  artificios  de  la  hipocresía,  para 
„4ilz2rse  al  fin  con  el  dominio,  universal.-  Asegp.- 
„Taba  en  sus  proclamas  y  manifiestos.,  que  no 
,,. habla  para  él  cosa  mas  precios?  ,  que  la  vida 
,y  de  un  ciudadano;  y  entretanto,,  enviando    por 
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,,  tojfas  piu-tes  sus  feroces  ejércitos,  inundaba  dé 
,,  sangre  Iiumaní  las  opulentas  ciudades  ,  villas  y 
,,  aldeaj  del  medio  dia  ,  y  los  desiertos  y  helados 
,,  campos  del  norte.  Con  una  mano  mostraba  á  la 
,,  Europa  el  verde  y  apetecido  ramo  de  olivo,  y 
,,  con  la  otrn  hacia  scnal  á  sus  generales  que  se 
,,  apoderasen  de  las  provincias  .y  reynos  ,  y  saquea- 
„  sen  las  cortes  y  palacios  ,  sin  distinción  de  ami- 
,,  gos  ó  enemigos. 

,,  El  deseo  de  la  paz  tan  suspirada  ,  hizo 
^,  que  varios  pueblos  ,  cayesen  uno  tras  otra  eti 
„  esta  red.  El  orgulloso  vencedor  los  iba  encade- 
,',  nando  á  todos  aí  pie  de  su  trono,  como  otros 
,,  tantos  trofeos  :  y  creyendo  que  ya  no  quedíbií 
^,  en  la  tierra  nadie  capaz  de  oponérsele ,  se  quitó 
^,  por  fin  la  máscara  de  la  disimulación ,  y  pre- 
„  tendió  atropellar  descaradamente  á  un  pueblo  , 
„  con  quien  le  unian  los  íntimos  lazos  de  la  hos- 
„  pitalidad  ,  y  á  quien  debia  infinitos  favores.  Pera 
,',  esta  nación ,  tan  fiel  y  escrupulosa  tn  sus  tra- 
,,  tados ,  como  zelosa  de  sti  independencia  ,  fué  al 
,,  irltiiiio  la  cairsa  de  su  entero  descrédito  y  ruina, 
„  La  España  viéndose  tratada  con  tanta  perfidia.. 
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hizo  resonar  los  terribles  acentos  da  s«   ]uUa  in- 
l  dignndon  y   dolor  ,    desde  el  «no  al  otro  polo.  A 
"  esta  roz  de  la  patria  despertaron  todos  sir.  hijos, 
"  no  solo  los  que   se   criaban   y  alimentaban  en  su 
",  seno  ,   sino   también   los    que  estaban    esparcidos 
'v  por   todo  el  orbe  en   varias    y   riquísimas    colo- 
"nias.   Todos  con  nn  luismo  cspíritLi ,  y  con  ima 
"misma  resolncion   acudieron  á    vengar   la    injuri» 
de  tan  querida  Madre.  Todos  empuíiaron   á  uu 
"  tiempo    las  armas  :  todos  corrieron   a!  combate. 
,,  La  llama  de  la  guerra  brilló  en  la  cima  de   los. 
Andes  lo  mismo  que  en  la  de  los  Pirineos  ,  hast» 
r^ue  los  extuerzos  reunidos  de  los  Americanos  y 
',',  Europeos  ,  desbarataror>  los  insensatos   proyectos 
",  del  bárbaro  conquistador  ,  obügíndola    á    despo- 
"  jarse    del  titulo  no   merecido  de  ¿¿raí,  y  á  q»e- 
l  darse  para  siempre  con   .1    odioso    tepombre  de 

,,  tirano. 

Este  es,  hí)os  «íIos  ,  el  idioma    brillante  y: 
Mfonsero  con    que    b  posteridad  referirá  h   histo- 
ria   de    vuestras   proezas,  y    de  nuestros  hermanos., 
Ko   pensds  que  sea  este  un   bien  postumo  de  que. 
solo-  se  aprovecharán  vuestros  descendientes.  Al  con- 
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trario  ,  vosotros  pódeis; disfrutarlo  des^e  nhora,  pre- 
viendo c]  entusiasmo  de.  admiración,  y  respeto,  que 
acompáñala  en  todos,  los  siglos  vueítra  fama.in- 
mortal,. 

H-         Mantetaeos- pues  firmes,  có-Rio    iiasta    aquí  ^ 
en    vuestros  honjados  propósitos.  .No    rorwpais  por 
ningún    motivo   esa.  estrecha    unión     de    ideas,    de 
deseos  y  de  acciones ,.  que   os   asegura   la    victoria. 
Todos  los  pueblos  de   esta  América  piensan  ,  gracias 
á  Dios  ,  como  vosotros.  Debéis  considerar  á  Bucnos- 
Ayres    y  Montevideo  ,   como    los    dos    sólidos  ba- 
luartes de  este   vastísimo  continente.   Ni   la    seduc- 
ción^  ni  la.  'fuerza    podrán  .jamas  penetrarlos.    Sus 
inagnánlmos   vecinos  están  resueltosá  guardar  aquel- 
Jas    puertas  de  todo  el  Yíreynato  ,   á  costa.de  su 
propia,  sangre.   Son   pues  anibos,  muy  dignos  de  que 
los  sostengáis  á   porfía  ,  cpn  todo  género  de  auxilios. 
La    pequeña    y    momentánea    inquietud,,  que 
se   dexó  ver   poco   ha,  en   el    último    de    aquellos 
pueblos,  y  que  t^nto  han  abultado   algi|ní|s  c.utas,y. 
no   os  cause  el  menor  susto.    El    origen  ,     la    raíz 
de   aquel  ligero  descontonto ,    fué    un  ardor   dema-. 
siado  vehemente  de  fidelidad, y  lealtad  ;  de  esáanm-^ 
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ble.  pssbn  identificada  con   nuestro  carácter   nacio- 
nal, de  esa   p?.5Íon  inseparable  de   im   corazón  es- 
paÍTol  V  y  q^^e  .  como  todas  hs  demás  ,  está  sugeta.. 
á  varias  equivocaciones  y   sorpresas.  Fué  una  efer- 
vcsencia   peligrosa   en   £Í  Ríisma  V  peio  saludable   en 
sus   efectos,  pues  ha  descubierto  mas  y   mas  la  ar- 
diente  fiebre  del  patriotismo  ,  que  devoraba  y  aun 
devora  á  aquellos    citidadínG?.    No,     estos    impre- 
vistos  lances   no  deben   adiF.írarse   en    ios    primeros 
momentos  de  una  guerra   tan    impensada ,  tan  ter-^ 
rible ,  y   que  ha    arrebatado    tan    justí^mente   todo 
nuestro  zélo.  En  medio  déla  inevitable  confusión, 
que  en  iguales  casos  resulta  de  las  primeras  y  vio- 
lentas, convulciones  de  la  cólera  y  de  la  yenganza, 
¿será  acaso    estrano ,   que  la   razón  se  perturbe,  y 
que   no   distinga  bien   claros  los  objetos  que   la  ro- 
dean ?   <No  versos,  que   el   que  viaja  de  noche  pot 
un    país  sospechost  y   expuesto   á  las  emboscadas  é 
insultos   de  los  salteadores  ,  enviste  ,á  veces  al   pri- 
mer   viagero  que  se  le   presenta  ,  sin  asegurarse  an- 
tes ,  si  es  ó  no  es  enemigo  ? 

Todavía  Hora  la   marina  española  el  trágico 
Z 
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fin  de  dos   de  sus    mas  esclarecidos  alumnos  ,    qu« 
perecieron   en   las  aguas   de   Gibraltar,    en     tiempo- 
de   la  última   guerra.   Cada  uno   de  los  dos  manda« 
ba   un   hermoso  y  grande   navio     de    nuestra    reta- 
guardia.  Pero,  como  al   anochecer  los  enemigos  ha- 
blan   quedado   cerca,  y    como    luego   una    espesa 
niebla  se   habia   tendido   por  toda  ia    superficie  del 
mar,    en  medio  de  la   obscuridad    y     recelos  de  la 
ftoché  se  creyeron    recíprocamente    ingleses  :    rom- 
pieron ambos  el   fuego   en   un  mismo  instante  ,  sin. 
feconocer  su  fatal  error  ,   hasta    qué  las  voraces  lia-:, 
mas  ,  habiendo  prendido  poderosamente    en    ambos 
l)«ques ,  hubieron  hecho  el    mal    irremediable.  En- 
tonces ,  ial  resplandor  de  las  altísimas  hogueras,  los 
jóvenes  capitanes  se  conocieron  mutuamente ,  y  qui-. 
sieron   prestarse  \m   auxilio  inútil  ,   pues    la   expío» 
sion  repentina  de  Santa    Bárbara    acaecida'   algunos 
segundos  después ,  privó  déla   vida   en  un  momen* 
to ,  á   ellos  y  á  sus   numerosas  tripulaciones. 

Hijos  mros!  para  evitar  tan  funestos  acon- 
tecimientos de  que  están  llenos  los  anales  milita- 
res de  todas  las  naciones  ád  mundo  ,  no  tenéis  en 
el  dia  sino   un   solo  medio  ,    que  es    la  dócil   obe- 
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diencla  y  exacta  subordinación  á  vuestros  gefes  ,  es- 
pecinlmente   al  que  posee  el   gobierno  Superior   de 
estn?   provincias,  y   reúne   en  sus   dignas  manos  to- 
do  el   poder  y   representación   de   este  célebre  Vi- 
reynato.   Su   notorio  valor,  su   talento    político  y 
müitar  ,   al   tierno   amor   que  profesa    á  vosotros  y 
á  la  patria  ,    los   recientes     laureles     que     ciñen  su 
frente,    y   la  coníianza    que    ha  merecido   á  nues- 
tro  Soberano  ,  os   pronostican  un    éxita  feliz  ,  en 
la  gran  lucha   en    que    os  'kzhels   empeñado.    Hijos 
mios!    nos   smenaza     una  desecha    tormenta  ,   pero 
ño,  no  temáis  el  naufragio,   mientras  permanecie- 
reis  unidos,  y  veréis   que  im   piloto    tan    experto 
no  dexa   de   Us  manos  el  timón  ,  y   que   conserva 
á  su   lado  unos  marineros  tan  diestros  ,  tan  zelósoi 
y  tan  infatigables. 

Palacio  Arzobispal  27  de  Octubre  de  1808. 
—Benito  María  Arzobispo. r=Por  mandado  de  S. 
S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor.=:Doct.  Luis  María 
Moxó.=Secretario.        . 
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CARTA  PASTORAL  BEL   MISMO  ILLim,  SE^ 
mr ,  dirigida   a  todos  sus  feügreses    con    ocasión    dd 
arribo  del  Señor   Den  José  Manuel  de  Go  y emchc  ^  Bri- 
gadier de  los   Reales  eccércitos ,  y  Diputado  de  la  Sit-^ 
previa  ómitñ  nacional  de  Szvilla. 


H? 


Nos  Don  Benito  María  de  Moxó  y  de  Francolí,- 
Marflnosa  de  Sábater,  Sa«z  de  Latrns  ,  Cakillero  de 
la  Ileal  jr  distinguida  orden  de  Carlos  ilí ,  por  lá 
GrácLi  de  Dios  y  de  h  santa  Sede  Apostólica,^ 
Arzobispo  de  la  Plata  ,  deí  Consejo  de  su 
Mag estad  Src, 


k  TODOS  LOS  FIELES  DE  NUESTRO   AR- 

zobiípíido ,  salud   en    el  Señor. 


iVmados  hijos  :  me  apresuro  á  comunicaros  la  plau- 
sible noticia  de  que  el  Señor  Don  José  Manuel  de 
GoyeiTcche,  Brigadier  de  los  Reales  exércííos  y 
Diputado  de  la  Suprema  Junta  nacional  de  Se- 
■villa  »   llegará  mañana  á  esta  ciudad.  Todos  \o  aguar- 


darnos   tiempo  ha  con    la   mas    viva    impaciencia  , 
porque    deseamos  ,  que  como  testigo  de  vista  ^  nos 
feístruya   for  menor   de  los    grandes  acontecimien- 
tos que  ataban  de  suceder  en   nuestra    península, 
y  que  nos   explique  con  toda   claridad  y  distinción» 
ks  bien    fundadas  esperanzas  que  todavía  nos   que- 
dan  de  redimir  á   nuestra  amada   patria,   y  arran- 
carla  de   las  uñas  del    feroz   usurpador   que   la  ha 
sorprendido  con  tanta  alevosía.  Después  de  la  amar- 
ga turbación  y   mortal  congoja  que  os  causó  la  re- 
facion   de  un  suceso  tan  trágico  y   tan  impensado^ 
sentiréis  sin  duda  una  dulce  alegría  al  ver  compa- 
recer de  repente  en    esta    remotísima    colonia   un 
paisano  vuestro,   que   viene  de  las    riberas  del  de- 
licioso Eetis  ,   para   templar  vuestro  extremo  dolor, 
f  deciros  que  vuestros  hermanos  de   Europa ,   hari 
levantado   ya  el   estandarte   de  la  libertad  ,  en  pre- 
¿ncia  <ie  los  excrcitos  enemigos ,  y  que  han  crea- 
do y  organizado  un  gobierno  sabio  ,  para  que  du- 
rante la  embravecida  tormenta  sea  el  fiel  deposita- 
rio  de  las  leyes  ,   y  la  sagrada  hoguera  de  la  kú- 
"íád  nacional  ,<í «de  donde  ,se^ ^onjuniqu|  el  ar^or 
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del   entusiasma  á  todos  los  otros  pueblos  de  nuestr», 
vasta  monarquía. 

Los  insignes  vecinos  de  la  capital  de  este 
Vireynato,  los  valientes  Tuciimanos  y  Cordoveses, 
los  Sáltenos  ,  y  demns  moradores  de  las  inmediatas 
provincias ,  han  recibido  al  mencionado  Señor  Di- 
putado ,  Gon  'las  demost radones  menos  equivocas 
de  júbilo,  de  satisfacción  y  gratitud.  Y  yo  me 
prometo  ,  h¡;os  míos ,  que  vosotros  haréis  lo  mis- 
mo ,  y  <li*e  os  esmerareis  en  acariciar  y  honrar  4 
tan   ilustre  huésped. 

Quando  el  Cónsul  Cayo  Terencio  Varrofi 
se  acercaba  á  Roma  después  de  la  memorable  der- 
rota de  Canrtas  con  los  débiles  reatos  de  sus  vale- 
rosas tropas  ,  el  senado ,  los  caballeros  y  hasta  h 
ínfima  plebe,  salieron  á  encontrarle  fuera  de  las 
puertas  de  la  ciudad  (  a  } ,  dándole  graci;ís  de  qua 
en  medio  de  tan  ^horrible  desgracia  i>o  hubiese  de- 
sesperado de  conservar  la  república,  antes  bien, 
poniéndose  al    frente  de  los  pocos  soldados  que  le 


(  a  )     Tito  Libio  tib.  a2. 
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quedaban,  se  hubiere  retirado  á  un  lugar  seguro  , 
abriéndose    camino   por   entre    inmensos    montones.' 
de  cadáveres.  Esta   firmeza   y  constancia  mereció  el 
justo  nprccio   de  aquellos  padres  co.nscriptos  ,  y  des- 
consertó  y  Heno  de  inquietad  al  cenado  cartaginés. 
El    mismo  Aníbal  ,   aunque   tan  intrépido  y  etrgrei. 
do  ,   se  perturbó  sobre   moio ,  conociendo  que  m 
indomable  una  naciori ,  cuyos  bríos  na  se  apagaban, 
con  la   pérdida    de  una  bata^lla   tan    sangrienta  ,   y 
según  todas  las  apariencias,  tan  decisiva. 

Ah  i  el  Bioderno  pueblo  español  no  es  ni  menos 

esforzado,  ni  menos  generoso  ,  ni  menos  magnánimo 
que  el  romano.  Ha  sido  en  todos  tiempos  un  pueblo 
de  ouen-eros.  Su   IicFoica  lealtad  ba  sacado  mil  veces 
la  patria    de  entre  las  ruinas,,  y  ha  burlado  las  ne- 
gros y  detestables  artificios  de  la  perfidia.  D%anb 
los  célebres    peñascos  ,  y  est rector '  desfiUderos  de 
Asturias  ,  de  cuyas  cimas  un  puñado  de    españoles 
baxó   á   la    llanura   con    las    bnzas    enristradas  ,    y 
llevando"  á    fuego  y   sang-re   las    innumerables   hus- 
tes   agavenas ,   las   llenó  de  espanto    y  de    terror  , 
las  deshizo  ,  y  dexó  cubierto  el  campo  de  destrozos? 
díganlo  los  condes  de  Barcelona  :  díganlo  los  Re- 


yes  de  Aragón  :  díganlo  los  Condes  y  primeros 
Kcyes  de  Caftüla  y  de  León  ,  los  qiiales  conquis^; 
taron  á  psíinos  h  \)?.tm  :  no  desmayaron  nunca  en 
las  desgracias  é  infortunio.^:  no  temieron  á  los  exér-j 
citos  victoriosos  ,  ni  envainaron  jamas  la  espada  , 
hasta  que  hubieron  arrejaco  de  nuestro"  suelo  á  los 
bárbaros  conquistadores  ,  y  hubieron  íevantado^'muv 
gloriosos  trofeos  en  las  márgenes  de  todos  los  rios^ 
y  eri  las  crestas  de  todos  los  cerros  y  montes. 

Pero  no  por  hablar  ahora  de  hechos  tan 
¡antiguos  ,  parémonos  un  instante  á  contemplar  al- 
gunos sucesos  de  la  fai?iosa  y  reciente  guerra  dte 
succcsion  ,  ciiya  historia  hemos  oido  contar  tantán 
veces  á  nuestros  abuelos.  Unas  manos  débiles  habíaft 
dirigido  por  espacio  de  miuchos  años  las  riendas  del 
gólierno.  Estábamos  sin  tropas  ,  sin  armada  ,  sin  te- 
soro^ sin  industria,  ni  comercio  ,  y  hasta  los  ca  ni- 
pos ,  tan  celebrados  en  otras  épocas  por  su  rara  fe- 
cundidad ^  se  habían  vuelto  avaros  estériles.  ^Que 
gííbinete  hubo  entonces  en  Europa  ,  que  no  creyese 
inevitable  nuestra  pérdida?  Los  mas  hábiles  políti- 
cos miraban  la  Espáíia  ,  cómo  nna  rica  presar,  qtic 
Kiía  luego  dividida  á  pedazos  entre  los  varios  y    as- 
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tutos  casadores  que  la  codiciíiban.  Aun  mismo  tiem-.; 
po  se,  hacían  desembarcos  de,  aguerridos  soldados  -  í, 
en  distintos  puntos  de  nuestras  costas  del  mediter- 
ráneo y  océano,  entraban  por  las  pyertas  de  los 
Pirineos  infinitos  cnxambves  de  enemigos ,  y  en  los 
apartados  senos  del  Tame&is  ,  del  Texel .,  y  del  Da^ 
nubio  ,  se  forjaban  á  toda  prisa  las  cadenas  con  que 
habíamos  de  ser  aprisionados,  ^ 

^Qiie  otro  pueblo  no  hubiera  cedido  en  tan 
'  apurada  situación  ,_  á  la  dura  jey  de  la  -necesidad  ? 
Solo,    solo  el  corazón  magnánimo  y  leal   ¿Q  \oi 
españoles  era  capaz    de  acometer. una  hazaña    tan 
arries«ada  ,  y  cuyo  buen  éxito  parecía  del  tcdo  im-     ., 
posible.  Al  marcial  .entrépito  de  las   armas  desper-      ■ 
taron   nuestros. padres  como,  furiosos  leones:    difir     , 
ron  espantosos  bramidos ,  .y  se  prepararon; para. d      : 
combate.  El  ArclViduq.ue  es^rangero  conducido  poiC 
sus  tropas  logró  penetrar  hasta  NL^ind^  y  se  hizo 
proclamar  por  Rey  de  España  y  sus  Indias.  ¿Pero 
qual  fué,  pregunto ,,  pl   fruto   de  esta  despreciable 
intriga  r  Pasearse  por  una  corte, 4?,sktta  y  desolar 
da  V  por  unos  jardines  solitarios,  y,  .abandonados ,  y¿:  , , 
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reparar  como  corrían  lágrimas  de  .despecho  y  rabia, 
por  las  mcxilbs  de  los  pocos  ciudadanos  que  no 
habían  podido  huir.  Hallar  de  repente  que  le  habían 
interceptado  los  víveres,  y  que  estaban  ocupadas 
fas  gargantas  de  Guadarrama :  sentir  Tos  desolado- 
res síntomas  de  ía  Iianrrbre  y  del  contagio  :  verse 
precisado  á  volver  atrás,  y  conocer,  aunque  tar« 
de ,  que  habia  sido  errado  ,  y  contra  todas  las  re- 
glas de  una  juiciosa  polkica  ,  el  proyecto  de  ín« 
temarse  en  un  país  cortado  por  tantos  montes  y 
ríos,  y  defendida  por  unos  hombres  que  prefeírian 
ta  muerte  á  la  esclavitud. 

Finalmente  ,  llegacTo  á  las  llanuras  de  Brihue- 
ga  y  de  Almanza  ,  recibió  las  mas  claras  y  enér^ 
gicas  kcciones  de  su  desengaño.  Sus  tropas  vctcra- 
ñas  fueron  batidas  y  destrozadas  por  las  nuestras 
<jue  eran  bisoñas.  Tocó  prontamente  la  retirada, 
*e  encerró  en  una  de  nuestras  mas  fuertes  plaza« 
fnaritímas,  y  al  cabo  de  algunos  meses  salió  de 
cMa  clandestinamente  eh  un  pequeño  barco,  aban- 
donando para  siempre  sus  lisongeros  y  tenterarios 
planes.  Con  su  ausencia  respiró  ía  España  de  sus 
pasados  trabajos:  colocó  ©tra  vez  en   el  solio  de 


.San  Fernando  al  amado  Monarca  por  quien  ha- 
bía derFamado  so  sangre  ;  y  en  l?reve  tien^po  re- 
cobró eí  brillante  puesto  que  habla  ocupada  entre 
las    naciones   de  Europa. 

Hijos  míos !  estos  prodigios  ha  obrado  en 
todos  los  siglos  el  valor  espanoU  porque  ediíca- 
dos  nosotros  en  las  divinas  máxiniss  del  Evangelio» 
hemos  amacfo  siempre  la  sinceridad  ,  b  fiisúm\ 
h  verdad  y  la  buena^  fe,  y  hemos  detestado  lá 
falsedad,  la  hipocresía,  el  engaño  y  e!  perprio. 
Wi  la  fuerza  abierta ,  ni  e?  disimulado  maqiHabelísm^ 
han  podido  nunca  abatirnos,  porque  Dios  que 
nos  protege,,  y  á  quien  invocamos  co-ft- filial  coo- 
fianza,  ha  echado  su  bendición  sobre  nuestras  ar- 
mas ,  y  nos  ha  conducido  á  ía  victoria. 

Hijos  mios  V  na  es  rni  ánimo  cdmparaF  la 
inencrorrada  guerra  de  succesion  qos  tenía  alguna 
íombra  de  equidad  y  de  derecho,  con  la  infame 
conquista  de  Bbnapafle.  Lo  que  os  aseguro  e^-^ 
^ue  actuahnente  se  de&plega  en^  nuestra  penmsul» 
el  quadro  de  unos  pródigos  no  meno^  grandes-^ 
y  quizá  mayores.  Vosotros  os  podréis  enterar  facií^ 
tinente  de  esta  verdad,  cot*  lo  que  &s  referirá   el 
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vSenor  Diputado  de  h  Suprema  Junta  de  Sevilla.  Bl 
os  demostiará  como  una  sola  ciudad  de  España, 
viendo  que  le  arrebataban  el  Rey  que  habla  jurado^ 
viendo  que  pisaban  las  leyes  fundamentales  de  la 
monarquía ,  viendo  que  estaban  amenazados  los 
bienes,  los  ufos  y  las  costuiTrbres ,  y  que  la  reli- 
gión santa  iba  á  perecer ,  tomó  la  heroica  resolu- 
ción de  declarar  la  guerra  al  único  autor  de 
tantos  males,  esto  es  ,  al  Emperador  Napoleón, 
proclamando  en  alia  voz,  que  se  sepultaria  debaxo 
de  s\is  ruinas  ,  como  sus  hermanas  Numancia  y  Sa- 
gunto ,  antes  que  manchar  la  lealtad  de  que  ha- 
bía dado  tñ  otras  ocaciones  tan  repetidos  y  tan 
¡lustres  exemplos.  El  os  hará  ver  como  esta  llama 
patriótica  electrizó  Cn  un  instante  i  todos  los  pueblos 
del  contorno,  de  modo  que  el  ameno  Guadal- 
quivir ,  quCfpoi"  espacio  de  muchos  sigíos  habla  corrí- 
do  por"  entre  unas  riberas  pacííicas  y  quietas,  oyó 
con  admiración  resonar  poí  todas  partes  el  sonoro 
clarín  de  la  guerra  ,  y  los  roncos  y  terribles  tambo- 
es- de  íós  combates. 

Él  ós  contará    como   mientras   él    fiero 
Dupbnt  at 'frente  de  un  cxército  escogido  se  adc- 
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lantaba  á  grandes  pasos  hacia  aquella  ciudad  ,  á   !a 
qual   imaginaba   indefensa,  y    mientras    despachaba 
correos    á  otro    oficial    subaltcmo ,    para    que    sm 
perdida  de  tiempoo  viniese  á  reunirsele  con  la  di  vi- 
Eion    de  sumando,   pues  casi  podrían   los   dos    sin 
er  menor   peligro  apoderarse  de  tan  inportante  pun- 
to':  mientras,   digo,   d   general    francés   se   dexaba 
de  este  modo  alucinar   por  su  propio   orgullo ,  ca- 
yó incautamente  en  la   red  que   no  habla  previsto. 
Se  halló  rodeado  de  unos   paysanos ,  que  le  habiaa 
tomado  de  antemano  todos  los  pasos ,  para  obli- 
garle á  rendir  las  armas  ,  ó  á  entregarse  á  una  ver. 
gonzosa  fuga.  Yió  todos  los  cerros    coronados    de 
gente  y  de  artillería  :   tuvo  noticia    de   que    en   la 
Carolina  le  hablan   interceptado   los  carros  de    ví- 
veres  y  pertrechos :  y  perplexo  ,  atónito   y  confu- 
so ,~solo   pensó  desde  entonces   en    buscar    medios 
como   escaparse,  No  sabemos  lo  que  le  habrá  suce- 
dido ;   pero   según    las  vigorosas  disposiciones    que 
iba    tomando  el   inmortal  Castaños  y  podemos  pro- 
nosticar que  no  ha  evitado  su  entera  derrota. 

De  todo  esto- os    instruirá,  hijos  mios ,  el 
:,  ;.    .  .   ,     .  -  Ge     -    ■'■-"-   ■      ■■■     '      ■ 
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«menc¡on.ido     Señor   Diputado ,    añadiéndoos  ,  que 
todos  los  demás  pueblos  de   España  ,  se   han  porta- 
do con   igu.ll  intrepidez  y   valor.  Todos  se  han  ar- 
mado  en   masa.    Todos    han  sacudido  el  impío  yu- 
go del  opresor.   Todos  han   jurado  no  admitir  jamas 
la  dinastía   estrangera  ;    y   á   una  voz  han  mandado 
á  los  magistrados  y   generales  ,    que    defendiesen    ía 
Religión  ,  la  patria  ,   las  leyes  ,  y  el  Rey.  Los  tira- 
nos   que    venia n    á  saquear   nuestros   tesoros  ,    y  á 
ponernos   una    argolla   en  el   cuello,  como    á  viles 
esclavos ,  han  empezado  á  temblar  por  sus  propias 
•vidas.  El  mismo  gefe   Murat  no    se  ha  creído   se- 
guro  en  Madrid  ,   por  cuyas  calles  había  hecho  cor- 
rer la    sangre  inocente  de  nuestros  hermanos.  Se  híi 
encerrado    ocultamente  ,    primero    en    la    espaciosa 
casa   de  Moncíova  ,   y   luego  en   el  sitio   del  Buen 
Retiro,    transformando    en     cindadela  y    fortaleza 
aquel   Real    palacio,    y    colocando     los    homicidas 
cañones  y   morteros,    en   aquellas  mismas  ventana?, 
desde  cuya   eminencia   Felipe   V.   y  Fernando    VI. 
se   dexaban  ver  tan  á   menudo  ,  para  derramar   mí- 
radas  benignas  y  paternales  ,  y  recoger  los  aplausos 
de  una  corte  que  los  idolatraba. 
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Pero  en  vano  ,  en  vano  Marat    ha  elegido 
esta  inútil   guariii.    Los    cspaTioIcs   á   qnleiies  tiene 
tan   irritados  ,   irán   á   buscarlo   quanto   antes ,  roiri- 
peran  con    la   mayor  facilidii  esas  débiles    trinche- 
ras ,   se   apoderarán   de   esa    artillería,    qn-  el  con 
soez  astucia  y  ficción  sacó   de  nuestros  propios  pnr- 
.qiies  para  despedazarnos  :   rojearán  y  asaltarán  á  sus 
tropas,   desmayadas  y  acobardadas  con    cK interior 
remordimiento  de  tantos  crimrnes  ,  y   le   obi^araá 
á  entregarse  ,  ;.yá  implorar  la  generosidad  española  , 
que  él  ha   tan    altamente   ultrajado.    Ya   los  arago* 
neses  y  valencianos  se  preparan  para  esta  gloriosa  em- 
presa. Ya  se  adelantan  pa:-3  el  mismo  intento  numero- 
sos bataUones  de  gallegos  y  asturianos,  entretanto  que 
los   navarros   y    vizcaynos  cierran  la  retaguardia  ,  y 
están    alerta    dia  y   noche  en    la^    cumbres   de  Jos 
Pirineos  ,  para  que  no  sean  forzados  los   destii.rie- 
ros   de  su  provincia,  que  son   la  llave  de  toda  Es-   . 
par\a.    Nuestros   guerreros  marchan  con  grande  ale- 
gría ,  fiados  en  la  Omnipotente    protección  del  Dios 
de   la    patria  ,  que  mil  y  mil   veceí   los  ha     sosteni- 
do con  su  mano  iavisible  en  el  duro  trance  de   las 
batallas. 
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>  Con  que  coíT!p1acerscÍ3  ,  hijos   míos ,    oirc:s 
la    intcrcfsnte    relación  ,    y    conteiT) piaréis     la    ri- 
Eiicfia    pii-itura     d^   todos    estos   extraordinarios  siu 
cesos^^Qvvc   sénior  ,  que   culdíído  ó  sobresalto  pe- 
dia ya  mipcdir,  que  vuestro  corazón  se  inunde  en 
GOZO  ,  y  se  Iknc   de  cor.siielo    y    esp  críir..z.i  >   ¿Os 
inquietará  por  ventura  el  reparar  ,  que  en  la  lista  de 
los  valientes  de   España  ,  no  se  lea  el   nombre    de 
los  intrépidos   catalanes,   que  han   sido   sieiTipielos 
hijos  prediiectos   de  Marte?   No  ío  extrañéis,  hijos 
mios.    Los  catalanes    5  ó  que  amargo  recuerdo !  han 
sido  ahora   sorprendidos  :  ^e  ha  violado  contra  ellos 
del  modo  mas  indigno  ,    el  derecho  de  gentes  :   se 
les   mandó  que  entregasen  á  los  alevosos  aliados  sus 
principales   castillos  y  fortalezas  -.  y  aunque  mal  de 
su  orado,   y    reprimiendo    apenas    los    Ímpetus  de 
«na^'íucta   cólera  ,  Ins  entregaron  por  obedecer.  Des- 
de entonces   los   ingratos    huespedes  los  tratan  con 
lina   crueldad   muy  agena   de  las  modernas  costum- 
bres  de  Europa,  y   solo   propia  de  las  naciones  in- 
humanas que  inundaron   en    otio     tiempo    aquella 
iKrmosa    piovincin.   <:bmo  ci   cazador    que    embos- 
cado  da  noche  ha.  cogido   una  ticra  ,  la  estrecha  y 


oprime  qnanto  pucde,>in  perderla  un  instante  de  vista 
temeroso  de  qnc  ^\  mctior  descuido  rompa  las  rede?  , 
se  eche  sobre  él  ,  y  lo  haga  pedazos:  así  los  femen- 
tidos y  viks  satélites  de  Bonapnite  ,  observan  y  hacen 
gvíardia  á  los  catalanes  ,  desde  el  momento  que  pusie- 
ron^os  pies  dentro  de  las  murallas  de  Mciijuich  ,  de 
Barcelona  y  de  Figueras. 

Y  esta  es ,  hijos  míos,  la  razón  ,  la  razón 
única  ^  porque  todavía  no  se  han  alistado  en  nu-  . 
merosos  exérdtos,  y  no  han  volado  á  tomar  ven- 
ganza de  tantos  ultrages.  Pero  no  tardarán  muchg» 
yo  lo  aseguro,  á  executarlo.  He  nacido  en  aquel 
bello  pais  :  he 'mamado  en  la  leche  las  máximas  y 
sentimientos  que  han'jido  constantemente  caracteristi- 
.cos  de  mi  patria.  Circula  en  mis  venas  la  misma  san- 
gre ,  que  en  las  de  mis  paisanos.  Y  por  lo  que  yo 
al  presente  sufro  y  deseo,  conozco  lo  que  ellos 
también  desean,  y  sufren.  O  Cataluña]  (no  puedo 
contenerme)  ó  Cataluña!  vuelvo  á  repetir.  O  ama- ^ 
da  patria  !  ]  O  Principado  famoso  entre  todas  las 
naciones  del  mundo  ^  por  tu  valor,  por  tu  ¡n- 
dustria  y  piedad!  < Podrás  ac^so   permanecer  espec- 
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tador  tranquilo  de  la  horrible  tragedia  que  se  re- 
presenta meses  ha  ,  en  tus  campos '  y  en  tns  ciuda- 
des? ^-Podrás  mirar  tus  vegas  desiertas,  tus  labra- 
dores encadenados  ,  tus  talleres  rotos,  tus  naves 
podridas  en  los  buertos  ,  y  lo  que  es  mas,  bur- 
lado el  pudor  y  recato  de  tus  doncellas ,  y  de  tus 
esposas,  y  profanados  y  hollados  los  íitos  religio- 
sos de  que  ei;es  tan  zeloso  ?  ¿  Podrás ,  digo  ,  miraf 
tan  nefando  espectáculo  ,  sin  sentir  en  tu  paternal  pe- 
cho las  violentas  convulsiones  de  la  ira  y  de  la 
venganza  ?  < 

No  ,  mi  querida  patria.  Tu  no  te  manten- 
drás por  mucho  tiempo  en  inacción,  Ningi»rio  de 
■quantos  te  conocen  se  lo  persuade.  Has  callado  ^ 
á  mas  no  poder.  Pero  derepente  levantarás  la  voz 
como  un  trueno  ,  y  Ins  voraces  llamas  de  tu  re- 
primido despecho  saldrán  de  improviso  y  con  gran- 
de Ímpetu  como  las  del  magestuoso  Etna  ,  y  ahu- 
yentarán mas  allá  de  nuestras  fronteras  ,  todas  esas 
tropas  que  se  habian  prometido  sojuzgarte ,  y  abra^. 
sarán  y  reducirán  en  ceniza  ese  decantado  código 
de  regeneración  ,  con  que  tus  implacables  enemi- 
gos pretendían,  baxo  un  velo  lisongero  ,  arrancarte 
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tus   usoj ,  tus  leyes  ,  tus  fueros  y  privilegios  ,  con- 
quistados por  tus  esdarcciJos   hijos   á  costa  de    sus 
-propias   vidas. 

Concluiré  ya  esta  carta,  amados  feligreses  , 
porque  temo  abasar  de  vuestra  paciencia :  y  h 
.concluiré  casi  con  las  niismis  palabras  con  que  la 
he  empezado.  Maíiana  tendremoscl  gusto  de  re- 
cibir en  esta  capital  al  ilustre  huésped  que  aguar- 
damos con  tanta  impaciencia.  Presentadle  todos  ~á 
porfía  mil  y  mil  pruebas  de  vuestro  cafiñ  >  ,  de 
vuestro  respeto,  y  vuestra  gratitud.  Yieneá  daros 
el  abrazo  fraternal,  á  nombre  de  la  Suprema  Jun- 
ta que^  ha  sido  la  libertadora  de  la  generosa  na- 
cfon  española,  el  fiel  depositario  d^el  ti-ono  ,  y  el 
robusto  peñasco  en  donde  s5  han  estrellado  Ibs  ti'- 
Tánicos  proyectos  deBonaparte.  Es  nuestro  paisítno, 
y  os  lo  embian  vuestros  hermanos  de  Europa,  pa- 
ra daros  un  dulce  consuelo  en  vuestras  penas,  pa- 
ra disipar  vuestras  dudas  ,  para  templar  vuestra  in- 
quietud ,  y  para  avivar  mas  y  mas  el  fuego  del 
entusiasmo  y  patriotismo  que  arde  en  vuestros  lea- 
les pechos.  Correspondedle  pues  con  el  reconoci- 
miento y  distinción    que  por  tanios  títulos  se  me- 


rece.  Tened  presente,  hijos  mk)s,  que  la  cordial  y 
afectuosa  hospital  ida  ;i  ,  es  el  distintivo  de  las  al- 
istas grandes,  y  una  de  las  virtudes  mas  amables., 
y  irs^s  recomendadas  en  el  Evangelio  ( ¿?  )  .  Un  gran 
per€on*ige  ;del  paganismo  (  ^  )  ,  habiendo  desembar- 
cado con  sus  soldados  en  una  playa  desconocida  , 
eyritendió  que  aquellos  habitantes  enin  cristianos ,  con 
Solo  observar  que  les  salían  al  encuentro  y  los  con- 
ducían á  sus  casas,  con  la  misma  confianza  y  ter- 
nura ,  que  si  hubieran  sido  de  mucho  tiempo  com- 
parieros  y  amigos. 

Plata  lo  de  Noviembre  de  1808.  =  Benito 
María  Arzobispo,  rrz  Por  mandado  de  S.  S.  I.  el 
Arzobispo  mi  Señor.  ~  Poctor  Manuel  Mariano  de 
Echalar.  3=  Ptosecretarío. : 
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(a')     Mattb.   c.   '^^J-if.'j^,. 

(  b  )     Vida   de  Sm    PaíowJo  «apítulo  quano- 


nfff'bls   biibívij:;.-i;:»'  d 

OmCIO  DIRIGIDO  AL  MENCIONADO  SEÑOIt 

Diputado  ,    accmpañándúie  una  nota    del  guantiosQ  dO'\ 

nativo   que  el  Clero  de  Charcas  cfi ida  á  loiBatm^ 
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J  or  los  dos  documentos  que  tengo  el  honor  de  acom- 
pañarle !,-^  sé  enterará  T.  S.  del  donatív'o  que  así  los 
Señores  de  mí  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  co- 
mo los  Curas  y  demás  Sacerdotes  de  esta  vasta  dióce- 
sis,  ofrecen  á  nuestra  amada  Metrópoli.  No  pue-- 
dó  déxar  "dé  hacer  presente  á  V.  S.  con  tan  plaii-^ 
sible  motivo,  el  ardiente  zelo  patriótico ,  y  la  fina 
lealtad  de  estos  respetables  ministros  del  Santuario, 
y  españoles  dignos  del  mayor  aprecio.  Han  sido  los 
primeros  en  presentar  á  la  patria  este  voluntario 
tributo  ,  como  correspondia  á  unos  hombres  pene- 
trados desde  su  niñez  del  espíritu  del  Evangelio,  que 
no  es  otro,  que  el  de  la  caridad ,  de  la  beneficen^ 
cia,  del  desinterés,  y  de  la  subordinación.  Desde 
eí  momento  en  que  tuvieron  noticia  de  la  inaudi- 
ta perfidia    del  Emperador  de  los  franceses ,  y  de> 
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la  cautividad  de  nuestro  amado  Monarca ,  y  Reales 
Príncipes ,   dieron   la   señal   á  todos  sus    espirituales 
hijos  ,  para  que    se  juntasen  al  pie   de   los  altares  4; 
y   leyantaroi-5   la  voz   en  medio   de   ellos  imploran^ 
do  la   divina  misericordia  y  justicia ,    ún  ico   asilo  de 
los   perseguidos  y  atribulados  ,  é  interpor^iendo    para 
el  efecto  la  amable  intercesión  de  la   bendita  Yír- 
gen  María,  y  de  los  Ángeles  y   Santos  Tutelares  de 
E^-pma.   No  han   cesado   de  hacerlo    hasta    ahora '^ 
ni   pondrán  fin   á  sus  tiernos  gemidos  mientras  que  I^ 
patria    permanezca  combatida   con    las  olas   de   tan 
furiosa  tormenta. 

Bien   persuadido  V.  S.   de  esta  verdad ,  con- 
tinúe lleno  de  consuelo  y  esperanza  su  penoso  via- 
ge.   En    los  helados  páramos  de    estos  Andes  ,.  ea 
las  desiertas  playas  del   mar  pacifico  ,  y  en  las  gran- 
des  y   populosas  ciudades  de  las  provincias,  le  se-, 
guirá  siempre   nuestro  afecfto ,  nuestro    corazón ,    y 
lai  bendiciones  del  Cielo  ,  que  nosotros  atraeremos 
con  continuos  votos  y  sacrificios.    ¡Oxalá  que  dentro 
de  pocos  meses  ,  concluida  su  importante  comisión, 
pueda  y.    S.  volver   á  la  península  ,   y   asegurar  á 
nuestra  valiente  y  generosa  nación  ,  que  en    el  pe-- 
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cho  de  los  americanos  del  Sur  arde  la  misma  lla- 
ma de  heroísmo,  que  en  el  de  mi  estros  hermanos 
de  Europa  1  ¡Oxalá  que  el  desgraciado  FERNAKt 
PO  llegue  á  oír  este  grito ,  y  sapa  que  ahora  mas 
que  nunca  es  el  Ídolo  de  todos  estos  sus  tidelisimos 

vasallos  i,^.,.  '  -\ 

Palacio  Arzobispal  de  la   Piala  15    de  No-"; 
viembre  de     1808.  =  Benito    María  Arzobispo.  =: 
Seíior  Do»>  Josef  Manuel  de  Goyeneche  Diputada 
de  la  Supreina  Jvintíi^.njjiv>ní^l  ^  Sevilla. 


tía 

OTRO   OFICIO  AL  MISMO,   DIRIGIÉNDOLE 

las  Cartas  pastorales  y,  Edictos  publicados   con  ocasión 
de  las  ocurrencias  de  ¡a  presente  guerra,     <  )/-£ 

•  •  •      .'   .  -  •  > 

JCl  ííbultado   pliego  que  acompaño,   contiene   im 
tanto  de   los  edictos,   exhortaciones  y    cartas   pas- 
torales,  que  he   ido   dirigiendo  á  mis  amados  feli- 
greses ,"  desde  que  llegó  aquí  la  tristísima  noticia    de 
la    cautividad   de  nuestroadorado  Monarca-  y   Rea-'' 
les  Infantes.   Pido   á   V.  S.   se  sirva  elevar    dichos 
papeles  á  la  Suprema  Junta  ,   que  es  en   el  dia   la 
fiel   depositaría  del  trono  y  el  centro  de  la   lealtad 
esparíola. 

No  apetezco  conseguir  con  estos  documen- 
tos la  fama  de  eloqliente  ó  erudito  ;  sino  acredi- 
tar i  la  patria  ,  que  los  sentimientos  que  me  ani- 
man íon  dignos  de  la  educación  que  me  dio  en  mí 
juventud.  Deseo  que  sepa  ,  como  sin  embargo  de 
bailarme  ahora  separado  desella  por  una  inmensa 
distancia  ,  me  compadezco  sobre  modo  de  sus  aflic- 
cioncí ,  y  tomo  la  mas  viva  parte   que  me  es  po- 
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slble  en  su  servicio:    deseo  también  que  se  entere,  • 
de  como  mis   dódles   ovejas,   adoptando    con   edi- 
ficante humildad   los  pastorales   consejos  míe  les  He,  " 
dací¿,  han  cerrado  ya  todas  las    puertas  de    estas 
provincias    al    alevoso  tirano,   y   están    prontas  á 
deramar  la   sangre  en  defensa  de  nuestro  engañado 

Príncipe.  ¡'^ 

Mi  coraron  sumergido  ,  tres  meses  •  ha  ,  eft 
un.nisr  de  inquietudes  y  dolores  ,  disfruía  de  quan- 
do    en   quando  de    no  poco    consuelo,    fixándose 
por'  a4gii nos  momentos  en   el  tierno  espectáculo  que  ^ 
le  presenta  h  noble  fidelidad  y  constancia  de  todos 
estos  vecinos.  Puedo  augurar  á    Y.   S.  ,    que    el- 
Emperador  de  los  franceses  no  tiene    en    estas  re- 
motas y  ricas  colonias  de  Charcas  ni  un  solo  par^; 
tidario.  Mis  indios  lo  aborrecen  tanto  como  los  mis- 
mos espaMes.    Su   nonbre  se  pronuncia  aquí  con^ 
horror,  no  solo  en  las  grandes  ciudades ,  sino  tam-:  • 
bien  en   los  páramos  y  despoblados ,  porque  en  el  , 
alma  de  las  Tribus  salvages  ,  igualmente  que  en  la 
de  l¿s  pueblos  civilizados,  están  gravadas  con  ca- 
racteres indelebles  ,  las  sencillas  y  originales  id^as  de 
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líT  probidad  y  buena  fe  ,  que  condenan  efe  un  mo- 
«fo  tan   enérgico   y  claro  ^   la  reciente   y  escanda la- 
',:.  sá  perfidia  de  Bonaparte. 

•  :     Yo  espero  que  el   Dios:  jusf:o  y ,  terrible,  qsje 
preside  con  absoluto   imperio  á  .toda  la   naturafeza, 
y  encamina  á  sus  inescrutables  fines  los  extraordin^a- 
.   ríos  y  funestos  efectos  de   las   acaloradas    y    locas 
'"[Pasiones  de    los   hombres^  hará  brillar    la   íxermosa 
'•luz  de  su  protección,    en  medio  de  las   negras  tra- 
¡mas  con  que  pretende  oprimirnos  nuestro  orsullo- 
s^    enemigo  :   enjugará    las    maternales    lágrirpas   dc> 
nuestra;  generosa  nación  ,    y   colocará  de  nuevo  al  * 
inocente   y  augusto  prisionero  en  el   trono  de  Sm 
Fernando.   Pero  si    por  sus  inapeables  juicios    diese 
'íícencia   para   que  se  encrudeciese  aun  mas  y  masía 
furiosa    tormenta  ,  si .  permitiese  que  U  mano   vio-' 
lenta  del  opresor  alejasse  del  seno  español   á  todos 
>;  los  Infantes  Borbones,  á  quienes  pertenece  su  domi- 
nio por  derecho  de  sangre,   yo    no  sé   lo  que   ha^^ 
fian   en  este    caso    los    demás    conciudadanos:    en 
quanto  á  mí  aseguro,  que  si  me  fuera  dable,  me 
retiraría  á  algún  rincón  solitario  y  desierto  ,  adonde 
no  llegase  nunca  Ja  fama  de  la  crueldad  de  los  fran- 
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ceses  siéndome  mucho  menos  incomoda  la  com- 
pama' de  los  montes  y  de  las  fieras,  que  la  v.sta 
de  «nos  hombres  que  tantos  males  han  hecho  y  h^cea 

á  nuestra  patria,  v 

Éstos    son ,   Señor  Comisionado  'y  amabíe 

busped  mb,  mis  verdaderos  sentimientos  v  comer, 
vasallo,  como  caballero  y  como  Prelado  ,  los  qua- 
les  pido  a  V.  S.  que  en  este  correo  haga  pr^entes 
á  la  Suprema  Junta  ác  Sevilla,  para  qíie  a^í  H^- 
gpen  prontamente,  como  deseo,  á  noticia  de  mis 
queridos  paisanos  ,  de  mis  amigos ,  de  ms  parientes, 
y   de  todos  los  españoles. 

Palacio  Arzobispal  de  la  Plata  i6  de  Nch 
Vjémbre  de     1808.  rrlBenito    María  Arzobispo. 
Señor  Don  Jt>sef  Manuel  de  Goyeneche,  Dir'"^ 
áe  la  Suprema  Junta  nacional  de  ScvklU, 
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contestación:  DEL  MISMO  SEÑOR  DI. 


Inmo    Señor.  =  En  oficio   de  15   del  presente  « 
oigna,r,    I.  acon,paña,„,e  los  testimonios  sinceros" 
de  .c«dr.da  fidelidad,  ,n,or.,  Rey  y  patriotismo' ' 
del  .espetare  Cabildo   Metropolitano  de  s.,  exen,-" 
piar  lgte,«.  AI   reconocerlos  hallo   en  ellos    aquel 
bello  y  «oble  espíritu  que  adorna  á  las  almas  In-' 
des,  como  U  de  V.  I.  destinada  por  la  providen-  " 
ca  para   con  su  e^mplo  en  drcunstancias  difíciles 
como    as  presentes,  vertir  aquella  unción  que  tan  .  „ 
í.eIIos  frutos  produce.   He  leido,  y  mi   alma  está' 
«npregnada  de  las  sabi.is  medidas   de  V    I      y -W' 
«da  uno  de  los  dignos  Señores  Capitulares'  reco- 
««^co  un  fiel  y  lea!   Ministro  ,  q„e  no  solo  eleva 
*us  votes  al  Altísimo  por  la  felicidad  á  que  acpi- 
ramos  ,  smo  que  presenta  oblaciones  que  sostengan 
á   nuestros  hermanos  que  vierten  su   sangre   en   de- 
fensa de  su   honor  y   de  sus  Leyes.  Embiado  por 
Ü  Kacíon  á  recoger  frutos  tan  preciosos ,  mi  co- 


j^zm  m  halla  otro  desaliogo  que  el  de  asegurará 

Y,  I. ,  y  suplicar  lo  manifieste  á  su  respetable  Ca- 

.bildo  ,'  que  seré  incansable  en  publicar  servicios  tati 

'distin¡üidos  ,  en  llevarlos  en  su    verdadera  energía 

cerca    del  trono  de  nuestro  amado   Soberano  ,    y 

que  nuestra  Metrópoli  la  España  ,  ratifique  la  ajta 

idea  que  justamente    tiene  de  todos  sus    compaíic^ 

ros ,  que  habitan  en  estos  felices  países. 

Yo  me  prometo  recibir  del  cielo  las  ben- 
diciones y  felicidad  con  que  hasta  hoy  me  ha  con- 
ducido á  admirar  las  bellas  prendas  de  V.  I.,  y 
sus  preciosos  ruegos  llegarán  puros ,  siendo  los  míos 
sinceros  y  afectuosos  en  favor  de  su  preciosa  con- 
tinuación, teniendo  la  honra  de  asegurarle  que  la 
i^ímiOh  de  tah  extraordinarias  demostraciones  ^  ser- 
Si^rán  de  exemptó  y  modelo,  llenando  la  mayor 
parte  de  mis  informes. 

■  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Palacio 
Arzobispal  de  Chuquisaca  i6  de  Noviembre  de 
1808. -Illmo.  Señora  José  Manuel  de  Goyenc-^ 
che  -  Illmo.  Señor  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  las  Charcas, 

=    '  -Gg      -_ 


DISCURSO  QUE    EL  ILLMO.  SEÑOR   ARZO^, 

¡mpo  de  h^  Plata   pronunció  derepente  el  día   22  d^ 

Wo'vkmhre  de   1808  para  dar  cuenta,  á  su  feligreses 

ikl  triunfo  de  las  armas  españolas  contra  tas  trop(iS..r:j 

^e  Bonaj^arte»  •  V'' 


¿Acacios  hijos:  Dios  mira  con  ojos  benignos,  I 
nuestra  España  ,  como  tantas  veces  se  lo  habíamos 
rogado  al  pie  de  estos  altares.  Un  falso  amigo  ^ 
im  guerrero  orgulloso  ,  un  político  inhumano  pre- 
tendió inútilmente  siigetarla  á  un  infame  yugo.  En 
vano  ,  envano  sus  exéixitos  se  derramaron  á  tiem-; 
po  como  un  torrente  de  fuego  por  todas  nuestras 
provincias,  que  creyéndolos  amigosV^  les  babíaa 
abierto  las  puertas  de  los  Pirineos  con  extremd 
coiTÍíanza  ,  y  los  habían  recibido  con  aquella  dulce 
y  franca  hospitalidad  que  es  propia  de  los  pueblo* 
generosos.  En  vano  al  abrigo  de  este  indigno  disi- 
mulo desplegó  sobre  nuestro  patrio  suelo '  la  negra 
é.  impía  trama  de  la  seducción  mas  vil  ,  y  pre.-» 
tendió  desviar  á  nuestros  hermanos  del  camino  de 
la  lealtad  y  del  honor,  que  nuestros  padres  y  abue- 
los siguieron  siempre  con  tanta  constancia. 


Los  españoles  h»n  !e».intaio  protótBente  el 
velo  q«=  cubría  esta  alhagücáa,  p««  detestable  hi- 
ptocresía:  han  descubierto  las  fieras  que  babun  ¡do 
á  devorarlos ,  y  corriendo  Uiego  á  las  armas ,  co- 
mo  acostumbran  los  valientes ,  en  pocos  , días  los 
han  hecho  pedazos. 

Hijos  míos !  tenemos  hoy  un    motivo  muy 
grande  para  alegrarnos,  y  dar   huniildes  y  fervo- 
rosas gracias  á  nuestro  amoroso  Dios ,  único  autor 
de    todos  los    bienes,  y    de  todas  las    felicidades. 
Hemos    logrado  una   victoria  digna  de   compararse. 
y  quizá  aventajar  á    las    mas  brillantes  proe.as  de 
nuestros   famosos  visabuelos.  Bonaparte  que  había 
hecho  correr  tantos  arroyos  de  sangre  en  las  ter. 
mo«as  campiñas  de  Italia  ,  en  las  inmensas  sel  vas  # 
Alemania,  y  en  las   heladas  llanuras  de   Prus.a  ,  y 
de  Polonia:  Bonaparte  que  habla  derribado  tantos 
tronos  ,  destruido  tantas  repáblicas  ,  y  en  cadenado  a 
tanto';  pueblos  inocentes ;  Bonaparte  ,  si  ,  el  desnatu- 
ralizado y  cruel  Bonaparte ,  que  había  hecho  dcnamar 
tantas  lágrimas ,  que  había  sacrificado  á  su  an,b,c,on 
tantos  millones,  de  victimas ,    y  había  esparcido^  el 
terror  y  el.daalientp  por  tpd»  la  tierra,  ha  sido 
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finalmente  vencido  en  las  angosturas  de  Sicrramo- 
rena  ,  en  los  deliciosos  campos  de  Valencia  ,  y  en 
las  doradas  márgenes  dei  Tajoy  del  Ebro.. 

El  sé  avanzaba  lleno  de  soberbia  y  no  res- 
piraba sino  rabia  y  vengaiiza  ;  pero  quando.  me- 
nos pensaba  los  leones  ctpauoles  se  le  han  echado 
«nciina  ,  lo  ha«  puesto  en  utia  vergonzosa  fuga, 
y  lo  han  <^ligado  á  retirarse  bien  léfos  de  nuestras 

fronteras. 

Hijos  miOs!  vuelvo  á  repetirlo,  Bonaparte  íu 
sido  completamente  vencido  por  nuestros  hermanos 
de  Europa  ,  y  por  nuestros  fieles  aliados  los  por- 
tugueses é  ingleses.  Junot  que  había  entrado  en  U 
indefensa  Lisboa  ,  no  coii  la  humanidad  de  un  guer- 
rero filósofo,  sirvo  con  la  ferocidad  de  un  general 
vándalo  ó  tártaro  ,  ha  sido-  derrotado  y  ha  entre- 
gado la  espada  en  el  campo  de  batalla.  Pupont 
que  se  dirigía  á  marchas  forzadas  hacia  Sevilla, 
piomctiendose  saquear  aquella  célebre  capital  de  la 
Andalucía ;  como  lo  había  cxecutado  con  Córdova 
y  otros  pueblos,  ha  tenido  que  rendirse  i  discre- 
don  con  todo  su  exérclto  ,.  é  implorar  ,1a  genero- 
sidad de  nuestro  intrépido    Castaños    ¿Qué  mas? 
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Palafox  digno  companero  de  armas  del  general  qii€ 
acabo  de  nombrar  ,  ha  derrotado  por    oncp    veces 
distintas  á  los  batallones  enemigos  ,  que  hablan  te- 
nido la  osadía  de  poner  el    pie   deqtro  de  Zarago- 
za, la  qual  en  todo5  los  siglos  ha  sido  euna  de  tan- 
tos héroes.  Entretanto  los   intrépidos  Valencianos , 
abrasados  del  ardor  marcial»  que  les  es  propio,  sa- 
lían al  encuentro  del  Comandante  francés  Moncey^ 
le  cortaban  los  víveres,  le  f. ligaban  en  sus  marchas, 
U  mataban  diariamente  los  saldados  á  centenares ,  y 
lo  rcducian   al   último    apuro  :    de  modo  ,    que  el 
que  ;poco  antes  se  h?.bia  lisongeado  con  el  temera- 
co.  proyecto  de  apoderarse  de  la  opulenta  Valen- 
tía ,  huyó  á   toda   prisa  por  los  lugares  mas  despo^ 
blados  ,  abandonando  su  artillería ,  y  la  mayor  par- 
te de  su  bag^gc,  y  habiendo  podido  apenas  reuuic 
en  su  retirada  solos  dos  mil  hombres. 

V  ^  Y  qué  diré  délos    catalanes  ?  No  os  acor* 

dais  ,  hijos  mios ,  que  os  aseguraba  pocos  dias  ha, 
que  los  catalanes ,  aunque  oprimidos  al  presente  ppr 
la  mas  dura  esclavitud  ,  aunque  cercados  ,por  todos 

lados  por  las  tropas  enemigas  ,  que  habiari   puesto 

ü  Hh 
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<üna   numerosa   Guafrticion'  en'  todas  sus  fortalezas 
tío  tardarían  ,  á   volar  al  campo  de  Marte  ,  y  to- 
inar  venganza  de  tantos  iiltráges  ?  Ah  í  ellos  lo  han 
verificado   ya  ,  ;como   os    prometía.    Duchesne    há 
sido    enteranKnte  ^derrotado    en    las    cercanías    de 
Gerona ,  esto  es ,   en    el    mismo  lugar,    en   donde 
nuestros' padres   levantaron    tantos    y   tan  gloriosos 
trofeos  contra  la  Francia,    Ademas  ,   tienen  sitiado 
el  castillo  de  Figueras  ,   y  han  destrozado  todas  la¿ 
colunas  que  se  abanzaban  para  socorrerlo'.  El  grito 
^de  indignación  ,   el  grito  de  alarma,    el    grito    de 
•victoria  se  oye  eñ  todos   los  senos  de  aquella  intere- 
isante  provincia  ,   mezclado  con   los  alegres   y   tier- 
•nos  acentos  »  de  v'wa  FERNANDO^   viva  nuestra  ' 
^Santa  Rdlgión  ^    y  vivan    nuestras    excelentes  leyes  i 
vivan  y  reynen  hasta  la  más  remota  posteridad  ^  nues- 
tros adorados  principes  Barbones  I 

O  patria  mía  !  O  mi  querida  patria  !  recibe 
«con  tan  justo  motivo -el  dulce  homenage  de  enho- 
»rábuena  y  alabanza  que  te  ofrece  el  menor ,  sí  , 
¿pero  él  mas  apasionado  de  tiis  hijos.  La  gratitud 
€6  el  sentimiento  mas  noble  y  mas  inseparable  de 
iin  hombre  de  bien.  La  gratitud  es  una  llama  vira 


-J^5  -' 
y  herm'oia  qiíe  arde  perennemente  en  h^  almas  §en, 
sibles,   yá   quien   ni  amorfcigaa   la  distaocia  de  ío^ 
higares,  ni  apnga  la  inquieta  revolución  de  lo5  tieaj.. 
pol    O  respetable  patria  I  desde  la   cisma    de   estos 
remotos  Andes  ,  tenia  yo  la  vista  fixa  sobre  ti,;  me 
interesaba  por  tu  suerte,  y  estaba  alerta  dia  y  no^ 
che  por  si   oía   el  marcial,  estruendo    de  tus    vale- 
rosas huestes,  que  marchaban   al  combate.   He   lo- 
grado por  fm  esta   dicha  ,  y  he  sido  testigo  de    tu$ 
triunfos.  Gran  Dios!  continuad  en  proteger  mi  digna 
patria   que  tanto  os  ama,  y  romped    del  todo   bs, 
cadenas  que  le  habia  echado   con  soez    y    bárbara 
astucia  el  común  tirano  de  toda  la  Europa. 

Hijos  miosí  la  estrechez  del  tiempo  no  m« 
permite  dilatarme  mas.  Os  he  referido  en  pocas 
palabras  las  plausibles  noticias  que  nos  ha  traído  el 
extraordinario  de  ayer.  Pero  para  dar  los  últimos 
rasgos  á  este  grandioso  quadro  ,  para  colmar  vues- 
tra  alegría  ,  y  acabar  de  enterneceros  ,  os  ruego  que 
üxeis  por  un  instante  la  vista  en  el  feroz  Murat, 
que  cubierto  con  la  obscuridad  de  la  nocíie ,  se 
letira  precipitadamente  de  Madrid  ,  dexando  cía  va- 
^^os  mas  de  ciento  .sesenta  cagones,  y  zbmdom^^s 
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SUS  almacenes  de  víveres  y  pólvora.  Sube  corrien- 
do  por  la  escarpada  cuesta  de  Guadarrania  ,  segui- 
do de  catorce  m'ú   franceses   fugitivos,   y  llovien- 
do la  llora  de   esconderse   tr.is  las  elevadas  cumbres 
de   los   Pirineos.  Ah  I   apenas  este   cruel    usurpador 
lia  salido   fuera  de  las    puertas  de    aquel  fidelísimo 
pueblo,   se  linn   abierto  de   par   en  par   las  de  to- 
dos los  templos  ,   y  todos  los  ciudadanos  íian   vo- 
lado á  postrarse  al  pie  de  los  altares,    pidiendo  el 
.castigo  y  escariniento  de  tantas  atrocidad^:  El  tré- 
mwlo   anciano  ,   la  desolada  madre,   la  infeliz  viu- 
da ,  y  ¿I  niño  huérfano  y  desamparado  sueltan  á  un 
tiempo  el   llanto;   hacen  resonar  las  sagradas  bóve- 
das  con  stis  agudos  gemidos ,  y  recuerdan  al   Dios 
terrible  de  los  cxércitos  ios  males  casi  irremediables 
que  les  ha  hecho  Murat. 

Huye,  huye  hombre  orgulloso  y  sanguina- 
rio :  trepa  sin  detenerte  por  los  montes  y  peñas- 
cos ,  y  dexa  quanto  antes  el  suelo  español.  Mira 
que  van  á  caer  sobre  tí  los  rayos  del  cielo  irrita- 
do, i  No  reparas  como  están  ya  muy  cerca  de  tti 
letagiiardla  esos  bravos  leones  á  quienes  tu  tan  in- 
di^ramente  lias  ultrajado  >  ^  No  observas ,  como  fe 
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estrecha  íl  valeroso  Oieítá,  que   b.ixó    dos   me>e« 
ha  de  las  montañas  con  solo  un  puñado  de  labra- 
dores,   y  sin   embargo  arrolló  á  no   pocos   df  tiM 
reMniientos  veteranos  >   Mas   ahora   ¡leva  en   pos  de 
tut-  banderas   victoriosas  á  muchos  millares  de  cora- 
patriotas  ,  y  tiene  á  su  lado  al  incomparable  Da* 
que  del  Infantado,  que  arde  en  deseos  devengar 
no  «US  personales  Insultos ,  sino  los  de  su  Rey  y  de 
s«  patria.  Ah  !  teye  ,  huye  bárbaro  y  no  pises  por 
roas  tiempo  im  sudo    defendido    con  tan   especial 
cariño  por  la  desvelada  providencia  del  Diosde  nues- 
tros padres. 

Basta ,  queridas  ovejas  mías.  Yti  hemos  ha* 
blado    suficientemente    de   batallas  y  combates.   Es  ^ 
hora   de    que    entonemos    Juntos    en    este   augusto 
templo  metropolitano  ,  el  tierno  y  sublime  himno 
déla  victoria.  Es  hora  de  que  presentemos  á  la  D.,^ 
vina  Magestad  el  debido  tributo  de   maestro  teco,  ^ 
cocimiento.  Ah!  exec^.tadlo  así  en  este  mismo  ins* 
tante ,  hr,os  míos  ,  con  todo  el  fervor  que  os  se* 
po'ible.  Confesad,  <fitt^o,  todo ío  debéis  fi s« 
k&iita  «risakotdia ,  y  qne  sm  w  *"»«<>  O™»* 
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"potente  ,  Inibierais  sido  hollados  y  destruidos  por 
nuestros  enemigos,  como  tantas  otras  naciones  de 
Europa.  Jurad  que  le  serviréis  en  ^dol^nts  con  6^- 
lial  amor  ,  que  sus  suaves  preceptos  serán  la  regla 
de  vuestra  conducta,  y  que  no  lo  olvidadeis  ja- 
mas; hasta  el  postrer  aliento.  Acordaos  también  d« 
nuestros  Patronos,  de  la  inmaculada  Virgen  María, 
del  ínclito  Rey  San  Fernando,  y  de  los  Angeles 
tutelares  de  España  ,  ios  quales  han  intercedida  paf 
rtosotros ,  y  nos  han  alcanzado  esta  gran  dicha. 
Ah!  espíritus  bienaventurados  í  genios  bienechores  ! 
yo  os  doy  las  mas  síp.ceras  gracias  á  nombre  de  este 
mi  amada  rebaño.,  á  nombre  de  todos  los  ameri- 
canos ,  y  de  todos  los  españoles. 

Vos  principalmente  ,  paloma  srn  mansüla  , 
honor  y  gloria  de  nuestra  pueblo  ,  vos  amable  hija 
de  Jcsé,  que  nunca  abrigáis  en  vuestro  virginal 
pecho  y  sino  pensamientos  de  consuelo  y  de  paz , 
ros  dulcísima  madre  mia  ,  y  madre  de  la  patria, 
xecibid  en  este  teñaladp  dia  ,  el  cariño,  el  amor] 
y  las  alabanzas  de  vuestros  humildes  devotos.  Ah! 
como  os  pagaremos  jamás  los  infinitos  favores ,  que 
á  luanes  llenas  no  cesáis  de  derramar  sobre    núes- 


tras  cabezas?  Ah!  rmdrt,  mía  !  quisiera  alómenos 
explicarlos ;  pero  apenas  intento  texer  su  narraciar> 
quando  me  inunda   de  repente  un  rio  de  ternura , 
que  anuda  mi  voz  ,  y  no  me  dexa  hablar.  . 

Insigne,  apasionada,  amabiliéima  protcctoríl 
déla  nación  española  1  amparad  á  la  patriíi  y  ai»- 
paradnos  á  todos.  Amen, 


CiRTA  VE  5.  A.  nl-A  SERENisnU  SE. 
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Agbsto  de  iSoS;-= Vuestra  afeccionada.  =  La  Prinr  ' 
cesa  Doña  Carlota  Joaquina  de  Bourbon.  =  A  D. 
Benito  de    Moxó    y   de   Francoli ,    Arzobispo   de 
Charcas, 
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■riüt; 


m 


CONTEXT ACIÓN  DEL   ILUSTRISIMO  SEÑOR 

r-    ■  Arzobispo,  de  Charcas.. 

SEÑORA. 

JCn  el  momento  que  iba  á  contextar  $ 
la  carta  con  que  V.  Aj  R.  se  dignó  honrarme  , 
han  llegado  á  esta  ciudad  los  correos  de  Lima  y 
Buenos-Ayres,  trayéndome  el  primero  las  procla- 
mas de  la  Havana  ,  México,  Goatemata  y  Lima, 
y  el  segundo  ,  la  noticia  de  que  los  portugueses  y 
españoles,  unidos  estrechamente  como  hermanos, 
se  han  cubierto  de  gloria  en  el  campo  de  batalla: 
que  el  tirano  ha  sido  derrotado  en  distintos  puntos 
de  la  península  ,  y  que  el  orgulloso  y  cruel  Junot 
h»  tenido  que  rendirse  y  entregar  la   espada. 

Seííora  í  como  podré  explicar  á  V.  A.  R. 
los  sentimientos  de  ternura  y  gozo  ,  que  han  inun- 
dado de  repente  mi  corazón ,  asi  que  me  he  hecho 
cargo  de  los  mencionados  papeles  ?  Atónito  ,  y  fue- 
ra de  mi  ,  me  he  postrado  á  los  pies  de  un  Cru- 
cifixo  ,  que  tenia  delante  ,  y  con  los  ojos  bañados 
en  lágrimas  ,  he  dado  las  mas  humildes  y  fervo- 
rosas  gracias  i  ese  Dios  justo  ,  á  ese  Dios  conso- 


i3t 
ládor  y  mlserioordioso  ,  quien  por  "fin  se  ha  digna"- 
do  compadecerse  de  nuestra  España  y  América^ 
encendiendo  á  un  tiempo  en  el  pecho  de  españoles 
y  portugueses ,  la  llama  de  s«  antiguo  y  heroico 
valor  ,  y  ha  tenido  á  bien  oír  los  gemidas  y  ora- 
ciones de  este  indigno  Prelado,  que  tantas  y  ta.a*. 
tas  veces  se  lo  habia  pedido.  ' 

Señora  1  reciba  V.  A.  R.  con  p!ausibfc  mó^^ 
tivo ,  la   mas  sincera  ,  la  maV  cordial  ,  y  mas  ale- 
gre enhorabuena,  de  parte  de  un  ministro  de  la  Reli- 
gión ,  que  ha   jurado,  como  todos  sus  concrudadl-: 
nos,,  morir  en^  defensa  del  augusto   hermarjodeV. 
A.   R.  el  Señor   Dorv  TORNANDO  Yir,  f  fo 
obedecer  pmás  á  otra  dinastía  que  alarde-  lor Bom- 
bones,  y  ya   que  V.   A.  R.   me  honra  tanto ,  & 
merecerlo  ,  le  suptico,  que  ponga  el   eohno  á  taoF 
extraordinaria  lügnaoon  ,  haciendo  presentes  estas  íyiV 
invariables    máximas    á  sit   Real    esposo    eí  Señor 
Príncipe  Regente  ,  y  á  su  augiísto  primo  el  Señor 
Infante   Don  Pedro.  Ofalá  que    tenga  yo    quantcr 
antes  el  consuelo  de  coirtemplar  restablecido  en!  sir- 
primitivo  esplendor  el  trono  de  los  Braganzas  I  Diría 
de  muy  buena  gana  la  sangre  que  coire  por  bi^  ve^ 
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ñas. ,  para  que  la  íiKlita  nación  portuguesa  lograse 
<?n  breve  csfea  dicha  n  y  para  que  reuniéndose  otra 
vez  á  la  amable  sombra  de  sus  dignísimos  seberancs,- 
viese  florecer  de  nuevo  baxo  su  paternal  Imperio  , 
la  religiou  ^  h  virtud',  las  ciencias,  las  artes,  y  el 
comercio.  Todos  mis  vcnerabks  hermanos  los  Obis-' 
pos  de  esta  provincia  ,  y  todos  mis  cjueridos  hijos 
los  curas  y  ^sacerdotes  de  este  Arzobispado,  están 
penetrados  de  este  mifm  o  deseo.  ,    • 

5eííora!  me  atrevo  á  dirigir  á  Y.  A.  R.  la: 
adjunta  copia  de  las  cartas  pastorales ,  exhortación 
ncs,  y  edictos,  que  he  publicado  en  estos  tres  úl- 
timos meses  ,  <:omo  un  testimonio  bien  claro  y  au* 
tantico  de  mi  ardiente  lealtad  :  testimonio  ,  que  con' 
itdecible  respeto  y  aínor  pongo  á  sus  Reales  plantas. 

Llene  ei  délo  á  V.  A.  R.  y  á  su  augusta  |casa 
y  familia  de  toda  suerte  de  beiuliciones ,  para  cuyo 
^n  no  cesaré  nunca  de  ofrecerle  mientras  viva,  mis 
tiernos  votos  y  sacrificios.  Plata  23  de  Noviembre 
de  i2oS.  =  Pe  V.  A.  R.  =  £1  mas  agradeddo  y 
fespetiioso  servidor  y  Capellán  =:  Benito  María  Ar- 
zobispo =  A.  S^  A.  R.  la  Serenísim.a  Señora  Do- 
^a  Carlota  Joaquina  de  Borbon  Princesa  del  Brasil, 


OFICIO  DEL   MISMO    AL   EXCMO.    SEÑOR 

;    Mmirante  Sir  Sídifsy  Smith, 


jpxcmo.  Señor  =  Tengo  el  íionor  de  dirigir  á  Tk* 
E.,;Cl  adjunto  pliego  ,  que  contiene  h  contestación!^ 
á.Ia  carta  con  que  la  Sefcnísima  Señora  Princesa  del 
Brasil  se  ha  dignado  honrariner  y   espero  que ^  Vé 
E.  se   servirá   cuidar    de   que    dkho.  pliego    llegue 
prontansente  á  sus  Reales  manos.  .     14 

..  ,  .  Yo  celebro  infinito  ,  que  se  me  proporcioíf 
nc  tan  plausible  oca^on  de  dar  á  V.  E.  la  mas 
expresiva  enhorabuena  ,  por  la  estrecha  unión ,  quefi 
s^gun  he  leido  en  los  papeles  públicos,  acaba- de-. 
establecerse  entre  las  dos  naciones  á  x^ue  amb©á 
pertenecemos. -Esta  feliz  y  deseada  noticia  me  ha. 
llenado  de.  una  inexplicable  alegría,  J  he  volada 
al  instante  á  postrarme  al  píe  de  los  altares  ^  rin- 
diendo al  Todopoderoso  las  debidas  gracias ,  ^^^ 
un.  beneficio ,  que  sin  duda  alguna  será  un  manan- 
tial de  felicidad  para  Europa  ,  y  para  América/ ^ 


L.as  arralas  combinadas  de  dos  pueblos  í"¿al- 
im^t^.  valerQSQs  y  mngnánimQs  »  harán  temblar  ad 
odioso  tirano  ,  pondrán  un  freno  á  su  orgullo  ,  y 
desbaratarán  los  locos  y  temerarios  proyectos  de  su  ^ 
insufí^ble  ambkion.  La  humanidad  respirará  después 
de  tantos  males,  hz  fratría  enjugará  sus  amargas  lá- 
gnmas.  Los.  príncipes  Borbones  tan  injustamente 
perseguidos ,  volverán  á  tomar  las  riendas  del  go- 
bierno, y  á:  trab.ijar  en  la  felicidad  d'e  sus  pueblos, 
e^s^rán   lías  desgracias   y  calamidades  dfe  la  guerra. 

Y  la   ínclita    nación    inglesa  ,    tendiendo  desde  su 
afei?tunada  islia  ,  h  vista   hacia   todos  los  puntos  del 

o ,  disfrutará  de  la  envidiable  y  dulce  satisfac- 
cíoa  de  babsr  cooperado  coia  tanta  energía  i  di- 
slj>aF  la  horrible  tormenta  ,  que  por  espacno  de  diez 

Y  ocho  aüos,   ha  cubierto  gran   parte  desatierra 
<fe  destrozos  ,  de,  sangra  ,  y  d&  cadáveres. 

'Yo,  qorao  ministro  de  la  sublime  Religión, 
q-ae  nuestro  adorable  Salvador  fundó,  para  hacer 
de  todost  los  hombres  una  sola  familia  ,  me  lisongeo 
y«  con  h  perspectiva  de  un  espectáculo  tan  deliV 
ciosa»  y  n^  cesaré  djc  levantar  conti:noainenfee  las- 
maaos  al  ciclo ,  pidiendoJ;»  encarecidanoente  ,    que 


^uc  acelere  el  dichoso  momento  de  cst^   suspifadíi 

época*  '  "* 

Entretanto  Señor  Almirante  ,  reciba  V.  E. 
el  testimonio  sincero  del  respeto  y  afecto  que  pro* 
feso  ,  mucho  tiempo  ha  ,  á  su  digní^ima  persona. 
Ciudad  de  la  Plata  24  de  Noviembre  de  i8o8.c=: 
Excelentísimo  Señor.  =  Benito  María  Arzobispo  de 
Charcas.  =  Excelentísimo  Señ^r  Almifantc  Sir  Sid- 
ney  Smith, 


ia6 


i^'^IÉ 


..      EDICTO 

maUE  SEEXORTA  ^L  CLERO  Y  PUEBLO. 

de  U  Diócesis  de  Charcas  ,  p¿ira  que  hagan  una  fir- 

voma  rogativa  a  Dios  en  favor  di  Nuestro  San- 
'      tisime  Padn  Pío  VI!,  cmdmenu  perseguida 
'   ■  por  el  goruríio  francés..     -         .       • 

Venerable  Clero  ,  y  amado  pueblo  :  El   mismo  Em- 
perador  y  pretendido  héroe  ,   que  nos  robó  á  nues- 
tro   muy    amado    Soberano    FERNANDO    VII 
quiere  arrebatarnos  también  á  nuestro  adorado  Pa- 
dre  Pío  YII.   Acabo  de  saber  de  oficio ,  que  las 
tropas  francesas  se  han  apoderado  de  Roma  y   de 
todo  el  estado  pcntifício,  y  han  arrancado  del  Lido 
de  su   Santidad  ,  á  viva  fuerza  y  con  inaudito  es- 
cánd;ílo  ,  á  casi  todos   los  Eminentísimos    Cardena- 
les ,  para  que  así  la  cabeza   de  la  Iglesia  quede  sin 
cenado  ,   sin  consultores ,   sin  ministros  ,  y  si   fuese 
posible  ,  sin   apoyo   alguno.   No  contento  pues  Na- 
poleón ,   con  habernos  hecho  tantos  daños ,  preteñ- 


áQ  apagar  la  íittima  esperanza  de  la  virtud  áciQVJich- 
dA;,esto  es  Ja  Eeligi<w.  ip-:  ab 

,  ^^  Él   primeí-   atentado   eircendló  el  entusb^nlo« 
de  todos  los  leales  €í  pañoks  ,  y  les  pii?o '  tas  amias 
en   la  mano ,    <5««  ya   han    í-ncrecido   la  .bendición 
del    cielo  ,  y  nos  han   pioporcionaáo  no  pocos  tiiiifl-; 
fos.    El  segando  ha  hecíío  derra?nar  lágrimas  á  todás^ 
las   almas  sensibles  ,   en  la  Europa  y  en  U  América, 
a\m  i  aqtjellas   que  viven   fuera   de   nuestra   comu- 
nión,  y  debe   excitar  hssta  lo  snmo  el  zelo  y  fer- 
vor de   los  verdaderos  católicos ,  obligándolos  á  re- 
corrk   al  ayuno   y  á  la  oración  :  armas  invencibles 
á  las   que  no  podrá  ,  ps  lo  aseguro,  resistirá  de- 
cantado poder  del  tirano. 

Hijos  miosl  Quando  el  impío  Herodes  tenía 
preso  á  San  Pedro  en  la  cárcel  de  Jerusalen  , 
afjeHa  Igleíta  hacia  sin  cesar  oracton  d  Píos  por  cL 
Esta  oración  fué  oida.  El  Señor  eíl^ió  un  Ángel, 
el  qual  en  el  silencio  y  quietud  de  media  noche  en-» 
tro  en  el  calaboso ,  rompió  las  cadenas  con  que 
estaba  aherrojado  el  Santo  Apóstol ,  y  lo  püsoétt 
libertad^    >-^  - 

.M.m- 


\   ' 
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Hijos  míos !  He  mandado  ,  que  á  ímiticlon 
de  aquellos  primeros  fieles  ^  se  hagan  piadosas  ro-, 
gatívífs  en  todos  los  templos  de  este  Arzobispado, 
para  pedir  á  Dios  que  tenga  compasión  de  su  Vi- 
cario en  la  tierra  ,  del  sucesor  de  San  Pedro  ,  r 
primer  piloto  de  la  mística  navecilla,  fuera  de  la 
qual  es  imposible  librarse  del  naufragio  y  de  la 
muerte. 

Venerable  clero  I  Amado  pueblo  !  Os  pido 
por  las  entrañas  de  Jesuchristo  ,  que  unáis  á  este 
efecto  vuestras  oraciones  con  las  mías,  á  fin  de 
que  vuestra  ardiente  devoción  supla  por  mi  tibie-;. 
ZA  :  y  acudiendo  todoí  juntos  á  postrarnos  an- 
te el  divino  acatamiento,  logremos  quanfco  antes 
un  despacho  favorable  :  cese  la  tempestad ,  y  sah re- 
venga una  grande  honanza,  Ah  !  el  que  no  toma 
interés  en  una  causa  tan  justa  y  urgente,  no,  nOi 
jperece  honrarse  con  el  sublime  título  de  Chri^tiano. 

Palacio  Arzobispal  de  Charcas  6  de  Enera 
de  1809.  =r  Benito  María  Arzobispo.  =  Por  manda* 
do  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor.  =r  Doctof 
Manuel  Mariano  de  Echalar.  =  Pro  SecreUrícu 


^  homilía  . 

que,  el  illmo.  señor  arzobispo  d^ 

Charcas  ,  pronunció  en  su   Iglesia   Maropolhana  el  dU 
ocho  de   Enero  de  1809,   ^n  pr>sinm  Jd  Red    ■ 
Acuerdo  y  demás  cuerpos  ,  para  dar'  prin- 
cipio d  la  expresada  rogadua. 


h  he  convocado  hoy  ^  aoiaJos  hijos  míos  ,  en 
este  santo  templo  ,  para  hiblaros  de  la  amargitísi- 
ma  situación  en  que  se  halla  actualmente  miestro 
Santísimo  Padre  Pía  VII ,  perseguido  con  la  ma* 
yor  injusticia  é  impiedad ,  por  arqitel  mismo  Empe- 
rador, á  quien  él  habrá  colmado  de  tantos  y  tan- 
extraordinarios  favores :  por  aquel  mismo  Emperador 
que  habi^  recibido  de  sus  sagradas  manos  U  im^z-^ 
lial  corona  ,  que  ciñeron  en  tiempos  mas  felices  fos 
Inmortales  protectores  de  la  Silla  Romana  ,  Pípino 
y  Carlos  Magno  :  por  aquel  mismo  Emperador  ^ 
que  lo  habia  hospedado  con  muestras  de  tan  cor- 
áial  benevolencia  en'  el  Palacio   de    las    Tullerías  í 


140 
por  nquel  mismo  Emperador ,  que  !e  habln  prome^ 
tido  al  pie  de  ios  altares  y  delante  de  toda  h  na- 
ción francesa ,  ampararlo  y  defenderlo  con  todo  el 
poderío  de  sus  armas  victorios.is :  por  aqwel  mismo 
Emperador  fina^lmcnte  ,  que  le  bahía  protestado  una 
y  muchas  veces  ,  que  se  honraría  hasta  la  muerte 
con  el  dilles  título  de  hijo  suyo.  Ya  hace  algunas 
semanas ,  queridss  ovejas  mias  ,  que  llegó  á  mis 
oidos  el  eco  de  esta  lamentable  persecución.  Sin 
embargo  ,  aunque  teniendo  traspasada  el  alma:  con 
cuchillo  del  mas  agudo  dolor  ,  guardaba  en  el  par- 
ticular un  profundo  silencio.  Porque  por  una  par- 
te sentía  afligiros  con  la  relación  de  unos  atentados, 
de  que  la  historia  de  la  Iglesia  apenas  presenta  nin- 
gún cxemplo  ,  ni  aun  en  los  siglos  mas  bárbaros^, 
y  por  otra  ,  rni  tierno  amor,  y  mi  filial  venera- 
tion  hácifl  la  Srnta  Sede  ,  me  hacían  á  veces  du- 
dar de  la  verdad  de  aquellos  hechos  ,  no  obstante 
de  verlos  ya  estampados  en  algunos  papeles  de 
Europa, 

No  me  parecía  posible,  que  un  político, 
.u«  lié  roe  ,  y  un>  filosofo  se  arrojase  jamás  á  seme* 
jantes  excesos :  que   no    reparase  en    grangearse   la 


14^^ 
odiosa  opinión  de  irreligioso  ,  y  que    raancliase  los/ 
lam-eles  cogidos  en  el   campo   de  Marte  ,   enviando 
sus   exércitos  á  oprimir  al    humilde    SaGcrdote  del 
Señor  ,  al   cariñoso  Ministro»  do  la  paz  ,   al   Príñ^; 
dpe   inocente  é  indefenso.   Esperaba  pues  ,  que  coa 
hy  lkg.ida  de  otros  correos  y  otros  papeles  se  aber. 
riguasí  con  mayor  certiduaibre  lo  que  en  realidad 
había  sucedido,    y  entretanto  ievantaba  á  menudo; 
los  ojos  al  cielo,  suplicándole   con    lágrimas,  que 
mientras  se  formaba  sobre  nuestras  cabezas  tan  cruda- 
tormenta  ,  no  abandonase  al    piloto  de    la  divina 
navecilía',  la  qual  en  este  inconstante  y  pérfido  mun., 
do  es  el  único  consuelo  y'  esperanza  de  los  buenos 

creyentes. 

Asi     así  he  pasado  el  espacio  de  dos  meses, 

sin  desplegar  los  labios,  fluctuando  en  una  mortal 
inquietud  ,  devorado  como  por  una  fiebre  ardiente, 
por  la  viva  aprehenííon  de  tantos  escándalos  ,  de 
tantos  desastres  y  ruinas;  y  temiendo  que  otra  vez 
se  realizase  aquella  espantosa  profecía ,  Vz^má  4 
Panor  y  y  í¿  descmiaránlas  ovejas  dd  rebañó  (  a  )  . 


''i-tii/^n; 


Nn 


(a  )    Matth.   c.  a6.  v.  31, 


FeTo  yá  fes 'jjreciso  ,  amado?  feligreses  ,  que  rompa 
hoy  el  silencio  que  había  guardado  hasta  ahora.' 
Ya  se  hace,  inJispensable  á  mi  corazón  el  buscaren 
vosotros  algún  desahogo  ,  como  un  padre  en  medio 
desús  hijos.  Ya  es  preciso  que  aquí  . i  la  presencia- 
de  Jesuchristo  y  <ie  su  amabilísima  Madre  ,  alze  ^l 
velo  que  cubriá  tantas  maldades  ,  y  os  hable  por  fin. 
con -toda  claridad.    Oídme.  ; 

^^'       Bonaparte   no  pudiendo   llevar  por  mas  tiemV 
po  la  máscara   de  la   hivocresía  y   disimulación,   ha 
empezado   á   descubrir    los   perniciosos    planes    que 
abriga   en  su   pecho.    Desesperado  de  sorprender  con 
su   afectada   piedad   la    .despierta,  vigilancia   del  dig- 
no sucesor  de  San   Pedro,   y  atraerle   á    firmar  ó 
consentir  unos  decretos  ,   que   hubieran   llenado   de 
oprobrio  á  la  cátedra   eterna  de   la    verdad  ,    se  ha 
declarado   abiertamente    su    enemigo.     Ha    enviado, 
tropas   para   que  ocupasen   todo  el    dominip    tem* 
pora!   de  la   Iglesia  Romana  :   dominio  apoyado  en 
Ki  pacífica    y  quieta   posesión  de  tantos  siglos:  do- 
minio respetado   por  todos   los  Soberanos  ,  y  prue^ 
ba  augusta   y  permanente   de  la  incomparable  devo- 
ción y  munificencia    de   los    antiguos   Monarcas  de 


M3 

Francia.  Ha  embestido  y  esdnvlzaclo  al  p.idre  co- 
mún dejos  fíeles,  y  ai  primer  Soberano  del  mcm- 
<jo-.,. dentro  de  su  propia  enpitnl  y  palacio.  No  le 
eñüsó  rubor  el  decretar  una  expedición  con  titulo- 
de  inilhar  ,  en  la  que  los  agucrríios  atietaide  Jena* 
y  de  Austeríítz  >,  no  han  tenido  que  luchar  con- 
tra otras  f neritas,  qiie  contra  la  paciencia  y  re^ig-^ 
nación  dirlstiana  de"  un  santo  á  quien  sin  embargo- 
no  han  podido  vencer. 

El  anciano  Pontífice  ,  adorado  de  todos  los, 
que  como  yo  han  tenido  la  dicha  de  conocerlo  y 
tratarlo  ,  recibió  al  orgulloso  general  ,  y  a  las  le- 
giones homicidas,  con  ^un  semblante  sereno  y  rí- 
suerio  ,  enel  que  brillaba  la  amable  y  celestial  apa^ 
cibilidad  de  una  conciencia  sin  crimenes.  A  imita? 
cion  del  Salvador  ,  queriendo  reprinVir  eí  juntísima 
zelo  é  indignación  de  los  suyos  ,  les  rogó  y  man- 
dó que  no  le  defendiesen  ;  ponderándoles  los  testi^ 
monios  de  amor  y  devoción  que  le  hablan  tributa-^ 
do  los  franceses ,  durante  su  viage  y  residencia  z\% 
París,  y  callando  las  ofensas  y  desacatos.  Hecha 
esta  prevención  ,  y  exortando  á  todos  íos  subdito^ 
qiie  viviesen  en  la  posible  armonía  con  los  crueks 


I.'íl^ 


■;;i 


I  í^ 


invasores  ,  á  quienes  daba  en  su   rescripto    el  diiícé 
renombre  de  hi/dspedtis  \  se  salió,  a  la   pobre  quinta* 
de   Castelgandolfo  ,   situada  en  las  inmediaciones  d'él 
célebi-e  lago  albano  ,  csí  para  implorar  con  mas  liber- 
tad la  divina   misericordia  en  aquellas  solitarias  orillas 
cubiertas  de  tan  grandiosos   escombros  ,  como  paf» 
ver,  si  ausentándose  por   algunas  semanas  de  Rom  * 
se  amansaba    b   inaudita  fiereza   de  aquellos    tigres. 
Pe-ro  no    sirvió  de    provee bo    alguno  esta   beroita 
rnaananimidad.   La  capital  del  Orbe  estaba  cada  vez 
líial  tiranizada.   El  Vaticano  que   desde  laá  márgenes 
del  Tiber   eleva  tan  alto   y   hace  reverenciar  de  tan 
lejos  su  sagrada  cépula  ,  veia  las    calles  ,  las  plazas 
y  campos  vecinos  cubiertos  de   armas,   de  caballos 
Y  de  estandartes ,   y  sus  magestuosas  é  inmensas  bó- 
vedas resonaban  á  cada    momento  con    el   horrible 
estruendo  de  la  artillería  y  caxas  militares.  Los  fran- 
,ce8es  se  habían    apoderado    de  todo  con   indecible 
descaro  ,  y  se  jactaban  publicamente  ,  de  que  nun- 
ca ,    nunca,  soltarían  de   las  manos  tan   rica  presa. 
En  esta  apurada  situación  ,  en  este  absoluto 
desamparo   <  cómo  pensáis  ,  hijos   mió? ,  que  se  ma- 
;re}ó  el  mansísimo  y  amabilísimo  PiaVín  Sin  per- 


turbarse  ,  sin  proferir  una  sola  qiiexa  ,  mandó  á  síí 
Secretnrio  de  estado  ,  que  dirigiese  á  todo  el  cuer- 
peo diplomático  ima  sencilla  nota  ,  protestando  con- 
tra aquella  violenta  usurpación:  y  luego  volvió  á 
sepultarse  en  su  ordinario  süencio  ,  poniéndose  con 
entera  coníianxa  en  las  manos  de  íi  providencia  y 
adorando  sus  inapeables  decretos ,  y  besando  el  azo» 
te  con  que  se  dignaba  castigarlo.  De  csta^  misma 
rnariera  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  aherrojado  coii 
dos  cadenas  en  la  cárcel  de  Jernsalen ,  por  órde» 
del  impío  Kerodes  ,  dormia  con  cl  mayor  sosiego, 
en  rriedio  de  los  soldados  que  le  guardaban  (  a)  . 

O  exemplar  tranquilidad  *  O  envidiable  sueno 
del  ¡listo  !\- Quién  creyera  que  en  lugar  de ,  enter- 
ftécer  el  corazón  del  tirano  ,  lo  irritarlas  y  enfu- 
réccrias  ?  En  efecto  el  general  francés  testigo  oculac 
de  aquella  angelical  serenidad,  cebó  inmediatamente 
su  ira  y  despecho  en  el  sacro  colegio  ,  que  todos 
!os  políticos  de  juicio,  católicos,  ó  no  católicos, 
habían   tratado  siempre  con  singular  atención  :  envió 

O  o 

(  *  )    Act.   Aposr.    c.  Xir. 
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tropa?  á  las  asas  dé  los  Eminentísimos  Piirpnrado^^ 
los  arrancó  de   ellas  á  viva  fuerza  ,   y  con   la   mi^v 
ma  los  hizo  conducir  infera   del    estado   pontificio  , 
devando  contra  e|   derecho  de  gentes  ,   á   la  cabera 
de  la  Iglesia  sin  sus  mas   inmediatos   miembros  ,  y  á 
la  Sede  Rüm.ina  ,  sin  su   augusto  Senado.  No  ,  no 
püdp   entonces  el  Santo  Padre  desentenderse  de  es- 
ta  nueva  herida;   antes  bien   levantó   de  repente  U: 
voz  ,  reclamó  la   restitución  de  sus  fíeles  ministros  y 
cooperadores,  é  hizo  saber  á  todo  el  mundo  ,.  que^ 
Ip  que   pretendia   Napoleón  ,    no  era  ya  tan    solo 
destruir  la  soberanía  temporal    de    los  Papas ,   sin.o 
acometer  y  echar   por  el  suelo  el     gobierno  espiri- 
tual  que  Jesuchrisro   estableció  en  el  monte  Tabor, 
y   dexó   asegurado  en    la   preeminente   primacía    de 
San  Pedro.   No  sabremos   lo    que    habrá  sucedido- 
después  ;   pero  nos  consta  que  nuestro  adorado  Pon- 
tífice   quedaba  desplegando  una   firmeza    y    dulzuc^ 
digna  de  los  tiempos  apostólicos ,  y  estaba  resuelto. 
á  sufrir  qiialquiera  tribulación  ,  y  derramar  toia  l.í. 
sangre  de  sus  venas,  antes  que  faltar  en  lo  mas  mínimo 
á  su  deber  ,    y    al  decoro  de  su    altísima  dignidad* 
Esta  es,  esta  es,  queridas  ovejas  mías,  la 


siicinía  y  puntual  hUtorla  de  los  atent.Hlos ,  uUrages 
é  ins;]ltos^  que  los  franceses  han  cometido  recUMi- 
temente  en  1^  Ciudad  Santa.  Esta  es  en  resumen 
la  histori.i  de  los  sacrilegos  crímenes  con  que  hm 
4)rofanado  y  Miado  h  esclarecida  Metrópoli,  dá 
nuestra  Sagrada  Religión.  Esta  es  la  liistoria,,  re- 
pito ,  del  modo  cruel,  inhumano  ,  4  i¡npío.  con  que 
han  tratado  al  respetable  y  augusto  , anciano  ^  que 
desde  que  abrazó,  el  timón  de  la  mística  navje  Ipi 
había  colmado  de  favores ,  y,  no  habi.^  cesado  da 
bendecirlos.  Esta,  es  por  último  la  historia  del  hor- 
rible desacato  ,  con  que  Napoleón  ha  pretendido 
hacer  mofa  y  escarnio  de  aquel  sumo  Sacerdote» 
á  cuyas  plantas  se  habían  postrado  tantas  veces  co« 
respetuosa  humildad  ,  >]ps  Monarcas  efe  las,  tres  41- 
^¡mas  dinastías  :  de  .nquel  sumo^Sacerdote  ,  enci|- 
ya  persona  ,  el  ángel ,  el  profeta  ,.  el  apóstol  de|a 
Francia  ,  quiero  decir ,  San  Bernardo  ^  reconocia  la 
que  tiene  de  mas  grande  el  antiguo  y  nuevo  testa^ 
mentó  (a),   un  Abrahan  ,    un    Melquisedec  ,.  ua 
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Mbysés',  iin  Aaron  ,  mi  San  Pedro  ,  enum  palabra, 
al  mismo  Jesiíchristo. 

'      Ya  no  es  solo,   hijos   míos  ,     <tí  riimbr   de 
esta  monstruosa  tragedia    el    qiic  ha   llegado   á   mis 
oídos  ,"  pues  pueido   decir  en  cierto  modo  ,  que  se 
ha   representado  á  mi   vista  ,   y  que  he  asi.^tiá'o  en 
espíritu  á    sus  mas  horrorosas  escenas.  Mi  venerabíe 
hermano  el  Excelentisimo  é   Ilustríiimo   Señoí  Ar- 
zobispo de  Nipli   Nuncio   de    su   Santidad  me  co- 
nuinica  de  oficio  todos    estos  acontecimientos,   pi- 
diendo mis  oraciones  y    las  vuestras  ( a  ) .  Por  eso 
piíes  ,  os  he  convocado    hoy  en  este  templo  ,  co- 
mo insinuaba  al   principio,  y  por  esto  ,  suelto  aho- 
ra en  medio  de  vosotros  dllanto  ,  que  derramab.i 
tanto  tiempo  hace,  en  la  oscuridad  y  retiro  de  mi 
oratorio.   Si  hijos  mios ,  os  confieto  que  estoy  inun- 
dado de  amargura  como  el  profeta  Jeremías  ,  por- 
>quc  se  q^ie  me  acompañareis  todos,  todos  en  este- 
acerbo  dolor,  tan  digno  de  un  corazón  católico  y  ' 
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c;í   Rio    Jancjro.  ' 


español,  y  que  elevareis  conmigo  vuestros  gemidos 
al  cielo,  para  que  ó  castigue,  ó  abra  los  ojos  del: 
alma  al  ¡figrato  Bona parte. 

Dios  mió  1  el  corazón  se  rae  arranca  del  pe- 
cho ,  al  ver  al  mundo  combatido  por  las   furiosas 
olas  'de  tantas,  tribulaciones  I  Vos  habéis  protegida 
de  uti   modo  admirable  al  Empsrador  de  los  fran- 
ceses.. Vos  lo  habéis  librado  de  innumerables   ries- 
gos en  quarenta   y,  mas  bat.ülas.  Habéis   permitido 
^' la.  vietpria  que. corriese  delante  de  sus  banderas. 
Las  fortalezas  mas  inexpugnables  se  han  abierto    á 
;8u  presencia:   los  exércitos  mas  aguerridos  han  ítu  i- 
do,  sehan  consternado,  y  poco  después  han  ido 
^tembbndo  á  recibir  el  yugo  de  su  vencedor.  Le  ba- 
rbéis entregado  las  riendas  de  infinitos   pueblos  r  lo 
-habéis  colmado  de  riqueza^  :    habéis    adornado  sus 
.sienes  con   la  diiídema  imperial  ,  y  le    habéis    per- 
.«nitido  que  estableciese  eV  trono  de  su  poder  sobre 
Jas  ruinas,  de    innumerables  naciones.   Queríais   sin 
duda  ,    Dios  mios,  domar  esa  alma  feroz^^  obligar- 
íia  á  reconocer  la  mano    Oninipótente   y    paternal 
'-^MQ  la  sosteuia  ,  Y  ^  P"b^icar   por  toda  la  tierra 
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#Íst'fa  1h^'faí)lt  bondad  y  dalzura.  Queríais  sin  du^ 
<!a -que  fuese  el   apoyo   de   vuestra   divina  Religión^ 
y  que  restableciese  las  ruiaas  del  Santuario  ,   como 
I3avid  ,  á  quien   también  en  otro  tiempo  íevantas- 
tfeis  del   polvo  ,  y  os  sirvió  en  lo  sucesivo   con  la 
mayor  fiielidad.  ¿Pero   que  '{Pueden  ,    que   pueden 
ios   beneficios    con    un   ingrato?   Napoleón    no    ha 
iidó  en  'nianera   alguna    semejante  al    hijo  de   Isai. 
jSfó  os  dado   la  gloria' que  debia.    Se  ha   atribuido 
ú  ¿i  mismo  el   triunfo'  de   sus  armas.   Su  insensato 
Ibrgulio  ha' subido  á  una  altura  monstruosa.  Ya  nó 
j^üede  aguantar  el   freno 'saludable  de  la  fe  y  de  Ja 
fázon.  Pretende  abiertamente  que  toio  ceda    á  sus 
temerarios  caprichos.  Ha  enibestido  á  la  ciudad  es- 
'¿bgídai  ,  y  ba   escíavizado  á   vuestro  Vicario  ,5*1  su- 
cesor de  tantos  santos  ,'al  heredero   de    los   Após- 
'tótes.  Los   fieles   esparcidos    por  toda   la    tierra^se 
*fiÓrrorizán  ,   y  'no  saben  en  que  vendrá  .a  parar,  tan 
*  negra  borrasca.   Ah!  ya  es  tiempo  ,  ó  Dios  j-usto, 
*ya  "es'  tiempo  qiie  detengáis   el    torrente  de    tantos 
■^'ferííneries.*  Despertad  la  Europa  dd   letargo  en,  que 
**ydce  i  in'spírádle  su   antiguo  valor  .*•  encended  en  sus 
exércitos  la  llama  de  la,  piedad  y  del  entusiasmo, 
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'y  haced; que, -como  los  es}>ano1íí^  ipvant^n  todos 
á  un  tieiíipocl  estandarte  de  la  Patria,  y  de  la 
Religión,  y  corran  de  coman  acuerdo  á  oprimk 
al  tirano  ,  ó  á  lo    ni^nos  á    hacerlo    adoptar   uríás 

iiiedidas  mas  humanas. 

No.  cstraneis,  queridas  ovejas  mias,  que  pro  = 
juaipa  yo, en   estas   aclamaciones  :   soy  ministro  # 
|)a^,,es  verdad  ;  pero  esta  amable  paz  ,  esta  p^tm 
^deseada,  no  la  tendremos,  ñola  di^frutareoios  nunca, 
íino  alcanzamos  primero  coa  nuestros  ruc<^o¿  y  gemí-. 
,dos,que  el  Señor  desbarate  los  funestos  plañe,  d^hiies» 
^tro  enemigo.  Soy  ministro  de  paz  ;  pero  también  soy 
^  ciudadano,  y  aunque  no -odio  á  Napoleón  ,  detesto  j 
.abomino  sus  procedimientos  ,  porque  ha  hecho  y  no 
cesa. de  hacer  tantos  malesi  mi  Soberano  y  á  mi  Patria , 
-Soy,  ministro  de  paz,  so  y  sacerdote,  soy  Obispo  ;  pero 
,por  lo  mismo   debo  sentir  ein  :extren^o  ,   qu^   Na^ 
.poleon  iiltrage  tan  descocadamente  á  la  Iglesia  y  i  s\x 
, Gefe.  Ah !  Qu:indo,  s¿pers\g^calF^P^.  decía, San  Avito 
/Obispo  francés  (a)  ,,kp  es  m  íoIo   Obispo  jl  qae 
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ésta  en  peligro  ,  sino  todo  el  orden  episcopal. 

Ademas ,  ^  que  no  debemos  temer  nosotros  de 
un   guerrero,  que  embiiagado   con   los  brillantes  y 
rápiios  sucesos  de  sus  conqiiistas    se   ha    propuesto 
fundar   no  se  que  imperio  que   ábrase  en  su  recinto 
á  todo  el   occidente,  sin  limitación  alguna  ,  aunque 
sea   pasando  por  encima  de  los  mas  gravea  incon- 
venientes ,  y  de  los  mas  horrorosos  delitos  ?  ^Dc  un 
'gueríero  que  no  oyendo  otras  voces  que  las  de  la 
ambición   y  dú   egoísmo ,   sacrifica   á    esta    ridicula 
quimera   la  quietud   y  la  feiicidad  de  cien  millones 
de  hombres?  ^ De  un  guerrero  ^  que    volando  con 
la   celeridad  de  un   rayo  del  Sena  hasta    el    Rin   y 
el  Po,  y  íJél  Danubio  hasta  el  Volga  y  el  Vístu- 
la ,   dexa  inundadas  con   ríos  de  sangre  humana,  y 
"cubiertas  de  cadáveres  todas  las  provincias  por  don- 
de arrastra  su  maligno  infliixo?^Qué  no   debemos 
"temer  de  un  príncipe  ,  que  escondido  en    la  sagra- 
da sombra   del  juramento   y  de   la  amistad  ,  prepa- 
ra  ifn  gdípe  mortal  á  sus,  mismos  aliados  ,  labra  en 
secreto  las  cadenas  con   que  se   lisongea  esclavizar- 
los,  y   espía  dia  y  noche  el  momento  de  verificar^ 
lo  ?  ¿  Qué  ho  debemos  temer  de  un  legislador,  que 


^>3 
muestra  i  todas  Ins  naciones  el  odioso  código,  qit<2  . 
según  el  dice,  arroja  de  sí  el  resplandor  de  una  fi- 
losofía sublime  y  benéfica  ,  el  decantado   código  de 
la   universal  regeneración  política  ;  y  entretanto  con 
la  punta    de  su  espada   levanta   y  trastorna   los  .ci- 
intentos  eternos  de  toda  baena  legislación  ,  esto  es,. 
h  equidad,  la  justicia,    y  :1a  buena   fer<Quéno 
debemos  temer  de  un  hombre  ,  que  en  sus  proeja-: 
mas  se  precia  altametite  cat61iqo„y 'al  mismo  t¡e«i- 
po  escala  por  medios  indirectos   el   edificio    inmor- 
tal de  la  Religión  ?  ¿Qué  recibe  de  manos  del  Papa 
d  cetro  y  la  corona ,  se  alista  en^    el    número  d« 
stí^  hijos,  y  luego  se  echa  sobre  él  improvisamente  ,l 
k  quita  quanto   tiene  ,   y    lo  injuria  sin   el   menor, 
miramiento?  Ror  último  ,   ^ que  no  debemos  tem^f 
de  un  filósofo  ,  que  afectando   profesat  aquella  m^ 
ponderada  tolerancia  ,  que  respeta  las  contiendas  áCi 
■    todos  los  hombres ,   y  los  objetos  de  Su  veneradorv: 
permite  que  sus  exércitos  profanen  el  templa  mas^ 
aiígufto  y   célebre  de  toda  la    tierra  ,.  y    querla^^ 
manos  sangrientas  de    un  soldado  atheo,  "^^^P^í^^, 
aquel  mismo  santuario  ,  q"«í  los  Constantinos  vlos; 


j;4!:liAi^a|aos  ,  y  Hntoi  otros  príncíj3es,-hafeian  enrri. 
quecido  con  sjs  dones  y  ofrendas  ? 

Lo  vuelvo   á  repetir  ,   queridas   ovejas  mins, 
FÍO   hay    infortunio,   no   \uy  desgracia,  ni   calami- 
dad,  que  no  debiésemos  temer  ,   si    Bonnparte    lo- 
grase realizar   todas  sus  ideas.   No  hablo    ahora  del 
horrible   chaos  en  que  se  precipitaría  la  sociedad  :  no 
hablo   de  las  persficucioncs  y  desayres  que  experimcn- 
taria   el   verdadero  mérito  y  la  virtud  :  callo  el  hr 
tnentable  naufragio  en  que  se  verían   sumirse  en  un 
Obscurísimo  abismo  ,  y  aun  mismo  tiempo ,  las  pro- 
^fíedades  de  un  gran  número   de  ciudadanos,  y  las 
kyes  ,  las  costumbres  ,  y   los  fueros  de    todos    los 
pueblos.  Todo  esto  paso  ahora  €n  silencio  ,   así  ci> 
iho  Tas  lágrimas ,   los  sollozos ,  el  susto  y  el  terror 
de  las   infinitas   víctimas  que   correrían    despavorida 
por  toda   la  tierra  ,  y   que  al  líltimo   serian  sacri- 
fieadas  con  el  cuchillo  infama   de  la  ambición  ,  d€ 
h   luxuria,  y  de   la    codicia.    Pero  ^pensáis    por 
yentura  ,  que  entonces  quedaría  á  lo   menos  en  píe 
el  único  asilo  ,   el  ilnico   refugio    de    la    inocencia 
perseguida  ,  quiero  decir,  la   Religión  de    nuestros 
mayores?  Ahí  no    os  lo  persuadáis,    hijos   míos./::. 
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Bon<rpnrte  conoce  muy  bien  ,  que  nada  se  opone 
tanto  al  orgulloso  y  loco  proyecto  dd  dominio 
universal  ,  como  las  máximas  severas  de  una  reli- 
gión justa  y  compasiva  ,  que  mind.!  que  á  naJie 
se  le  haga  agravia,  que  se  cumlMii  exactamente 
los  pactos  y  promesas,  y  que  hÓ'^  quite  á  nin- 
guno lo  que  posee  ,  ó  debe  poseer  con  legítimo 
título.  Procuraría  pues,  no  lo  duáeis ,  deriibir  ese 
coloso  ,  á  quien  ya  la  divina  manó  de  su  artíiice,, 
ya  el  homenage  de  tantas  generaciones  hacen  tan 
sagrado  y  respetable.  ^Nj  veis  como  desde  ahora, 
qiial  otro  Juliano,  asesta  contra  él  sus  mas  terri- 
bles baterías?  ^No  veis  con  que  dislmuto  ,  pero; 
jtintamcnte  con  qae  afán,   lo  mina     por    los    cl-; 

intentos? 

Fixad,  os  ruego  ,  otra  vez  la  vista  ,  hijos^ 
míos ,  en  la  capital  del  orbe  christiano.  <  A  qué 
fin  pensáis  que  Eonaparte*  ha  quitado  al  Papa  el 
dominio  temporal ,  lo  ha  rodeado  de  tropas ,  y  ha: 
arrancado  de  su  lado  á  los  Cardenales  >  ^  Será  por  r 
alguna  pretensión  puramente  política?  No  ciertas- 
mente.  El  Papa  considerado  como  Principe  secu- 
lat  no  podía  dar  motivo  m  pretexto  á  ^m  esca% 
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da  osa  troj3c]í.i.  Lo  que  piie-s ,  según  toda  npariencia  , 
espera  Bonaparte  ,  es,  que  el  pastor,  el  padre 
universal  de  los  fíeles ,  oprimido  y  agoviado  con  la 
carga  de  los  anos  y  enfermedades ,  viéndose  solo 
y  sin  el  auxilio  de  sus- amantes  ministros  ,  consul- 
tores y  hermanos,  no  podrá  resistir  por  mucho 
tiempo  al  enorme  peso  de  tantas  inquietudes  ,  cui- 
dados y  disgustos  ,  y  que  así  quedará  con  su  muer- 
té  sin  er  primer  piloto  ía  nave  santa  ,  en  medio  de 
Ja  tormenta-  mas  espantosa  de  que  hacen  memoria 
los  anales  del  m\  n  loi 

Fieles  mios!  este  e-s,  á  lo  que  parece  el  pJan 
de- Bonap'aite.  Pero  consolaos :  porque  ni   sus  vi- 
les tramas  , 'ni  siv  tiipocresía  ^  ni  su   poder-,   ni   sus; 
íilhagos ,  ni  sus  amenazas  bastarán   jaiipas '  para  ■  rea-- 
íízarlo.   La  Iglesia  padecerá  ,  hasta  que  se  haya  lle- 
gado la  medida  que  Dios   tiene  establecida    en  sití: 
•ifiapeables  decretos.  La  Iglesia  sufrirá  y  se  verá  com-- 
batida  ,  porque  así  conviene  que  suceda  ^  pnes   es; 
hija  dei  Calvario  y  de  la  Cruz.  La    Iglesia  será  el? 
blaíico  y  teriol'  donde  se  encaminarán   las  saetas  de 
los  malvados ;   porque  sil  esposo   es   un     esposo   de. 
s^íigrc. '  Pero  la  Iglesia  nunca  ,   nuuca  perecerá.  Te- 
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nemos  la  experiencia  de  diez  y  nuev^  siglos.  Su 
fundador  y  redentor  despidiéndose  de  ella  en  el, 
monte  ,  para  voU'^erse  al  lado  de  su  padre  ,  le  pro- 
metió expresamente  ,  que  no  la  desampararía  hast» 
la  comunicación  de  los  siglos  ;  y  el  cielo  y  la  tierra, 
pasarán   mas  pronto   que  su  palabra. 

Desengáñate  Bonaparte  :  todos  tus  esfuerzos 
y  los  de  tus  generales  y  exércitos  ,  vendrán  al  cabo 
á.  estrellarse  contra  esa  misma  roca  ,  que  tantas 
veces  ha  resistido  los  combates  de  las  embravecidas 
olas,  y  la  fniia  de  los  vientos  y  huracanes :  con- 
tra esa  misma  Iglesia  Romana  ,  centro  de  la  uni- 
dad católica ,  fundamento  de  la  fe  ,  depósito  de  la 
dpctrína,  cátedra  de  la  verdad,  honor,  gloria  ,  y 
consuelo  de  los  hijos  de  la  luz  :  contra  esa  misma 
lolesia  Romana  ,  que  ha  sido  tu  bienhechora  ,  que 
te  ha  engendrado  y  regalado  en  su  seno  ,  y  á  quien 
>  tu  sin  embargo  tan  impiamenre  persigues. 

Vamos,  pues,  queridas  ovejas  mias,  vamos' 
á  ofrecer  á  Dios  la  víctima  que  le  es  tan  agrada- 
ble -vamos  á  ofrecérsela  ,  en  memoria ,  reconoci- 
miento y   recuerdo  de  estas  inestiniables  promczas, 

Rr 


,^'.:! 


Yo  se  la  presentaré  en  esta  mañana  con  mis  manos /< 
aunque  inmuad.is  ,  y  vosotras  aprobareis  y  acom- 
paiiareis,  este  tierno  homenage  con  el  espíritu  y  con  el 
corazón.  Tam^s  juntos,  repito,  á  pedirle  por  los^ 
méritos  de  la  purísima  Yírgen  María  primooénita 
de  la  Iglesia  ,  y  por  !a  intercesión  del  glorioso  Sm 
Pedro  Gefe  de  todo  el  orden  pastoral  ,  que  se  dig- 
ne  abreviar  los  dhs  aciagos  de  la  caUnridad  y-  pe- 
ligro, y  se  compadezca  de  nuestro  anciano ,  humil- 
de y  santo  piloto ,  en  la  situación  crítica  y  vio- 
lenta en  que  al  presente  se  halla. 

Y  tu  Iglesia  Romana,  madre  de  las  demás* 
Iglesias ,  madre  de  todos  los  fíeles ,  y  dos  veces  ma- 
dre  mía  ,  una  por  tener  la  dicha  de  ser  católico  , 
y  otra  por  haber  logrado  también  la  fortuna  de 
educarme  á  tu  sombra  ,  de  recoger  dentro  de  tus 
muros  las  preciosas  semillas  de  las  ciencias  ,  y  los 
exemplos  aun  mas  preciosos  de  zelo  y  de  virtud, 
y  de  recibir  en  el  mayor  y  mis  antiguo  de  tus 
templos  la  sagrada  imposición  de  las  maaros :  j  Igle- 
sia Romona  ,  vuelvo  á  repetir.  Iglesia  elegida  por 
Dios  para  unir  á  todos  hombres  con  los  lazos  de 
lira   misma  fe  ,  y  de    una   misma  caridad  I  admite 
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hoy  con  árifmo  benigno  el' sincero  y  debido  tribu- 
to de  respeto  y  veneración  que  pone  á  tus  plantas 
desde  esta  remota  distancia  ,  el  menor  y  mas  afecto 
de  tus  hijos.  Am.ida  y  dignísima  miJre  mia  !  Tu 
no  te  apartas  nn  instante  de  mi  memoria  :  tus  tra- 
bajos y  calamidades  presentes  me  traspasan  el  co- 
razón ,  y  una  nube  de  tristeza  cubrirá  de  continuo 
niis  ojos ,  hasta  que  sepa  que  ha  rayad®  otra  vez 
sobre  tí  la  aurora  de  tu  primera  grandeza  y  pros- 
peridad. Amen. 


'^^. 


homilía. 

(pÉ    PÜONÚNCIO  EL    día  g   DE   ENERO. 

ie    1809  ^^  Ilustrís'ww   Señor  Don   Benito   María  di 

Mpxó  y^  de  FrancoU  ,,   Arzobispo  de  la  Plata  ,  así  qu& 

ios  gefcs  y  cuerpos  .  de  aquella  capical^  y.  el  FeíurMc 

Chro  secular  y  regular  hubieron  prest (^do  en  sus  manes 

d  jolemnísimo  juramento  de  .obedecer  ala  Suprem(L-,__ 

Jufitít  Central  gubernativa  .de  España  y  d& 

las    Indias, 


I  Amados  feligreses  !  ¡  Ciudadanos  de  Charcas!  ¡Pue- 
blo que  te  has  distinguido  siempre  desde  la  con- 
quista por  los  sentimientos  de  la  mas  acendrada 
íealtad  !  j  Fidelísimos  y  valerosos  moradores  de  esta 
insigne  capital  del  Peni !  Todos  los  respetables  ge- 
fes  ,  mrgistrados  ,  y  tribunales  que  ves  aquí  reuni- 
dos con  el  Venerable  Clero  secular  y  regular,  he- 
mos celebrado  esta  mañana  el  acto  mas  augusto  y. 
solemne  de  que  basta  ahora  han  hecho  memüria  tus 
anales.   Impelidos  por  aquel  ardiente    patriotismo  , 
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por  ■  aquel  zeto  puro  ,  j  por  aquella  ímpcfhírbabfó^ 
y  sencilla  intrepidez  que  ha  formaáo  en  todos  tiem- 
pos el  verdadero  carácter  espanol ,  hemos  jurado  al 
pie  de   Jesüchristo  crucificado  y  en  presencia  de  sus 
saritos^  evangelios  ,  obedecer  exactamente  y  con  pron- 
titud ,  las  i-esoluciones  de   la  Junta  general  y  gu- 
becnatlva  ,  q^^  co"  tan  fclicel  auspicios  se  instaló 
y  constituyó,  poco  ha ,  en  eí  Real  sitio  de  Aran- 
jiAezr-y  hemos  prometido   promover  y  defender  á 
costa  de  nuestras'  mismas  personas  ,  de  nuestra  sa- 
lud,   y  de  nuestros  bienes  ^  la  conservación    y  au- 
mento  dé  nuestra    religión  católica    apostólica  ro- 
mana V  la  soberanía  de    nuestro    augusto   Monarca 
FERNANDO  VIÍ,  la   conservación    de    nuestros 
derechos  y  fueros  ,  especialmente  los  de  sucesión  en 
la:  familia  reynante  y    las  demás    señaladas    en    las 
mismas  leyes  :   y  por  último,  todo  lo  que  enten- 
diéremos que  pueda  conducir,  así  al  bien  y  felici- 
dad general  de  las  provincias  de  América  y  España, 
cqmo  á  la  mcjoria  de  sus  costumbres. 

;í;J     Sí  y  hijos  mios,  csto^  es  en  sustancia  lo  que 
acabamos  de  prometer  con  inexplicable  complaceg- 


mir  Yi  coiT  aque!  duke  y  tierno  consuelo  que   íns- 
piran  á  las  aliñas  sensibles   las  acdóíies'virtiioías.  AI 
momento   de    prünunciar   la    enérgica  y    sacro?3nta 
fórmula  ,  os  hemos  tenido  presentís  á   vosotros  ,   y 
como    os   conocíamos   á   fondo,    hemos    jurado    no 
solo   en   juiestro  nucbre  ,   sino  también  en  el  vues- 
tro,,Pueblo   mío!  ^Quál  piensas  que   ha  sido  miin- 
terior' Júbilo    y    rlborofo  ,  mientras    en    calidad    de 
pnstor,    aunque    indigno,  cfrecia   en   el   ara  de  la 
patria  los   votos    de  todos   vosotros?   Lleno   de ^ü- 
blimfi  y  desusada   confianza  ,  he  fíxado   los  ojos  en 
los  del   divino   é  inocente  Cordero  que  tenia  delan- 
te,  y   fe  rogado  con  grandes  veras  ,  que  se  digna-? 
se  bendecir  y   premiar   desde   el  cielo   vuestra  mag-i 
nánima    resolncion ,    ra.inten¡endoos    firmes  con    sU*- 
diestra  entre  los  infinitos    embarazos  y   tropiezos  de 
la  presente  desgraciada  época. 

Después   de  concluida  la  agusta   ceremonia  ,i> 
la  primera  explicación    del   universal   gozo    de    los 
concurrentes  ha   sido  ,  como   era   muy  natural  ,    la-- 
efusión  de  nuestra  gratitud  al  Omnipotente  :  y  todos 
coo  admirable  concordia  ,  hemos  venido  inmediata- 
mente á  este  templo  ,  á  rendirle   una  devota   y  so- 


Iemní<lma   acción  de  gracias.    Somos   espinóles ,    y 
esta  sola    circunstancia    debía  bastar  para  que  en  los 
prósperos  sucesos   de    la    patria    reconocie^eníos    la 
oculta  y  bcnéíicu  mano  de   aquel    Señor  ,  que    fué 
el   ilnico  y   seguro  apoyo     d¿    nuestros  ahujlos    en 
los  tiempos  mis   calainitosos.  No   hemo^  traído  pues 
a!  Santuario,    sino  una   sola   voluntad    y    un    solo* 
corazón.  Vosotros   que  nos  aguardabais  anciosamen- 
te  ,    no   habéis  tardaio  un  instaite- a   seguirnos  lúe- ' 
go  que   nos   hemos    presentado  en  la  gran  piara  :  y 
con   repetidas   aclamaciones   y   cordiales  viras  habéis 
dado  á   conocer   de  un  moío  bien    claro,  vuestra 
extrema  alegria.  Oh!   ^á  quien  dé  nosotros  ha    de- 
xado  de   enternecer  ese  grito  ,   ese   alarido  ,   fiel  ex- 
presión del  mayor  interés  y  entusiasmo  ^ 

Feligreses  mios !  con  razón  ,  con  mucha  ra- 
zón os  alegrabais.  La  fraternidad  y  concordia  de  la 
que  veíais  una  viva  y  hermosa  imagen  en  la  unión  ' 
de  tantos  magistrados  ,  tribunales  ,  ministros  y  gefes,  ' 
es  el  bien  que  ahora  mas  que  nunca  debemos  ape- 
tecer: es  el  robusto  baluarte ,  ca^íaz  de  romper  las 
armas  por  tanto  tiempo  victoriosas  ,  y  las  tramas 
licmpre  pérfidas  de  nuestros  crueles  enemigos:  es  fa^ 
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íííicoia  única  que  nos  puede  sostener  en  medio  de 
toritos  embates  ,  sin  que   quedemos   sumergidos    por 
h    furiosa    toriTyenta   que   ha    causado   y   causa    tan 
funestos  y  tan  inauditos  naufragios  en  todo  el  uni- 
verso. Hoy   pues  que  nos  hemos  congregado  en   la 
casa   del   Señor   para  darle  gracias  por  el  establecí- 
tnicfit©  de   la   Junta   central,   objeto  de   les  deseos 
y  esperanza  de  toda   la  nación  ,  no  nos  olvidemos 
de  suplicarle   ahincadamente ,   tenga   á  bien  el    con-  - 
servarnos  por  largos  años  en  la   posesión  de  aque- 
Hps  dos  preciosos  tesoros,  quiero  decir,   la   frater- 
nidad y  la  concordia.   Con   ellos  seremos    invcnci- 
'hks  ,   y  sin  ellos  de  n^da   nos  servirla  nuestra  intre- 
pidez miestro  zelo  ,  y  nuestro  valor.  Por  muchos 
años  que   dure  la  guerra  no  temamos  mientras  n  ues- 
•tros  corazones  permanecieren  unidos. 

No,  no  es  ciertamente  la  reunión  de  todas  ¡las 
inervas,  sino  la  de  todas  las. voluntades  ,  ía  que  cons- 
tituye mi  estído  bien  organizado  :  un  estado  que 
se  concille  el  anjor  y  coníianza  de  sus  vecinos,  y  el 
respeto  de  sus  íiiisnios  contrarios  y  ribales.  Esta 
reunión  nos  hará  triunfar  á  nosotros  en  las  batallas: 
esta  icunion  inutilizará  todos  los  proyectos  del  ^ti-:,. 
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rano  :  nos  proporcionará  fondos  inagotables  para 
mantener  muy  numerosos  exérdtos :  hará  florecer^ 
las  artes  aiÍR  entre  el  horrible  estruendo  ds  los 
combates:  y  fí^nlmente ,  después  de  haber  destruí-" 
do  y  ahuyentado  de  nuestras  fronteras  á  todas  las 
tropas  de  nuestros  iniustisimos  invasores  ,  hará  que 
la  patria  disfrute  por  espacio  de  muchos  siglos  de 
las  dulzuras  de  una  paz  sólida  ^  y  fundada  sobre 
las  etefftas  basas  de  la  concordia  nacional,  y  del  mas 
elevado  heroísmo. 

Ah  !  <|uando  la  patria  nos  dirige  sti  maternal 
voz , -llamándonos  con  instancia  para  que  la  soco r- 
ramos  ;.  f  quién  de  nosotros  pensará  en  otra  cosa 
que  en  volar  á  su  defensa?  ¿Quién  no  correrá  á 
mesclarse  en  las  filas  de  ios  esforzados  batallones  4 
qwe  se  están  alistando  para  salir  al  encuentro  del  ; 
CRemigo?  ^- Quién  no  i-c  sügctará  de  buena  gana  a! 
saludable  freno  de  hs  leyes?  ^^  Quién  no  obedecerá 
gustoso  las  in^níiaciones  de  los  ge  fes  y  de  los  ma- 3 
gÍ5trados?  ^  Quién  en  tan  importante  y  delicada 
ocasión  se  acordará  de  los  resentimientos  é  injuriad 
personales ,   y  no  las  sacrificará  sin  la  menor  iCpug- 
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nancb  en  obsequio   d,\  bien    comuna    ¿Quién,    cr, 
lina  palabra,  tcnJrá  otra   idea  ni   otro   cíeseo,'que 
el  de   cooperar   eficazmente   con  sus  cood.dadanos 
para   vengar  la   patria  y  aspirar   de'  este  modo   4U 
cumbre   del    honor  y  ¿le    la   virtud?  O  concQrdia  F 
O  fraternidad!  O  amabfe   unión  í  Sola    tu     puedes 
inspirar,  y  facilitar   las    grandes  empresas:   sola    tu 
p^ties  poner  fin  á  los  males  que  padecemos,  y^üe- 
XAr  los  que  todavía  nos  amenazan  :  sola   tu  puedes 
darnos  entrada  en    la   prisio.1   donde   un  falso  amiga  , 
hf  cpnfínado   á   nuestro   adorado  FERNANDO.  V 
iQgrado  esto,  sola  tu  puedes  hacer  impenetrables  núes., 
tras  fronteras,  y  levantar  en   ellas  un  muro  de  bron- 
ce que  nos  divida   para  siempre  de   npestros  pérfí.  . 
dos  huespedes. 

í;  í.   o  Conozco  ,  feligreses  niios  ,  que  me  enardes- 
co   mucho  ya  en   el  principio  del  discurso.  Pero  np 
llevéis  á  mai   que   vuestro  pastor,    que  es  ministro. 
de    paz,   que   no   anhela   íinp    la    paz,    que   con-.^ . 
forme  á   la   expresa  orden  de  su  divino  Maestro,  nQv 
debe  predicar  otra   cosa  que  la  paz  ,  os   hablé  hof' 
coa  eficacia  ,   de  la   concordia  y   fraternidad  ,   qn^ 
son   vínculos    de    la  paz,    y    la    sagrada   piedra/ 


M   que  btribá  al  presenté   toda  nuestrn;   esperanza. 
Haceos  cirgo    que  la    religión    y   fa:   patria   me  po-'   ' 
nen  en   los   labios  estas  palabras ^  y  que  seria  en  mí 
un  detestable  crimen  el  permanecer  frió  (> indiferen- 
te qiiando  se  trata  de  vuestra  feliciiaJ^i 

Me  parece   ademas ,  que   n<KÍá  de  qivanto  hs. 
dicho  debe  mirarse  como   fuera  del  propósito  y  ob-* 
j?to  del   presente   alegrísimo   concurso,  porque,  ^  no' 
hemos  venido  funtos  á   este  te?-npk>  para  dar  al  To- 
dopoderoso las    mas  humildes    y    expresivas    gratl^t^ 
por  las  dtchosa  instalación  de  la  Junta  Cental  ,    de' 
quien,  todos   nosotros  nos, prometemos    tan   grandes^^ 
ventajas ^  ^  Y  esta  Junta    Central-,    esta   fiel  depo- 
f'itaria    de    la   autoridad    Soberana   ,  no    Ira    sidb',  • 
el    dulce   fruto   de    la    inalterable  concordia    y  fra-  ■ 
ternidad  con  que  todas  las  provincias  de  Es  parí  a  han 
conspirado    á    tm  mismo  ñn}   ^De    esa   prodigiosa 
concordia  ,  que  ni  las  maliciosas  asechanzas,    ni  las 
viles  seducciones  ,    ni  las  bárbaras  an^enazas- ,   ni   íjt 
impetuosidad  y  fuerza  de  tantos  exércitos   enemigos' 
ha   podido  disolver  6  trastornar?  ¿De   esa   concor- 
dia,  que   ha   dominado  en  poco  tiempo  las  enec^ff--^ 
tradas  opiniones ,  h»  disipado  como  humolts  d^^hé 
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^e  los  políticos  y  pubíicistas  nacioníiles ,  y  ha  llena- 
do de  asombro  á  los  extrangeros  ? 

Creednie  ,  feligreses   mios  :  la    fraternidad    y 
concordia  de   todos  los  españoles  reunidos  á  la  ama- 
ble voz  de  la  patria,  como  los    individuos   de    una 
g4an  familia ,  €s  la  que  ha  dado  nacimiento  á  la  taii- 
cfcseada  Junta  Central.  Ella  es  también  la  única  que 
pjiiedc  mantenerla   en  todo  su  decoro  y  esplendor» 
jxioporcionando  3  aquel  augustísimo  Senado  que  des- 
plegue sobra,  toda  la  nación  el    lleno  de  sus  luces, 
<k  su   beneficehcía ,  y  de  sus  talentos.  Finalmente , 
si  miramos  hoy  á  la  Junta  Central,  como  un  be-^ 
€i£,fíc¡o  inestimable  ,  que  acabamos  de  recibir  del  Dios 
de  nuestros   padres  ^  el  qual ,  como  suele  ,   después- 
qu¿  se  ha  enojado  kaes  mUerieordta  :  si  al  leer  los  sa* 
fcios  dcQretos,  al  oír  el  solo  nombre  de    la   Junta 
Central  ,  ros   palpita   el  corazón  ,  y  asoinan  á  nues- 
tros ojos  lagrimas  de  ternura   y  consuelo  ;  e«tas  de- 
liiciosas  sensaciones  provienen  de  que  nos  acordamos 
fli  instante ,  4"^  aquella  respetabilísima  Junta  es  por 
SI)  esencia  el  símbolo)  de   la    concordia    y  fratcrni- 
<lad  ;,  nacional  q«€  &\h  misma  ha  fixado  y   asegura- 
do ;  provieíi^n  de    U  íntima  convicción  en  que  es- 
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tamos,  de  que  clmántnTído  y  dando  un  punto  es- 
table á  la  mencionada  fraternidad  y  concordia  ,  nos- 
lia  librado  de  infinitas  é  incalculables  desgracias  ,  y 
en  el  tiempo  mismo  en  que  nos  atacaban  y  ponian 
en  inaudita  consternación  las  mas  furiosas  ráfagas^ 
del  huracán  excitado  por  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses y  por  su  hermano  José,  ha  calmado  nuestro 
sobresalto  ,  y  nos  ha  enseñado  i  lo  lejos,  pero  ya 
de  un  modo  muy  perceptible,  el;  puerto  de  nues- 
tra futura  tranquilidad.  Quiero  demostrarlo ,  hijo§ 
míos  ,  y  os  ruego  nuevamente  que  me  escuchéis  con 
lá  acostumbrada  benevolencia  y  atención.  El  cono- 
per  á  fondo  la  grandeza  del  favor  que  habéis  re- 
cibido ^  os  hará  mas  humildes  y  agradecidos  hacia 
Dios  ,  al  paso  que  aumantará  vuestro  carirío  y  res- 
peto hacia  el  ilustrado  Gobierno  ,  por  cuyo  con-r 
ducto  derrama  sobre  nuestra  Monarquía  ,  las 
prosperidades  que  ya  experimentamos. 
.  •  Volved  pues  los  ojos  conmigo  hacia  nuestra 
península  :  dad  un  rápido  vuelo  al  rededor  de  tCH 
das  sus  principales  provincias ,  y  deteneos  por  al- 
gunos instantes  á  considerar    la  peligrosa  situación 
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cii  ^uc  se  h..i!lab.in.,  qnanid  sus  Diputados  sepu- 
sicron  en  camino    pr,r.i    reunirse  en    Aranjuez.   "Us 
crestas  de  Sierra  Morena    acababan  de  coronarse  con 
un  trofeo  ,   que  las  hará  ¡lustres  y  famosas  en  nues- 
tros anales,  cbügando   á   la  mas  remofa    posteridad 
•    que  pronuncie  el    nombre' dé   aquellos  desfiladeros , 
con  no  menor  asombro  y   veneración  que  pronun- 
ciaban  los  espártanos  éí  de  Termopilas.  Ln  victoria 
de  Bailen  alcanzada  pocas  semanas  antes,  habia  cubier- 
to de  gloria  á  miesí ros  batallones,  y  había  hecho  ver 
á  todo  el    mundo ,   que   los   leones  que  se    criaban 
á  las' orillas  del  delicioso  Bétis  ,    eran  tan  brabos   y 
generosos  como   los  que   moraban   en    las  márgenes 
heladas  del   Ebro  ,   y  del  Llobregat.   Dupont ,  des- 
pués de  haber  rendido   las   armas  á  los  pies  de!   in- 
mortal  Castaños  ,  se  retiraba   de  la  Andalucía  ,  sin 
poder  disimular  su   despecho  y  rabia ,   por   no   ha- 
ber podido  execntar  en   todo  aquel  bello   pais  ,1o 
mismos  robos,   violencias    y  desacatos  ^de   toda  es- 
pecie,   que     en    las   dos  desgraciadas    ciudades    de 
Jaén   y  Córdova.    Moncey  d!gno  compañero  de  ar- 
mas de  Dupont  ,  habia    euperimtntado  una    suerte 
semejante  en  las  vegas  de  Valencia  ,   y    solo    habii 
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poildo  escapar  con  una  pequeña  p.=irtc  de  su  ejército 
de  la  justa   venganza  de  aquellos  'honr,KÍí^iíUos  natu- 
rales ,  entregándose  á  una  precipitada  y  •  vcrg3!izosa 
fuga  ,  y    abandonando^  no   solo  el   campo  de  bata- 
lla, sino  también   una   pdrcion   muy  considerare  de 
su  tren  ,    armas    y   bagage.-  Lo    propio    con    corta 
diferencia    sucedia  entretanto  al    g.^neral   Lefevre  en 
el    sitio   de    Zaraczoza.  No    solo  no  habla    podijó 
abrirse   paso  por  ana  ciudad   que  no   tenia  mas  de- 
fensa  que   el  pecho    de    sus    vecinos  ^   sino   que  ha- 
bla quedado  con    el    miyor   desayre   cu    todos    jos- 
ataques  ^   precisado   siempre   á  retirarse  sin  haber  he- 
cho   cosa   de   provecho  ^   de  van. lo   las  débiles  tapias- 
y  espaciosas   calles  de  aquella-  capital  obstruidas  con 
los  cadáveres  ,   é  inundadas  con   la    sangre    de    los* 
franceses  ,  y   habiéndose    de  canfesar   vencido  ,   sin 
embargo  de  su    grande   reputación   en   los  exércitos 
imperiales  ,  por   un   Comandante  español  ,  que  des- 
tinado hasta   entonces  áí  la   gua^rdia.  de  Lis  Personas 
Reales   apenas  se  habla  presentado  nunca,  ert  elc.^m-- 
po  de  Marte. 

Las   noticias  de  tantas  y  tan*  irresperad.t3  der- 
rotas,   había  desconsertada  tOvios lo>  planes  de  José,- 
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el   quaí   con  el  resto   de  lo's  suyos,  y  con   alaunos 
pocos  ^  cspiíñoics ,    indignos   de   este    nombre  ,    Ihibía 
atravesado   los  montes   de   Gnadanama  ,    y   con    su 
$2íl¡4a .  hnbia    dcxado    libre    á   MndiíJ  ,    después   de' 
quatro  meses   de  )a    mas  dura  opresión.  Pero  estas 
tropas   que  se   alejaban  ,   mal    de  su  grado,   de   la 
capital  del   Reyfio  ,   asolab.in    toJos    los  ^países    en 
donde  ponían  sus  pies   inmundos.  Castilla  la  vieja  en 
particular   eta  £l   teatro  de  su   átror  y  bárbaro  fu- 
ror :    talando   las   mieses  y   corrompiendo   los  vive* 
í:es  qíie   no   podían  consiimii*  ,  despedazando  el  ga- 
nado  y  las   aves  domésticas  que   pacían  en  los  so- 
litarios campos  ,   pegando   fuego  á   las  casas  y  cho- 
cas  de   los   pobres   labradores    y   aldeanos  ,    profa- 
nando  los   templos,   y  pisando   y    hollando    todos 
los  objetos  der  culto.  Mientras  Castilla   la  vieja  es- 
taba devorada  por  tan   horrible   incendio  ,  las  demás 
provincias  por  donde  h?¿)ian   transitado    las    tropas 
francesas,  humeaban  aún,  y  descubrían   de  lejos  los 
funestos  ínoniimentos  de  ¡su  irreligión  y  de  su  desna- 
Éuáallzada  crueldad. 

Ta5  era  ^   feligreses  míos  ,  «1  estado  en  que 
.5ic  halbban  á  óltiaio  de  Sieptieiubre  dd  ano  pasado 


de  mil  ochocientos  ocho  hs  principales    provincias 
de  España.   En  quinto  á  Cataluña  y  Navarra,  que 
son   ],is  dos  llaves  de   la   Monarqm.1  ,    estaban    to- 
davía en   poder    de   los    pérfidos    devastadores  :   y 
aunque  la  primera  babia  levantado   s^s  célebres  ter- 
cios'de   miqueletes,   y  habla  degollado  muchos  mi- 
les   de  soldados  de  los  g-ncrnks  Duhesnic  y  Lechi, 
sin  embargo,  no  teniendo   sino  muy   pocas   armas, 
y- careciendo  absolutamente  de   caballei-ia   y  artille- 
ría ,  no   le   había  sido   daWe  arrojarlos  de  los  casti-  ^ 
IloJ  de    Barcelona  ,  y  de  la  respetable  fortaleza  de  • 
Figireras.   Asturias  que  había  sido  la  primera  ó    de 
las  primeras   en  levantar  el  pendón  de  la    libertad, 
organizaba  un   exéi'cito    muy   superior    á    su  escasa 
población.   Lo   mismo  hacia  Esticmadura   desemba- 
razada   ya    del   cuidado  en  que  le  habia  puesto  U 
devastación   del   vecino  reyno  de   Portugal.  Por  úl- 
timo, Galicia  había   convocado  sus  frugales  y  vale- 
rosos paisanos,  y  habia  logrado  juntar  en  pocos  días 
una    fuerza    como    de   ochenta    mil    combatientes. 
No  se  descuidaba    tampoco    la  Corte  ,    antes   bien 
animada  y   dirigida  por    las    vigorosas  disposiclories 
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d=l  Snpremo  Consejo  de' Castma ,   arni.iba  á  toda 
pnesa    sus  volnntarios  ,    tos   guales   en   el    día   p.uá 
s.empre   memorable   del  dos  de  Mayo ,  hablan  d.r-lo 
..na  s,ib  ¡me  muestra  de  su  asendrada  lealtad  é  ¡n- 
domable  coran;.       . 

Todas  estas    tropas    respiraban   venganza  ,  y  ^ 
imperaban  oir  la  voz  de  la   patria    para   echarse  con 
extremo   denuedo    sobre    fos    batallones    enem^oos 
Pero    estaban    dispersas  ,  y   necesitaban     ser   renoi- 
das    en     los    puntos    mas    importantes.     Tenían    á 
su   frente  excelentes  Generales  ,    pero  estos    apenas 
conservaban  comunicación  unos  con  otros  ,   y  mier>- 
tras  cada  Junta   provincial   se  suponía  Suorema  -y 
sm  subordinación  á  otra  ,  era  imposible  que  adop- 
tases  de  común   acuerdo  un   plan     sencillo  ,  enér- 
gico ,  arreglado   á    las  circunstancias   y  á  los  precep- 
tos  del  arte   y  capaz  de    burlar   U  conocida  impe- 
tuosidad del  enemigo,  y  contrarrestar  su  acredita- 
da  táctica. 

o  amada  patria  !  j  Quan  evidente  era  el  r¡e«o 
en  que  te  hallabas  de  ser  oprimida  ,  si  Dios  que  te 
miraba  ya  con  ojos  benignos  ,  y  quería  hacerte  triuu- 
far,  no  te  hubiese    inspirado    el    pensamiento   de 
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inátáW  y  constituir  nn  Gobierno  Centra!  y  sóli- 
do, qué  tomase  con  unánime  consentimiento  y  ap!3u~. 
so  de  todos  los  Españoles  y  a  nombre  de  FER- 
NANDO Vn,  ías  riendas  del  mando  ¡  ;Y  qaicíi 
acertará,  feligreses  mios  ,  á  explicar  debidamente 
las  inmensas  ventajas,  que  lá  patKÍa  y  todos  noso- 
tros hemos  logrado  con  el  establecimiento  dé  se- 
mejante Supremo  Gobierna?  Él  es  el  que  ha  dado 
espirita  y  ^dda  á  todas  las  disposiciones  políticas  y 
militares.  Él  es  el  qué  ha  disipado  hasta  la  mas 
mínima  sombra  de  désuniori,  y  ha  cortado  de  im 
soló  golpe  las  censuras  y  calumnias  niordaces ,  que 
las  gatetas  y  demás  periódicos  franceses  espárciaf> 
descocadamente  contra  nosotros.  El  es  el  que  dado 
á  la  Monarquía  ima  verdadera  fuerza  y  establecien- 
do la  debida  proporción  entre  la  celeridad  con  que 
el  enemigo  puede  executar  sus  empresas  hostiles- ,  y 
prontitud  con  que  podenFK)s  ocurrir  para  inutilizar- 
las :  beneficio  tanto  mas  apreciabre  ^  quanto  sabe- 
mos por  las  oraciones  de  Demostenes ,  que  la  ct- 
tuácion  contraria  perdió  á  Atenas  en  tiempo  de, 
Felipe  padre  de  Alexandro,  y  ba  arniiB-ado  en  (ii«- 
tintas  épocas  á  infinitos  atrás  estadas»  Él  eseíqus 
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t^  dc5cmbnrazado  wn   espacioso  cimpo  para  í.is  ne- 
£<5,dadones  diplomáticas ,  pues  sabrán   ahora   las   po- 
tencias extrangcras.  con-qwien  han  de  entenderse  en' 
los  traeados,   conferencias  y  preliminares  de    p.iz    ó- 
de  guerra.  Lí  es^^   para    encerrarlo   todo  en  una  pa- 
labra,   el  que   ha   termi^i^do   nuestros  sustos ,   y  nos 
lia    llenado    de    alhaglienas    esperanzas :    del   mismo 
modo,   que  quien  en  una   noche  oscura   se  ha  ex- 
traviadQ  y   perdido   cí  ca^nino ,  se  consuela  y  alien- 
ta ,  asi   que  ve  .^parecer  en  el  iiorizonte  los  primeros 
rayos  del  hermoso  luce.10. 

^*  Y  qué  diré  del  importante  servicio   que  la 
Junta  .Central  ha   hecho  ya  á   toda   España  ,  colo- 
cando á  su  cabeza    al  Serenísimo  Señor  Conde  de 
Floridablanca  >  ¿Qué  podré  decir  ,   sino  lo    mismo 
Ciie  le  escribía  el  Supremo  Consejo   de   las  ludias  , 
esto  es,  queclúcierto  de  A?  Juma  en  i^ud  primer  paso 
f  rusentó  una   grande   confianza   del   .'que   debe   espe- 
rarse  en   sus  ulteriores  providencias  ?  Ah  !    al    oír  el 
nombre  áú  nuevo   Presidente   toda    la  Nación    pro- 
rumi  io  en  los  mas.  vivos   y  sinceros  aplausos  ,  cele-  - 
Ijrando  ver  otra  vcl'  á  la  frente  de  los  negocios  á  aquel 
w%ie  Ministro»  que  por  tantos  arios  los  mai^ejó- 
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con  ancrelble  destreza  y  sagacidad:  aquel  Ministro 
que  por  sus  talentos  ,  por  su  honradez  y  probidad 
se  grangsó  el  respeto  de  todos  los  Gabinetes  de 
Europa,  y  disfrutó  el  honor  de  que  en  una  oca- 
sión muy  apurada  le  consultase  desde  Petersburgo 
la  gran  Catalina  de  Rusia  ,  y  pusiese  en  su  arbi- 
trio la  suerte  de  tan  basto  imperio :  aquel  Ministro, 
que  no  olvidó  jamas  ninguno  de  los  manantiales  de 
la  felicidad  pública,  protegiendo,  la  religión,  y 
las  letras ,  y  abriendo  los  cimientos  del  futuro  engran- 
decimiento de  la  agricultura,  de  las  artes,  del  co- 
mercio ,  y  de  la  navegación. 

Ko  quiero  ,  feligreses  míos ,  dexar  de  recor- 
daros el  desgraciado  y  lamentable  momento  ,  en  que. 
la  intriga  y  la  envidia  arrebataron  de  las  manos 
de  tan  hábil  y  consumado  piloto  ,  el  timón  ,  y  lo; 
derribaron  de  la  altura  á  que  lo  había  elevado  un 
Monarca  padre  da  sus  vasallos  y  justo  apreciador 
de  su  extraordinario  mérito.  La  España ,  toda  la 
Europa  ,  vio  á  este  nuevo  y  pacífico  €amilo  des- 
cender á  la  oscuridad  de  la  vida  privada,  finque 
una  pequeña  nube  de  abatamiento  ó  tristeza    aso- 
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rnase  á   perturbar  por  algunos  instantes  íá  constafr-^' 
te  sefenidad  de   su   rostro-,  y  sin  que  se  desprendie- 
re de  sus  labios  ninguna  sentida    quej-a    ni    contra  el 
Sober.mo   á   quien   amaba   tiernamente ,  ni  contra  eF 
ambicioso   é    inepto    ribal,   digno  del  desprecio   de 
quantos   le   conocían.    Este  logró   al  fin  sentarse  en 
el   lupar  que    Aquel   grande    hombre    dex'aba   vado 
Pero   ^  qué  sucedió  pregunto  >  Lo  que  infalibíemen- 
te  habia  de  acontecer.  La  navede  la  repirblica  fluc-, 
tuó  sin  rumbo  cierjto   y   conocido,    entre    hs    olas' 
de  un  mar  borrascoso.  Cerró  la  noche:   arreció  la 
tormenta:   ía  nave  tocaba   á  cada  momento  en  al-' 
gun   oculto  peñasco    ó    baxio  :    y    finalmente    con 
grande    fatiga  y   continuas    quebrantos    -arrastró  sit 
quilla,  ha-sta  lleg^^r  al  año  de   1808  en  que  estuve: 
ya  á  punto  de  deshacerse. 

fQtié  graebs  pues  na  debemos  dar  á  Dios 
de  que  la  nación  ,  apenas  salvada  del  naufragio  V^ 
haya  podido  echarse  en  Jos  brazos  de  la  Junta 
Central?  |Y  quán  reconocidos^  debenx^  quedar  á 
h  mencionada  Junta,  por  haber  colocado^  sai  Ca- 
beza, al  Néstor  murciano-,  al  ciudadano  mas.  digno 
de  presidirla .  y  á  quien   pedia  el  voto  uniforme  de, 
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todos  los  pueblos?  Afi !    feligreses    míos!  debemos 
prometernos  los  mas   felices,  sucesos.   Fioridablanca^. 
Jovellanos  Snavedra  ,  Cevallos  ,  nombres   í^íhosos, 
fesiienan   ya   en   los  an^Aístos  vSiilones   óA  Re^l  Pa- 
lacio de  Aranjucs.    Los  dignísimos  Diputados  dcí  to- 
das  l:i5   provincbs   ponen   con  razón  su   mayor  gío- 
lia   en   haber   ílam.ido   á  su  lado  ,    los  talentos ,'  U 
experiencia  ,  el  patriotismo  ,  y  la   virtud.     G  i !    efr 
el  fiera  Napoleón  i>o  ab.itira  fam.ís  'estos  invensibles 
baluartes  :  no   conquist^íiá  ia  Espanta  :' y   si   sesso  í 
por  nuestros   pecados- y    la    conquista- ,    conquisiar* 
montes,   con ]ii'istñ-rá    pííraníos   y    p^tJ^ns    desiertas, 
paseará  el   formirable  tren  de  siíarHi Ierra  homiciia 
sobre  las  tristes  y  estériles  cera  xas  ds  los   incendiosa 
que  habrá  cnus^cía  :  j  de  ew  niQáio  efe  los    funestog^ 
escombros  de  tantas  ciudades  y  .vsllas'  y    aldeas  ,  dzl- 
centro  de  lae  piras  d-e  b  patria  ,  oiVá^  salir  la   voz: 
inmortal    y   terrible  de  nueitríís  vírgenes  ,   de  nues- 
tros sacerdotes    difuntos   Y  cubiertos     de    gloriosas 
heridas,   los  q nales  le  echar áa  en:  rósti-o  su    perí- 
dia,  su  aTevósía.,  y   su  bárbara- inímímanidad  ,  ame- 
nazándole en   tono  profético  con  Li  divina  venga n-- 
za.  Esta  soledad  ,   esta  desorción ,.  estos  gritos  ^^  ^- 
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tas   amenazas ,  y   cobre    tocio  h   conciencia   de  sus 
horrendos  crímenes,    amedrentarán   á    los    soldados- 
fr.inceses,    temiendo  que   de   entre    los   fracmentos 
dé  las  aras  hechas   pedazos,   y   dcbaxo   de    las   lo- 
sas de   los   mefancóh*cos   sepulcros  ,  se  disparen  abra-' 
zadores '  rayos  ,    ó  se  arrojen  furiosos   leones,    los' 
quaíes  despedascn  á  los   impíos  invasores  ,  como  en 
otro  tiempo  á  los  sacrilegos  colonos  de  Samaría. 

Pero     no  ,    hijos     míos,    no    se    perderá 
España  :     no    se    perderá    nuestra     amada   patria  , 
antes  bien  saldrá  de  Ja  presente   hicha  mas  gloriosa  * 
y   triunfante   que   nunca.   Aüí   me   lo    prometo   de 
la  justicia  de   nue&tra   causa  :  así   rae    Jo    prometo 
del  valor  y  entusiasmo   que   rcyna   en   todos  nues- 
tros   paisanos ;  así   me   lo   prometo    de  la   lealtad 
y  constancia   de  nuestros  brabos  generales  ;   asi  me 
b  prometo  de  la   sabiduría  y   vigilancia  de    la   Su*  ' 
prema  Junta  Central  ,   y  de  su  incomparable   Pre- 
sidente:  así  por  último  me  lo  prometo  de  la  unión, 
fraternidad   y   concordia  ,   que   la  misma  Junta    ha 
cftablecido  y  asegurado  con  su   feliz  instalación  en^' ' 
trc  todas  las  clases    del  h^delísimo    y  obedientí.simo 
pueblo  español, 


Ademas ,   la  , Virgen  es  nuestra    protectora, 
la  Yírgen  es   nuestra  abogada  ,  la  Virgen   intercede 
por; nosotros,  y  nos   abriga  con  su  maternal   manto  , ^ 
y  Bios  .  ablandado  |M3r  tan  castos  y^amables  ruegos, 
se   apiadará  de    nosotros,  y    no    nos   desamparara. 
Señoríyo  os  lo   pido  por  T"cstra  infinita    miseria 
.cordia.Ho  desechéis  hs  humildes  y  filiales  súplicas 
que  05  dirige  hoy  por  mi   voz  la  América  del  Sur. 
Y   si  acaso  hemos   pecado,   como  en  efecto  lo  he- 
mos hecho,   si   hemos  merecido    que  nos  arrojaseis 
dt  vuestra   presencia,   no  por  eso  olvidéis  el  tierno^ 
amor  con  que  os  sirvieron  en  otro  tiempo  nuestros^, 
abuelos  ,.  y   en  gracia  -de   ellos  perdonadnos    á  na-' 
sotros.   Ah  1  ScBor  1  Somos   los  nietos  de   aquellos 
que   dkirramaron  U  sangre  atravezadqs  con  las  flechas 
y   lanzas  de  los  infieles.  Somos  los  decendientes  de ; 
aquellos  que  plantaron   en  estos  remotos   paises  1  a ' 
augusta  &eñal  de  la   redención:  de  aquellos  ,  repi-- 
to,   que   en  estas  lejanas  regiones    desconocidas  de  = 
toda   la  historia  y  geografía  antigua,  apartáronlas;- 
regras  sombras  de  la  idolatría  con  la  luz  brillante  y 
bei-iéfica  del  Evangelio  :  los  que  iastruyeron  á  cQsta  de 
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Untos  sudones  y  {peligros  estos  pobres  salvages ,   que, 
afídaban  errantes  y  m  guw ,,  por  los  espesos  é  ¡dtermw 
nables  bosques  de  >as  riberas  del   río  M.iraño«  y  de  la 
Plata  ,   ^   por  los  helu'dos   páramos  y    Jas    cumbres 
siempre  nevadas   de  los  Andes  ,  sin  saber  á  donde  iban 
y.  de,   donde  venían  ^  porque    ignoraban     que  vos 
spis  ,  Bíos  mió!   el  prirtcipio,.  d  orrgerr,  b  fuente^, 
el   fin,   el  tcimino  y  el  bíanco  de  donde  dimanan^" 
y.  i  donde  deben  dirigirse  y  encaminarse  todas    Ia$: 
criaturas  racionales  hechas  á  vuestra-  imagen    y  se-  , 
mcjanza.  Ahí  injestros  abuelos  tomaron  de  lama- 
no  á  es^sencíHos  salvages,.  y  quitándoles  de  los 
c^os  el  velo  de  la  gentilidad ,    los    llevaron  al  pie 
<íe  vuestra  trono  ^  y  lograron   que  invocasen   con 
la  mayor  confíanza^  vuestra    misericordia,   y  pusie^ 
sen    sus  indómitas   cervises  debaxo  de  vuestro  sua- 
vp-  yugo  al  que  se  habían  sugetado  tantos  siglos  an- 
tes, los  idólatras    del  antiguo   continente.    Señor! 
no  olvidéis,  os  ruego,   la  fidelidad,   el    cariño  y 
respeto  con  que  os  sirvieron   nuestros    abuelos  ,   y 
co   consideración  á  ellos  perdonadnos  a  nosotros/ 

Y  si  para  determinaros  necesitáis  de  los  al- 
fcagos  de  una    victima  que  os  sea    agradable  y  os 


aplaque  ,  he  aquí  que  yo  que  soy  por  vuestra  boh^ 
dad   el  padre   y   pastor  de  vuestro   rebaño ,    yo   el 
mas  indigno  de  vuestros   Sacerdotes,  voy  á  o  fréce- 
los  la  víctima  de  proprciacion   sabétituiJa  por   vos 
mismo  i    los  sangrientos     sacrificios     de  la   ley    de 
Moysés  y   voy  á  ofreceros  el  Gordcró    sin  mancilU 
tan   deseado  de  todos  los  Patrbrcas  y  Profetas ,  á  - 
vuestro  mismo  querido  Hijo  ,  objeto^  eterno  de  vues- 
tras con^p'acencias.  Aceptad,  6  Díc«  mió !  esta  ex- 
celente víctima  ^    y   no  miréis   á  las  infidelidades  del; 
Ministra  que  os  la  presenta,,  sino  a  los  sollozos  y  , 
gemidos  de  nuestros   corazones,  qu'é  'no  tieneri  OtrOt . 
ampara  y  sombr:^  que  vuestra^  clemencia  y;  boridad^». i. 
Ahí-  Dios  amoroso^  ^•magnánima  !  Salvad  á% 
España  ,  salvad  sus  Indias ,.  dad  íu^  y  aciersQ  á  laÉ*^,. 
Suprema  Junta  Central ,   y  volvediTÓs  quanta  ánté^  ' 
á  nuestro  adorada  Monarca  y   vuestro:  d¿vatísim(>^, 
asclava  FERHANDO  YIL  Amen^ 


CARTA  OFICIO  A  LA  SUPREMA  .1UNTA  CEK^ 

(.ral  dando  cuenta  á  S,   M,   d¿  Imhsr    recibido  de  su 
Diócesis  el  jar amam  de  fidelidad. 
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^yer  lie  tenido  h  dicha  de  recibir  el  soíemnfsimo 
jitran'!e;ito  que  km  tjecho  en  -inis   mano?  todos   los 
cuerpos  y  gefes  de  esta  Capital  y  ?ii   Clero    seciír' 
Jat  y  regular^  de  ofeedecír  laí  resoluciones  dt    Y, 
M. ,  y  "reconocer  á  esa  Supreoia  JurKta  como  ání- 
cá'  depo5Í<taria  ^e  la  Soberanía  ,  hasta  que   Dios    se 
digne  sacar  á  íitiestro  miiy   amado    FERNANDO 
Yíí   de  la   cruel  esclavitud    en    que  se  halla.    Me 
fakan  expresiones  para   ponderar  á  V,  M.  qual  ha 
sido  jni  iúbilo  y  ^lonsuelo  al   tiempo  de  verificar  un 
;ícto  tan  religioso.   El  adjunto  documento   que  te»' 
go  el  honor  de  presentar  á   V.  M.  le   dará  alguna 
idea  d<i   las  dcliciofas  sensaciones  que  inundaban  en»- 
tóncGs  mi   alma.  El  mismo  igualmente   será   un  au- 
téntico y  bien  claro  testimonio  del    profundo  res- 


peto  ,  y  tierno  amor  que  profesa  á  Y.  M.  e!  Pre- 
lado mas  indigno  de  esta  América  ,  pero  al  mismo 
tiempo  el  vaéallo  mas  fiel  y  obediente  ,  y  el  ciu- 
dadano mas  amante   de  la  patria. 

•  Dios  nuestro  Señor  y  los  i^ngeles  y  Santos 
tutelares  "de  h  Monarquía  llenen  á  V.  M.  de  to- 
da suerte  de  bendiciones  ,  como  se  lo  pido  diaria- 
mente \:on  abundancia  de  lágrimas ,  y  con  todo  el 
fervor  de  que  soy  capaz. 

Plata  lo  de  Febrero  de  18Í09.  =  SeiíorrrA 
L.  R..P.  ie  V.  M.  =  Benito  María  Arzobispt^ 
4e  Qiarcas, 

,  .Ata     . 
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ROGATIVA 


COmAGÉADA  POR  EL  JLL  MO.  SEÑOR  JH.. 

2 obispo  de  Charcas  al  Dios  d¿  tos  exércUas  y  de   h 

patriz  ¿n  desagravio  de  las  horribles  desacatos  con  mu 

los  soldados  de  Murat  prafanaron  varios  templos 

de  Eípañao. 


Xj  n  ZQÍQso  Sacerdote  americano  que  había  visto  en 
nuestros  papeles  públicos  el  bosquejo  de  los  horri- 
bles y  hasta  la  presente  desgraciada  época  ,inanii« 
ditos  sacrilegios  ,  con  que  los  exércitos  de  B  ña- 
parte, que  invadieron  ía  España,  profanaron  nues- 
tros templos,  y  todos  lofS  obj-ítos  mas  sagrados  de 
nuestro  culto  Católica,  pidió  licencia  al  Illmo, 
Señor  Arzobispo  ,  para  celebrar  en  esta  ciudad  de  lá 
Plata,  una  solemne  rogativa,  o-  finta  de  desagravio^ 
que  vengase  de  algún  n>odo  aquellos  ultrages  heclios 
en  Europa  á  la  I>!vinidad ,  á  quien  pensaba  pre- 
sentar el  humilde  y  rendido  homenage  de  la  fe  ^ 
del   respeto  y    amor  de    estos   fidelísimos  colonos^ 


El  Prebio  enterneciclo  al  oír  Je  boca  efe  un  subr- 
dito  suyo  semejante  proposición  ,  niabó  su  piedad, 
y  no  solo  le  concedió  el  permiso  que  so^cií^bn  , 
sino  que  también  le  ofteció  coacíyuiiar  él  misma 
tficazmente  á  que  la  expresada  rogativa  se  execu:- 
tase  con  la  niagéstad  y  devoción  propia  de  tan  de- 
vado objetOv  señalando   para   ello  el  dia   oclro^dd 

eorríente.  ' 

I  Mandó   pues,   que  en  dicho  día  estublese  ex- 

puesto el  Santísimo  Sacramento  desde  la  madruga^ 
da  ,  en  h  Iglesia  de  bs  religiosas  d'e  Santa  Mó- 
nica,  y  después  de  haber  convidado  á  todo  el  pue- 
blo, para  que  le,  ayudasen  con  sus  ardientes  votos 
y  gemidos  á  desarmar  ía-  cólera  dd  ^Señor  tan  jus- 
tamente irritada  r  á  las  cmca  de  la  tarde  d^I  pro-^ 
pió  día  se  transfirió  á  b  merrcionada  Igle^i.v ,  acom- 
pañándole los  dos  Reaies  Colegios  de  San  Chrisr- 
toval  y  San  Ju*n  ,  y  eí  venerable  Clero  secular.' 
Halló  la  Iglesia  llena  de  ciiidad.inos  de  todíis  dases^ 
y  edades  q»*e  le  estaban  aguardando.  Y  lo  pimero 
que  hizo,  fué  dirigirse  en  dcFech«ra  ai  Fresbiterio^ 
y  postrándose  reverentemente  ante  el  Señor  Sacra- 
mentado,  supUcarle  :qiie  se  dignase  .bendecir  y  oír. 


■iñ 


con  su  acostumbrada  behignichd  á  aquellos  buenos 
feligreses,  que  tanto  Ínteres  tomab.in  en  la  <zloru 
y  í-íonor  de  su  santo  nombre.  Subió  luego  al  pul- 
pito ,  y.  leyó  én  aítn  voz  los  dos  puntos  de  la 
meditaciotv ,  que  aquí  se  inserta  ,  y  cuyo  argumen* 
to  es  ,  ponderar  el  profundo  respeto  que  $e  debe 
á  los  sagrados  templos,  y  por  quan  dignos  deben 
tenerse  de  la  publica  execración  los  monstruos  fe* 
joces,.qufi  tan  descaradamente  se  han  atrevido  i . 
profana/toSr 

,  ^  Estas  reflexiones  conmovieron  de  un  modo 
cdifícarite  al  numerosísimo  auditorio.  El  escándalo 
y  descoimielo  se.  vieron  pintados  con  viveza  en  to- 
ados los  semblantes.  En  quanto  al  Prelado,  se  re- 
paró que  quando  hubo,  de  hablar . de  la  escena  im- 
pía repetida  casi  á  un  mismo,  tiempo  cu  Cuenca, 
en  Zaragoza,  en  Segó  vía  ,  en  Valencia,  en  Bar- 
celona ,.  y  en  otras  ciudades  y  aldeas  de  nuestra 
penínsuU  ,  no  hacia  mas  que  apuntar  rápidamente 
los  hechos  ,  sin  detenerse  á  levantar  del  todo  el  in- 
íanie  velo  que  los  cubre:  ya  porque  supondría 
que  sus  oyentes  estaban  con  anticipación  enterados: 
y  >;a  .también  porque  jsc  le  resistirU  el  corazón  ,  f . 


se  le   negarían   les  labios  á  delinear  el  tegido  deta^ 
ks  violencias  y  bláífeniiAS,  que  siin  solo  el  imítinarl;»* 

pone  espanto. 

.    Conduiclos  losaos'  puntos  de  la  meditación, 
pronuncios.  íHiTia.   la  enérgica  deprecncbr» ,  de  que  - 
igualmente  se  acon-ipana   copia.  Y    desde  las  prime- 
ras clausulas  foímaba   por  cierto  un  tierno  y  p.vtético' 
■contraste  con  el   frenético   ateismo   de  los  '  soldados 
4e   Murat  ,   el  espectáculo  dé  tantos  centenares  dt 
hombres  y  mugeres ,  de  viejos  y  de  niños ,  que  pues- 
tos de  rodillas  en  una  Iglesia  colocada  en    la  cimí 
dc'los  Andes  mas  altos  del  Sur  ,  derramabarí^.^u- 
cbas  lágrimas  ,  herían  á  menudo  sus  pechos  con  recios 
golpes V  y   pedían    perdón  a.  Píos  ; de   los  referidor 
•desacatos  ,  aunque  ellos   no   los    hablan  ccmetido^ 
áñtcs  bien   los  habían  detestado  siempre  con  todo  el 
corazón.    ■    '  -  '     '     ,  '  ..:■:■>..     -^  j 

-  Si  este  escrito    llegare  á  manos  de  nuestros- 

paisanos  de  Europa,   se  alegrarán  y   consola rán  sin; 
duda  ,   viendo   la   parte  tan  grande  que  sus  herma- 
nos de  América  toman  en  las  calamidades  y .  sflic'* 
eiones  de  la  Madre  Patria  ,  y  que  lainfnensa  diiy 

Bbb  -'    '^i^       ' 


UncU  que  los  «epan  de  ella  no  ha  pvodido  en  trcí 
íigipg  (^isoilmiif  é  «ntibUf  t/in  natural  y  debido  sen- 
timiento. 

Si  llegare  á  manos  de  aígun  extrangero  ,  me 
Hgongfio  dequsjio  dexará  tampoco  de  comnoverse. 
Hay  en  el  fondo  del  alma  de  todos  los  hombres  im 
ckrto  grado  de  sensibilidad  ,  que  no  nos  dexa  mi- 
Tar  con  ojos  enjutos  las  extremas  desgracias  y  trabajos 
4}U€  padecen  nnestros  semejantes ,  por  mas  que  per»- 
-tenezcan  á  otra  nación  ,  y  áotro  culto. 

Sobre  todo,   me  persuado  que  ninguna  per* 
€ona  medianamente   racional  ,  podrá  menos  de  abo^ 
ITíínar  el  decantado  rqyno  de  la  filosofía  »  consideran* 
^do  los  estragos  y   riúiías ,  de  que  ha  cubierto  en  solo 
dit^ y  ocho  años  ía  faz  de  todo  el   mundo:  y  se 
acoriará  con  horror  de  lo  que  cqn  tanto  fundamen- 
to escribia  en  el   siglo  pasado  uno  de  sus  masacre* 
dita  dos  precursores  :  que  si  hs  filósofos  /¡¿g.ihn  algún 
diaá  ap<yderars&  del  m^'inda^  serian  los  mas  intoUrante^ 
dt  todos ,  y  ^u  política,  degenerarla  en  un  puro  maquiabe-' 
Hsmo,  Predicción  harto  verdadera  ,  y  que  quedará  bien 
«creditada  en  la  posteridad  con  nuestra  funesta  ex- 
periencia. 
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MEDITJCION  DELnESPEW  QUE  SE  DEBM 

d  los  slI^IíJÍos  Templos,  /_ 

PUNTO  PLUMERO/ 


"para   convencerte  ,   ó  alma  mia!  de!  prof.uiv.ia  res- 
peto y  tierna  verieraciorr  que  se  debe  á  los  Templos, 
detente  u»  rato  á  consiicrar  ,  qite  eo^a  sea  l'fimpio» 
y   á,  que  fin  está   deít'm.ido.  Un  Teráplo  es  un  lu- 
gar  separado  de  todos  los  usos  domésticos  v  civiles 
y,  políticos ,   7  consagrado  únicamente  ai  cuUo  de 
la   Divinidad.  Un  Tempío   es^^  un  lugar  mivclio  mis 
augusto  que  los  palacios    de  Ips    mayores»  Reyes,-¿ 
piles  en  estos  habita   un   p<:)deroso  de  h   tierra  ,  y 
en  el    Teínplo  m-or;a  el  O^nnipotáite  Hacedor   de 
todo  el   mando.  En  el  palacio ,  un  hombre  mor^ 
tal,,  y  agobi-ado  cot>  el   pe^o  gra y isi mo  „del •  pecado 
y  Ue  las  pasioi-ves  ^  se;  sienta  sobre    un.^i*ra.§U   Sqlio^ 
para    recibir  tas  lisongeras  alabanzas  ,  y    el  ;sumis(| 
vasallage  -de  Oítrc^s  hombtes ,  tan   débiles  y  nnseraf. 
bles  como  élr  en  elTen?plo  al  contrario  ,  el  Eterno^ 
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192 
el  Cnn'V'^'^^''^^  1  cíCrlndor,  el  que.  siempre  es ,  ba 
¿ido  V  fcrá  ,  recibe  los  sinccrisimoí  y  iustí>imo5  loo-.. 
íes  y  adoraciones  de  los  Angcies ,  de  los  Qüeru- 
bines,  de  los  Seraíínes  ,  de  las  almas  saiitas ,  cóm- 
píjrabies  con  aquellos  bienavcntui'adas  espíritus  en  h 
pureza  y  ardor  de  la  caridad.  San  Juan  desterrado 
en  la  isk  de  Palmos  per  las  violén<:ias  de  los  im- 
|?íós  ,  estando  un  dia  absorto  y  embelesado  en  un 
inefable  y  muy  mirtef ¡oso  ar-robamieíito  ,  vio  la 
«loria  y  fíiagest-íid  de  la  biíiuinte  Corte  de .  la  Casa 
de  Dios ,  y  oyó  la  dulce  melodia  de  las  barpas  y 
Cítaras  de  oro  que  resonaban  día  y  noche  debaxo  de 
sus  masc^tw osas  bóvedas^  Isaías ,  Daniel ,  y  Ezcquiel 
fnéj'on  lambicíi  admitidos  en  otras  épocas  á  disfrutar 
por  uFi  breve  momento  de  la  encantadora  suavidad 
áe  aquel  maravilloso  concierto  ,  del  que  nos  dexa-i- 
ion  én  sus  escritos  ima  descripción  tan  sublime, 
aunque  á  nuestro  parecer  tan  oscura.  - 

Dios  mió  1  nosotros  entramos  y  permanece- 
mos largas  boras  en  vuestro  Templo  ,  sin  oir  ¡amas 
tan  deliciosa  música  ,  porque  la  confusión  ,  los  gri- 
tos ,  y  mezclas  de  las  voces  de  tantos  objetos  mun- 
iJiínos  5,  no^  atolondran  y  ensordecen. -Nosotros  no 
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vemos  la  tnagnlficenda  de  vuestra  Santa  Corte,  ni 
comprendemos  la  significación  de  3as  ekvadas^ex-* 
presiones  de  aquellos  profetas  que  acabo  de  nom- 
brar, porque  tenemos  siempre  fixos  los  ojos  en  U^^ 
fementidas  grandezas  de  la  tierra  ,  cuyo  aparenta 
resplandor  nos  cegó  desde  nuestfa  niñez.  Ah]  nues- 
tro corazón  se  revuelca  incesantemente  en  él  cieno 
y  en.  el  polvo:  nuestra  alma  sé  sumerge  con  ek:- 
tremo  ardor  en  los  hediondos  charcos  de  los  de^ 
leites  prohibidos  í  todos  nuestros  sentidos  ,  todas  nues- 
tras potencias  corren  poderosamente  tras  Ids  pla^ 
centeros  atractivos  de  la  avaricia ,:  de  la  ambición , 
y  de  la  lascivia  :  sedexan  seducir  por  ellos  ,S€  dctm 
aprisionar  .y  encadenar. 

Como  pues ,  ó  Dios  mió  !  será- posible  ,'qiie" 
gustemos  de  tus  dulzuras  que  son  por  su  naturaleza 
limpias ,  sencillas  ,  puras  y 'di  viñas  ?  ^  Cómo  será 
posible ,  que  quando  vamos  a  vuestro  Templo  para 
©larj,  recojamos  los  inestimables  y  ri^^uísimos  teso- 
tos  de  gozo,  y  devoción  ,  que  yps  en  este  divino 
isilo  derramáis  á  >  manos  llenas  sobre  vuésrras  esco^ 
gídas?  Nos  faltan  tas  alas  de  la  fe  :  ríos  falta  e! 
..-,.:..-  ■■■■-■  C:cc  ■■■ 


fuego  á¿\  amor,  entramos  tibios,  y  dístrahídos:  no  de* 
xamos  en  In  puerta,  como  debiéramos,  nuestro  calzada; 
quiero  deprr,  el  siigíq  pensamiento,  y  la  manchada  nic- 
jnoria  efe  nuestros  crímenes*  No,  cubrimos  con  ambas 
manos  nuestro  rostro  ,  como  Moysés  en  el  desierto  de 
Horeb :   no  nos  liumi¡!?mos:y  anonadamos ,  r.eflexío- 
iiando  que  la  tierra  en  que  e¿tamos  es  una  tierra  santa. 
Y  por  esto  ,  por  esto  ,  ó  Dios  mió  I  no  nos  forma- 
tiíos  jamas  una  idf  a  cibal  de  la  eminente  magestad  de 
vuestro  Templo,  Por  esto  volvemos  á  salir  siempre 
como  habramos.qntradQ",  secos  ^  cubiertos  de  íbgai. 
canceradas  ,  y.  ,e?flialándo  él  pestilencial   y  contagioso 
^edor  de  nuestra  irreligiosa  indiferencia  y  distracción, 
Ohí   quari  ai  revés   sucede  á  los  christianps 
fervorosos,  á  los  bumildes  y  devotos  discípulos  del 
■Evangelio  ,  á  aquellos  fieles ,   que   rvo    hallando,  en 
«I  trato  y  bullido  de  este  mundo  cosa  alguna  que- 
jes   contente  ,   van   á    recogerse    á    la     sombra  del 
Templo,  para   respirar  á   lo  menos  por   unos  m(í^ . 
iTiéntos  con   alguna   libertad  1  Van  á  plvidarse  en  la 
presencia  del  Señor  de  todo   lo   que  en  la  sociedad 
Jos  llenaba   de  enfado   y   molestia.  Vati   á  descansar 
en  cl  silencio  que, reyna  dentro  del  sagrado  rednto,^4t 
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y  i  cobrar  nuevas  fuerzas  pata  ségnlr  sin  tropiezo 
por  el  escabroso  camino  dé  este  destierro.  Ya?» 
finalmente  á  bañarse  en  el  celestial  rocío  que  caá 
de  lo  alto  del  S.intiiaríO,  deseosos  cisque  con  él 
se  temple  y  suavise  l.v  mortal  y  rriáligna  fiebre ,  dé 
la  conciipicCiKia  :  así  cóii'ocl  cierva  acosa  Jo  de  los 
insufribles  ardores  deí  estío,  biisav  para  sti  remedió 
la  frescura  de  una  cristalina  fuente',  6  'Us  verdcís 
marcenes  de  un  manso  y  hlaudo  árroyuclo. 

Hombres  'justos  I  decidnos  lo  que  ex  per  i  nven^ 
tais,  lo  que  sentis  en  aquellos  ddiciosós  rnonientoí, 
Ah !  no ,  no  es  menester  que  lo  expreséis  con  i>a- 
labras.  El  profundó  silencio  ]en  que  permanecéis  co- 
mo extáticos  y  suspensos  ah  le  el  divino  acatarííien- 
to,  la  modesta  compostura  de  vuestro  semblante, 
el  color  encendido  de  todo  el  rosero,  los  tierno* 
suspiros ,  que  sin  advertirlo ,  exhalais^^  de  quando  en " 
quando,  y  las  dulces  lágrimas  que  Viegan  vuestra^ 
megillas,  dan  bien  á  conocer  lo  qiie  pnsa  entonces 
en  vuestro  interior,  y  no?  pintan  muy  al  vivo  vues- 
tra fe  ,  vuestro  zelo  y  vuestra  piedad.  O  !  quien  pu- 
diera imitaros!  Vuestra  laudable  conducta  ,  y  ^ue'stró^ 
espiritual  aciecentaniiento  ,  es  «na  lección  la  mas  ejíi^ 
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ra  é  inteligible  •,  del  respeto  que  se  debe  á  lossaf 
jurados  Templos,  y  del  nobilísimo  fin  porque  ]o« 
j.nwediáto^  sucesores  de  los  Apóstoles  quií-ieron  qu<5 
^  ^tíibledcseB  por  todo,-cI  orbe  estos  utiiísimps  y 
íiiígt.istísimos  ediíicios.  ,' 

,.,r^-.''.''."",PUNTO.  SEGUNDO.    '  ,       \ 


ios  que  c<í=n  su  inmensidad  no  solo  encierra ,  si- 
no que  dexa  muy  atrás  ios  últimos  límites  del  unit 
verso.  Dios  que  llena  el  cielo  y  Ja  tierra  ,.  como 
Jo  dixo  .¡á  profeta  Nathan  , ,  no  necesita  la  de  loí 
TeFnplos  m  para  su  habitación,  ni  para  su  gloria. 
X^osotrps  sí ,  que  los  necesitaníos.  Ei  está  igualmen- 
te, piiesente  en  todos  los  lugares ,  é  igualmente  prori* 
to  á  escucharnos ;  perx3  nosotros  no  siempre  ,  ni  en 
todos  los  luf?.ares  estamos  igualmente  dispuestos  para. 
ti abí arle.  Guando  disfrutáremos  de  la  imperturbable 
alegría  del  Empíreo,  en  cpmpaniade  los  bienaven- 
turados ;  quand  o,  nos  halláremos  todos  reunidos  en 
el  paternal  seno  de  Dios  ,  en  torces  no  habremos 
píifíie^íef  ningún  Templo  para  orar  y  para  alabarle* 


Térémos  á  Dios  cara  a  cara  ,  y  él  ros  hablará  con 
lá:  famiÜAvidad  s  con  que  un  amigo  suele  conversar 
y  entretenerse  cor»  otro  amigo.  Abismados  ert^esfe 
piébgo  de  bondad  VM^^^  ^^'^  ía  aguda  saeta  del 
divino  amor,  embriagados  con  la  xlulzura  y  delei- 
te de  sus  castos  y  eternos  abrazos ,  y  logrando 
por  ^timo  de  una:  paz  y  felicidad  del  todo  unifoP- 
jTfé/no  pensaremos,  no  nos  ocuparemos  en  otra 
cosa  sino  en  dar  voces  lo>  unos  á  losj  otros  ,  cpn- 
Tildándonos  mutuamcíite  á  entonar  él  himno  de  ac- 
^ciofj    de    gracias    que  repetiremos /íin   cesar  ^,  sin 

^cansarnos.  ' '    •  ''  ( 

Pero  mientras  somos  viagerosj  en  este  enga- 

^lÍGSO  mundo,   mientras  se   represékán  de  continuo 

*á:  nuestros  ojos  las  -alhagijenas  y   variadas  escenas  de 

la  concupkencia  ,  mientras    ía  inquieta    revolución 

^^e  ideas  ,  de  deseos,  y  de  proyectos  ,  embelesa  y 

'%ncaitta  á  cada  momento  nuestra  alrna  ,  i  quién  duda, 

tS-iVe  nos  sirven  de   infinito  provecho  los  Templos  , 

.^ara   obligarnos  á    entrar  dentro  de    nosotros,. n)is- 

inbs  ,  á  fomentar  en  nuestros  corazones  el  fuego.de 

Ja,  piedad ,  y  á  buscar  en  la  oración  el  solo  y  Vi^- 
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dadcíro  femedlo,  de  los  infinitos  males  que  ñas  ^mt^ 
razan?  Aíi!  a?l  como  b  hiedra  echa  rrwno  del  tq- 
,J)USto  tronco  de  la  encina  para  levantarse,  del  swelo, 
así  ,ñMCStra  cnifble  piedad  necesita  del  arrimo  d^l 
Templo,  para  ^psfeenerse.  E!  Templo  ,  ó  alm*  mia ! 
es ,  :no  la  d;i4as  ,^,1)0,  exeQlei^iteapoyo  de  lavirtud. 
El  Templo  es  -un  gran  libro  abierto ,  el  qiial  des- 
..plega  á.  los  ojofdel  que  ío  ice  con  atenciós^  ,  los  mas 
sublimes  y  útiles, fccuGrdos,  ' 

<Y  qué;^se  ofrece,  pregunto ,  á  nuestra  vis-  ' 
tá.»,  al  ítravcaa^r  por  sus  sagrados  umbrales  ,  que  no 
sea  capaz,  de  p,;^netrarnos  de  la  mas  humilde  yener  ' 
ración  ^, de  .^excitar  y  avivar  nuestra  gratitud  ,  y  de 
llenarnos  de  consuelo  y  esperanza  ?  \  Un  Dios  justo 
vpero  compasivo,  que  desde  su  reluciente  trono 
...ha^ce  s^pa»,  3  sus.enemi  que  se  acerquetfi  y  je 

vjjídan  perdón !...,  [Un  Dios  Redentor  muerto  por 
los  hombres ,  y  que  aguarda  é  los  pecadores  con 
,,los  bracos  abiertos!.,..  ¡Una  elevada  tribuna,  don* 
de  para  alent.Ttf.  nuestra  píisllaitimidad ,  quiere  que 
en  todos  los  días  festivos  y  de  concuno,  los  Sa- 
cerdotes publiquen  la  alianza  que  é|  estableció  con 
nuestros  padres ,  quando;  ,16x6,  en  unj  madero  y  y; 


4r\{i\ó^  cürt  ¿ü  i^étüúúüm^  iaí=i;gr(f,':^,d  ten ilSlc  decre- 
to i^ú3  iio?  excluia  para   síe^nprcS  de  las  delicias  del 
cielb  r  Urt  baño  divina,   lina   imstica  -^icina  ,  en  h 
^U3A: los  miserables'  dcscchátentes títe-Aiatr v 'nos _ '11^- 
jbamos    de  hs   heces   de    b   priméit^   cuíj^a    ¿orí^^l 
-baütisnio  f. .  .v  t  Otro  -  bÁúé  ,  otra-  f^mnx  ,^  dorfiíe  íós 
que  hemos  naufragado  después  de  Ser  reeiigéhdi:;ido§, 
•«os^  salvamos  como  asidos  de  .uñá^- tabla  ,^y  :vamm^ 
á   purificarnos  de   nuevo  ,  y  á  bolrraír   nuestros  cfl- 
itienes  con  las'  lágrimas  de  la  compiineioa  y  de  la 
fíenitencial.*.  [Una  Vífgen,  una  Madre  la  mas^inocéii- 
ttí  y, amorosa  que  intercede   por  rrcfeotros  ál  pie  ele 
la  Cruz  y  nos  alarga  su  diestra  para  ayttdaru^iá  sit- 
'bir  al  monte  celestial  y    nosVubré   con»  su  benigno 
^Rjaiito  i. iéif  Por  último  ,  los  Ángeles  de    paz  ,   los 
-genios   tutelares  ^  y  demás   moradores  de  la.  Cortie 
del  Ciclo  ,  que  Sé  afligen  de  nuestros  trabajos ,.  y  nos 
•  asisten  con  su  poderosa  intercesión  y  valiínieríto  f..,, 
'Ah  alm^   mia !  !  Qué  memorias  qutr  recuerdos  tan 
dulces]  Qué  espadas  tan  agudas  para  traspasar  núes- 
^o  corazón  ,  aunque  sea  de  piedra  ó  de  diamante-! 
I  Qué  estímulos  tan  fuertes  para  encender  en  ntó- 
^ros  pechos^  \x  gratitud  y  t|  ámoi"  I    ^     -.-iij   '"■S:2v^%. 


'I!i  i 


*  '  :P  h|^  ^iié  otf^'^bsa  ^gntfitísrt  esas  brillantes  Jur 
ices  qné  '  adornan  -n«Crtrbs-v  abitares ,  esa  lampara  , 
timbólo  de'  h    eternidad  ;  esa  l3í*»para,  digo  ,  sns- 

^éhdldn  y  krdiet^do  dia^  y  nuche  dcbnte   del  Altísi- 

■  iTio  ,  sino  qtie  todos  tos  hotVibres  y,  todas   las  criaturas 

^ -debéW  sacrificarse'  y   consumirse    d¿    Continuo  coñíb 

'  ¿tiros  tantos  holocaustos  ,   en  reconocimiento  y  ala^ 

'báRza   de>  su    Soberano  Criador  ?^ Qué    significa  el 

fragranté- perfume  que  los  .^Sacerdotes    qneman  taíi 

á  menudo   al    rededor  del  Tabernáculo  ,    sino   que 

inrestras   obras  y    palabras  deben   esparcir    un    óldi: 

'u^radáble  en  la  congregación  de  los   fieles ,   y  qtife 

nuestros   votos  y   súplicas,   quando  se  ofrecen  en  el 

incensario  de   i)ro  del  ¿mor  ,  y  se  acrisolan   en   él- 

oculto  fue^ó  de  la  tribulación  ,   suben  en  derechij- 

•1^   liasía^l  tronó   misnrio  dé  la  adorable  Trinidad  ?' 

^'QÜéé^Vprég"'^*Or  el  acordado  sonido  del  órga- 

^rio,    y 'demás   instrumentos   músicos,  sino  una   re- 

•  j3fesentacibn  y  una  viva  imagen  de    la    concordia  , 
del  jubiío   y  alborozo  de  la  bienaventurada  patria  , 

'"-^  donidé  nos  encaminamos  todos  los  christiano*^ 
¿Y-  <^é  ion  finalmente  los  himnos  y  salmos  que 
;csMen;in  con    no  5^  que  inexplicable    melodía  «jeh 


nysitras  sagradas  asambleas ,  y.  q"?  tanto  enferneT 
cen  , '  í^orimiieren  y  deleytan  á  todos  los  con20ucs. 
scrisitóes,  sino  una:  imiíacioB  ,  iin  como  eco  del 
dívíno  cántico  ;  deí  triunfo  y  de  |Ja ..  victoria  ,  .qüer 
ení'onaban  en  el  cicíp  los  veinte  y^qií airo  ancianos. 
<|iie  ??ió  San  Juan  ,  y  gucs  r^Hp^tíai^  .„  los  tiento'  y 
q  lia  renta  y  quatro  ttiiX  quúfusróa  ¡'¿écatados  di  entre 
bi  di  la  turra  "i  ■..■irs...  ■  ,.  ■■ 

-  y  si  todo  esto  que  íi-?  dicho  es  así  ,   como, 

ciertafnentc  lo  éSv\i  habrá,  I)io5  mió  ,  qiiien  no 
i'espete ,  quicii  no  venere  vuestro  sSanto  Templo?  ' 
¿Habrá  quien  se  atreva  á  profanarlo ?: ,{  Habrá  quien 
tenga  ía  osadia  dé  íioHárlo  con  mofa  y  escarnio? 
¿Habrá,  habrá  quien  renga  á  insulta  ros  en  el  mis* 
ino  lugar  en  que  moráis  invisiblemente  para  nu os- 
tro  alivio  y  conduelo  ?  ;¿  En  el  mismo  lugar,  éii 
donde  escucháis  y  perdoriaís  con  tanta  blandura  á- 
ios  pecadores  ,  y  en  donde;,  más  que  en  ninguna 
ctra  písrte  ,  hacéis  nrju'estra  y  gala  de  vuestras  bon- 
dades y  misericordias  ?^  ^Habrá  repito ,  haorá  cria- 
tura tatí  desconocida  y  malvada  ^  habrá  tigre  tan; 
feroz  ,  qué  envista  con   mano  sacrilega  ,  y  arroge 


en  él'  füétó  con  ¿isíiiiferoso  menósprpcío....  ah !  no 
píieclib  proseguir. i. *^  fio  ^rie  es- dable  explicarrrte  pofi 
mas  claridad.....  el  dolor  anuda  mi  voz  y  eí  ccw? 
íazQn  se  me  arranca  del  pecho.....  •  .  ¿v^^lí 

O  España  !  O  amada  patria  mía  I  que  %nst« 
y  ílhraste  con  lágrimas  de  (sangre  tan  inaudito  ús^ 
éscándak)  !.....  Ó  bárbsros  soldados !  O  ingratos  y 
crueles  devastadores,  que  cometisteis  tan  horrendo» 
crimen  .L...  O  religiosos,.  pays,atios  mios  y  que  expu- 
ífóteis  vuestra- sangre  ,  y  aun  la  estáis  exponiendx>^ 
para  vengar  al  Dios  bienhechor  de  nuestros  padres! 
O'  santos  ministros  1.  O  venerables. matronas  !  O  cas- 
feas  vírgenes  y  esposas  del  Cordero!  O  aínables 
víctínws  y  dignas  de  eterna  alabanza  !  Q  Querubín 
qiae  defiendes  con  una  espada  de  fuego  la  entrada 
éél  parayso  !  <Por  qué,  por  qué  no  la  descargas  aho- 
tn  ^ontT»..,<^.  Pero  a  donde  me  arrastra  mi  llanto  í 
Dios,  mió  I  Dios  de  mi  patria!  Dios  de  mis  padres ! 
Dios  de  mi  alma  y  de  mi  corazón  !  permitid  me  qtw 
horrorizado  y  consternado  con  este  iferdaderamen-t 
líe  trágico  espectáculo ,  me  ponga  ahora  deba xo  de 
^essts'^s  benigjiisimas  plantas  ,  para  tomar  aliento  i, 
besarlas  una  y  mil  veces ,  camo  la  enamorada  Mag- 
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íbJeha  V  :y  lia£garíF^»>Fer  otra  y^^  ,el  síle^icío  ,  e^* 
hortando^  á  todoJmiS;  hiJQS  y  HermAnos ,  á  ttídaí 
ji#  conciudadanos ,  á,  resarcir  hoy  ,  ^>  f«erc  posi- 
ble., tantos  desacatos,  tantas.biurh^  y.  «ítrfiges^ 
con  nuestra  sincera  iiamilAiad,  cm  .nuestra  cfeg^ 
obediencia  V  con  nuestro  prdfe^fetpe^o^ 
todo  ,,  coft  mizstz(s>  ardiente  émvaíiable  ^m^r,    ,  , 


DEFEECACIQIí^ 


luisiera  vDios  miov  q«e-  mí^  pa^^^^ras  ^^'«sejí 

k^uneion  y  f^ierza   que  concediste. en  otra  tiempo 

ííl  ín^mparablc  y  sensibííisítnojejiemías.  Entonce?^ 

sentándome  yo  sobre  un    montpr^    de   escottibros^ 

,  ^omo  aquel   Proto,  Horaria  k>í  des^tres  de  la  pa^. 

,  triii,  Horaria  la  dispersión  y  eauttveño  dt  Ir  Real 

-Familia^  y  de  tantos  ilustres, prín¿ií?es  y  beRcméri- 

,  tos  ciudadanos  ;    pero    mai  que  nada,    Horaria    U 

jtrofanaciofvje^  Santuario  :  si»,  paejtas  destf«id*& : 


'     V 


IfQO 
s«s  sacerdotes  deitruidos  y    puestos    en    una    larga 
agonía :   sus   vírgenes  dcsfígubd.ís  :  sus  párbulos  lle- 
,    %!ados  al  cautiverio ,  ó  ensartados  en  las  bayonetas: 
'y  sus  enemigos  opulcRtOi^  y  orgullosos  con  la  rica 
^  sacrilega  presa.   Pin.taría  con  |os  mas  vivos  coló- 
fe -Ja' grandeza  i  ds  esta   terrible  c   inaudita   calami-' 
dad   y  desgracia:   y  después  de  detestar  sincera ineii¿ 
te  los  pecados  que  te  han    n-iovido  4  tratarnos  con 
tanto  rigor  :   después  de  haber  adorado  y  haberme 
sometido  con  toda  humildad  ,   siícncio  y  paciencia  , 
I  los   justísimos  decretos    de    tu   ira  ,    imploraría   á 
nombré  de  todo  el  pueblo  tu  longaminídad  y  mi- 
sericordia ^   y  levantaría  \i  voz  y   la  mano  para  de- 
tener el  merecido   castigo,  y, quitarte  el  azote  con 
^ué  r?os    estas  hiriendo.   Esto  'haría   yo ,    Dios  y 
Señor  mío,  si  fuese  Jeremías,  y  sí  estuviese ,  coma 
fi,  dotado  de  las  mas  eminentes  qualidades  para  el 
tdesempcño  de  mi  alto   ministerio.  Viéndote   irrita-* 
i^O  contra  mi  patria  ,  no  permitiria  que  tu  justicia 
j3ronuncÍ2se  ?u  último  fallo  y  sentencia  ,   y  qi'e  tu 
colera  se  desplomase  de  ileno  en  Heno  sobré  núes* 
tías' caberas.  ■■■-•-■-  -. 
'   -^''Mas  ahora ,  que  puedo   hacer»  qüc   piicdtf 


hacer  t>los  mb  ,  pafíi  ócscnoprte  ,  o li ¿indo  estoy 
tan'  iéjos  de  sei*  un  frofetá^Hin  ftiirvistro  agrad^bíc" 
#  tus  divinos  ojos  ?  ^  Quanc^o  reconózio  que  en' 
ingar  de  oponerme^  cómo  4cbiers  ,  al  torrente  de 
vicios  y  pecados  que  inundan  el  pueblo  ,  he  aume^- 
fiáó  tal  vez  su  five'fza  cow  fwis  personales  descuidos 
y  extravíos^  y  quizá  he  dado  fitotivO  para  que 
a^uer funesto  torrente  causaíí  mayores  ruinas  y  es- 
tragos? Sí  Dios  mió,  lo  confieso  ,  pero,  yo  quiero- 
absolutamente  aplacarte ,  y  ya  que  en  fecómpetísai 
<íe  lo  mucho  que  te  lie  ofendido  no  puedo  ofre- 
ííefte  grandes  virtudes  ó  servicios  ,,.te  ofrezco  gemi- 
dos, suplicas,  sollozos,  y  lágrirn as  que  tu  gracia 
hx  sacado  tafitas  veces  de  la-  sequedad  y  aridez  de 
mi  alma  .,  y  de  la  dureza  de  mi  carazpn. 

•í  Perdóname  ,  Señor  ,  perdona  a  lín   ministro 

tuyo  ,  indigno ^,  es  t'erdad  ,  pero-  que  reconoce  suá 
faltas  y  y  clama  á  tus  puertas  por  rnisericordia.  Per- 
4om  á   mi  pueblo-,  que  se  acoge  boy  al   tronó  de* 

tü  clemencia  con  una  viva  fe  y  una  verdadera  con- 
versión. Perdona  á  mi  patria  ,  perdona  i  la  España  $ 
la  qijal  aunijue  se  haya    dexado  aríastraí  ch  estos 


*< 


Últimos,  ciñas  i  varios  vicios  y  ttesérienes ,  siempreyn 
bien   lo  sabes ,  siempre  h;i    invoeado  tn  santo  noni-í 
bfe.,   siempre  ss,  ha   acordado   de  ti  ,.  siempre Iw  es~ 
perado  en  tí  ^^í   siempre  íu   mirado  como  h  pfi- 
nierA  ,dc  su5  glorias^  el  augusto  timbre  d<í  Ci7¿ó/¡ca^. 
Perdona :  pues ,  psrdoíijt  Dios  m;ia  v  á'^  ^wkj   nacíoií. 
que  está-  uaída  contigo  con    ua  lazo  t<in  estrecho  t 
á  una  naclüíi,  ^ue   en   medio  de  tantas  revolucio- 
nes coracha  sufrido  en   la   íargíi  serie  de  diez  y  mas 
siglos,  es  y  ha  sido  consta ntetiverste  CaÁó^ica-,  y  pri- 
mero ver.T  arrascidas  todas  sus   ciudades^  degollados 
todos  sits  moradores  ,„  y  cahiertos  de   ceniza,  todos 
^us  campos,  que  díexar  de  serlo^ 

Bioa  miof  percJana   n  la  España ,   átu  piie- 
blp,  escogido,   y, i  tu  heredad  santa  r  4  un    pueblo 
qye  te;  implora;  y-  2m.\  con    tanta    ternura.   Arroba 
de  su  suelo  á   los  crueles  enemigos   que   tan  inhu-j 
manamente  h   devoran  ,  y  restituyela  a  su  antiguo  > 
esplendor  y  íib^rtíd.   Pon  los  ojos,  ó  Dios   mio'í: 
e;i  las,  muchas,  y  preciosas   víct¡n>as  que  nuestra  pe- 
nínsula te   ha  ofrecido  en  estos  seis  irltirjws   meses; 
en   tantas  venerables  matronas,   en  tantas  inocentes  . 
doncellas,  que  se   han  arrojado    villas  en  la    pro--'. 
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fundídad'de'Ios  pozbr ,  ó  h;in  buscado  í.is  pimtas 
de- mil  opnesUs  espad¿is   y  bayoneíiis ,  por  no  min- 
char .  e!   sní7Tado   tenip'o  ds  sus:  cuerpos :   cii  tantófr 
íincianas  targidos  dcaíídsy'  merecMentos  r  ün  tan- 
tos pveoes  gallardos  y   llcrtos:  de.  ^^or  :  en    tantos^ 
sacerdotes-' «xeíJiplarcs^ ,  qtié  han  extialada  el  último 
al iento  -érvtre   los  m^s  amargos-  fcormen tos ,   por   no: 
habírqu-endo   prestarse  á  b>  Iiorrcndas  propuestas^ 
é  imitaf  Í03  diabólicos- desacatos  de  los  impio?.  Poñ,^- 
Señor  ,  bs  ojos^,  en  estas   aprscíabks    victimas  ,   y 
teíiiendó  cofísideracion  á  'ellas  ,   perdona  á  Ja Espa-  ' 
ña  $u;  desoL^da  madre  ,;  y  pordonanos  a  todos „  c 

Y  si  todavía,  si  todavía  no^^se  ha  llenado  I* 
medida  de  las  pinas  y  castigas  coir  que  habéis  de- 
termirhado  hunvíllarnos  v  cargad  -enhoralmena:  la  mano 
en  nuestras  desventuras  ;  peronea  seíHi  i  ¡o  meno^ 
holladas  vuestras  aras  ,-  vuestros  templos  y  altares," 
y  permanesca  á  lo  lííenoj-  ilesa  viiestra  cflestM -re-- 
ligion.  Mirad,  Señor  ,  que  esfea  religión  está  iderr- 
tiíicaia  con  el  corazón  y  cor^  d  aliña  de  todos  ios^ 
Españoles :  está  nrczelada  entoda^  ía  historia  de  ríms^ 
tta  monarquía  :  y  está  eicrita  en  todos  sasiaíóntí^^ 
ffíen-tos.  Cese  paes  ya: ,  cescrde  sei*  mofada ,  cese  fc 


s^r  e^earneclida  y  GCíe  it  ssr  éscláviz.Tdá  á  nuestra 
vista  una  religión,  4511c  todos  ,  todos  los  Españole* 
quedemos  íTijis  one  iiy.estra  propia  vida> 

.    y  vQsouos  ^  índifcos    hermanos  v   Leandro  •^; 
liidQro  ,   Fulgei^cio,'  defended  vuestra  obrjj ,  y  apo- 
yad nueítra    petición.  f.a   Iglesia   Española   os  debe 
irnos  be  Reídos  que  no  olvidará  jamás.  YosotfKís  U 
hicisteis  triunfar  de  la  hercgia.  Vosotros  la  arjiíncas^ 
teis  á  costa  de  infinitos  desvelos  ,   trabajos   y    peli- 
gros ,  de  las  b.Qrnbles  gsr^ras  del  arianismo.  CubrídJa 
pues  ftl^vora  con   vuestro  Invcnsible  brazo  desde  vjH-es- 
éros  gloriosos    sepulcros.  Y  tu   su   <3igno  sobrifio^ 
Santo  príncipe  Hermenegildo ,  que  fuiste  .decapitado 
,Cfi  la   cárcel   por  no  xpaerer  recibir   la    sagrada  Co* 
tnimion.  de  mano   de  jun    Prelado  lierege  ^  y  <];ué' 
con-: I*  voz   der tu  sangre  alcanzaste  que  se  sosega- 
•;SC  ia  t;oín3cnta  ,baxasela*.celestial  bendición  sobre 
tu  Real  Casa  y  familia  ,   y  amaneciese  en  breve  pa4^. 
jt'í  todo  el   pu^lo   español,  el  dia  mas  feliz  y  ale- 
gre de  que  hacen  memoria  nuestras  .crónicas.  Y  tu, 
IBraulio  ,   insigne  discípulo   de  aquellos  tres  héroes, 
til  que  juntamente  con  tu  venerabje  iintecesor  Va-*' 
íerio  y  *u  digno    diácono    Vicente,    eres  aun.  la' 


gloria  ,  Tas  delicias  7    consuela  de   'tus    intrépidos- 
Zaragozanos.  • 

..'■■'       Y   vosotros  ,  CuGufate  ,  y  Feliz  ,   apo^<:íH 
de   mi    patria     Cataluua,    cuyas    reliquias   son  ta- 
díivia  cl  obfeto  de  miestros    mas    tiernos-  cultos  :  y^ 
vOsí>trós  ,  Severos  ;  y  JPaciana ,  qné  edificasteis,  en- 
salzasteis,  y  protegisteis   la .  celebre   Iglesia   de  Bar-' 
^elcfna  ,  el  uno  con  eloqücntísiinos  y  doctísimos  es- 
critos^ y   el  otro  con   i.r.  íiimeza  y  constancia  dc[ 
ifiartirio  :  y   tu  esclarecida   ciudadano  y  Obispo  d.c 
Tarragona: ^Fructuoso  ,,  q"«   ai  tiempo  de  eritrar  ep 
Ja  voraz    hoguera  .    aseguraste  á  tus   desconsolados 
fcíígreses  ,  >en   nombre  de  aquel  Dios  por  qiüen  ibas.; 
á '  sacrificarte  ,  que  sin .  en^bargo    del    furor  ,  de   los' 
Imperadores  Yaleriano    y  ^alieno  -,  tu  iglesia* que-' 
dariá  en  pie  ,  y   nunca-  le   faltaiia    Prelado  que  la; 
rigiese  y  gobernarse:  y  tu^'iíisigne    paysana  mia;  Eu^' 
lalia^  honor  y  mode  o   de  las  vírgenes ,  que  en  la  lo- 
sána  edad  de  catorce  anos ,  saliste  de  tu  casa ,    y 
,  presentaste  tu  cuello  á   la  cuchilla  'del  báibaro  Ba- 
cía no  ,  para-  animar  y  alentar  á    los    ¡que   durante^ 
.  aquella  horflbk  persecución   empczaba'n  á  titubéap. 


na 


s^obrctóuidüs .  del  -  miedo  y   del  terror  r.  y  tu  Karcí-r 
so  ,   cuyo  solo  nombre  llena   de  espanto  á  los  exér- 
citos  franceses  :  tu  ,   queiquat'otro  Pontífice  Oniasv 
has  vuelto  á  amparar  ahora   como   en  los  siglos  do- 
ce ,  y  diez  y 'íiet® ,   á  tu  caeriJa  ciudad  y  pueblo 
de  Gerona  V  dándoles  ilos^  completas  victorias  con- 
tra unas  tropas  agüen  idas  y   altaneras ,   que  habiart 
jurado  no  retirarse  á  sus.  reales  ,  sino  después  deJi.íber- 
Ip  arruinado  :.  á  vosotros  invoco  é  imploro  en  comun^ 
una  y  mil  veces,:  Santt)s  Obispos,  esclarecidos  mártires' 
y  confesores  ,  que  habéis  ilustrada  con  virestro  gübíer-' 
no  con,  vuestro  exempioy  virtudes,  alguna  de  las  ígle^ 
sias  de  España  (  pues  es  imposible  bacer  distinta   men- 
ción de  cada  uno  en  tan  breve  discurso)  y  á  ti  i:iual- 
mente  ,  ó  insigne  Rey  Fernando  ,  padre  y  guia  de  tu 
pueblo,  y  terror  d?  los  enemigos  de  la  fe,  á  ti  que  ahoríi 
tíeiKTs   Hxa  la  viita  sobre  nuestras  exércitos  ^  y  que 
dcsdíi  bs  aras .  de  la   afortunada  Sevilla  ^  depositario- 
de  tus  mortales  despojos  »  haces  oir  por   todas   las 
provincias  ,  como  un  trueno  >  el    g.ri.to  del  intrépi- 
do   valor,  ;y  del    religioso    cntuH'asmo  :  á  vosotros 
todos,.  ínclitos  patrortos  y  payáanos  ttuestpos ,  diri- 


,'.'* 
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¿jfbccni  la  mayor  conSanza  mi  súplicn  ,  p;ira-qu'e 
impelidos  por  el  entrañable  carino  V  que  os  dsbemaíí^ 
defendáis  vuestra  religión  v socarráis  a  vuestra  Patria^^ 
socorráis  á  vuestros  ciud3datios,sacorj-aisá  vuestr<i)5  hi^ 
jos',  pii^s nosotros  souios  los  degeudiílHtes  de.;3qu?llg^ 
españoles  que  estuvieron  tolgíídaj  de, iy.a estros  laucos, <sf 
convirtieron  con  Tuestros  sermones :,4  abandonaron  laS; 
ídolos  ,  el  cisma ,  el  nr»aliomatismo  yjíi  h^r&gia^,  |p 
abrazaron-  la  religión  católica*  ;     ;     .  ;  ;=       ,^  ■■- 

Ah!  felices  moradores  del  fm pirco- ,  j  p»-; 
derosos  validos  de  Ja  corte  eelestbl  i  Yosaüfos.  y^" 
estáis  en  er  tranquilo  puerto  de  la^  pacífa  .í^iaii  jj 
ya  nada  temets ,  í^^dte  es  capí^z  de   inconipdaros  ^\ 
mientr.is  nosotros    al    cofíitraría ,   estamos    atih   ki- 
chando  cor>  las  alas  de  iníinitas  dcsgraGÍas   y  trabü-. 
•  jos:   expuestos  á  perecer  inialil>lem6.nt<^    si  perdiese- 
mos  la  unic^^  ancla ,  qu€   nos  sostiene  ,  quiero  decir^ 
la  religión  que  heredamos   de  vos(¿.tros ,  como    su< 
cesores  de  vuestra  fe.  Def^wded  puás  ai^r;^  fíuestra 
causa  qwe  también  es  viiestra  ,  ya  que  se  interesa  en. 
ella :  la  seguridad  y-  dicha  de  vuestFSt;  espi ritual  y  ríii- 
merosísima;descendejida.  Poneos  tp dos  hoy  de  rc^- 
^illas  ante  el  trono  de   la  angustlsima  Trinidad  ,  y 


Í)^ciídle^cncnrecid;inTepte  Ja  grada  que yahc  ínsinaadlí>, 
Y  tu  spbrc  todo  ,  viJa  ,  dulzura^  y  esperan- 
za de  mi  ccíazon.ainorósí.íma  Madre  mia!  con  qiialr 
Ciiiicr  nombre  con  que  te  hay-a  invocado  Li  piedad.de 
nuestros  abuelos :  Virgen   de  Gobadónga  ,  Virgen   de 
Atocha.,  Virgen  de  Gúaaíf!üpe,Víri;eir^d^  Bn^Oítdi- 
^dia  ,  Virgen  de  las  Merced,  s,  Virgen  del  Monserrafe^ 
O  dd  Pilar  ,  dexate  ver,  te  ruego ,  dexate  ver  aberra." 
íobre  el  horrzüiiTe  de  la   añigida  España  ,  como  ün* 
fiermtxs^  estrella  -  qué  disipe  y  ahuyente  la   borrasca. 
^e  trata  ,  ó  María  I  de  salvar  á  tu  reyíio  predilecto  ,  i 
nuestro  Monarca  ;  á  nuestros    Infantes ,  á  nuestros 
Obispos  vá  nuestros  Grandes  ,  y  i  tus  mas  devotos  y 
apasionados  esclavos  que  se  hallan   ai  presente  en  el 
más    terrible  riesgo   y  Conflicto.    Arrójate  pues ,   ó- 
Afadre  amantísima  !  arrójate  por  nuestro  amor ,  i  Í05 
I?razos  de  tu   Hijo  Todopoderoso ,  y  alcánzanos  Fas 
consolaciones  que  él   tiene  prometidas  á  los  que  las 
piden  con  un  corazón  contrito  y  humillado ,  y  coi*, 
profundoá  gemidos  y  lí» lentos ,   como  Se  las  pedí- 
íiíps  esta  tarde  nosotros.  á.fBea. 
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CIRCULAR    A  ,  LOS     VICARIpS    WRAmO? 

■:    .  dcí  ArzoJjUpíiM  de  k  PkÚ'  J 


J^JlÍ.^Ío  pastoraí-;  y  ks  críticas  ,df cu nstancias  de! 
día  ,  «le  obligan  á  hacerle  á  V-  Jas  píevcridones  si- 

Primera  :  se  esmérala  V.  en  mantenet  pp^ 
sil  parte  la  iTJejpr  armonía .  CíQíI  la  potestad  secolai:, 
pracuráédo  en  qtiai^to  le  faere  dable  ,  que  sea  ho^* 
rada  y  respetada  de  todos  los  feli^rese;s.  r        '      v  " 

',  Segunda  ;  ?ti  toda«  las  funciones  ^é  su  sa** 
grado  ministerio  qiie  tuvíerefi  relación  iínnediata  con 
el  orden  político  ,  ^t  pondrá  V.  de  acuerdo  con 
el  Magistrado  ó  Justicias  de  tu  dktrlto  :  y  en  el; 
caso  ,  qúc  no  me  prometo.,,  de  hallaf  iqfundada; 
oposición  ó  resistencia ,  evitará  toda  contestación 
riiidosa  ,  dando  paite  inmediatamente  i  esta  Superio- 
ridad ,  para  que  yo  corn»^  Padre  amoroso  del  todos^ 
después  de  haber  írtm<:ado  l^s  luces  del  cielo  ,  dic- 
te Jas  |>íovideíKÍás  qué  estimare  mas  convenientes. 


'Tercera  ^fen  los  Domingos  y  demás  aias  de 
ÍSbla  i  predicará  ^\'i  sus  feligreses  la  paz^^Ú  ünion^ 
la   concordia  ,   y^  la '  subórdiriadon    y    obediencia  á 
lói  Stípéfiores,'* demostrándoles  con  razones  claras  y 
popúlarei,   que    el    valor  y  patriotismo,    es    wna 
yirtiid  ■  i ürtdada'  'ér^  h  subíínte  doc triha  del  E^a ngelicj^ 
/  V    !     Qíiarta-í  tratará   V.   con  singuUc  Numanidací- 
y  cariño   á  los  indros  de  su  DocTrna-,  no  casti^3fi4Ji; 
^qIqs  ór^rehendiéndólos  con   demasiada  asp-ereza  , 
árvtcJ  -bterr*  acreditándoles   constantemente,  que  solo 
desea  su  bien  ,  y  sii  felicidad  ,  y  c^te  los  ama  como 
verdadero  pastor, 

Qtunta:   Tendrá  V. 'fíxa  la  vista  dia  y  noche 
^orr  extrema  vigilancia  ,  sobre  su  rebario  ,  no  auscn-  , 
tandeóse  de'  él  jamás  ,  sít>  un  motivo  justo   y  obte*^^-" 
ntda  previamente  mi  bendición  y  ficen  cía.  -      ;' 

V.  •.í;S¿'xta  :  si  en  su  feligresía  se  observaren  ,  lo 
q»e  Dios,  no  permita  ,  síntomas  de  descontento  á 
inquietud  ,  tile  avisará  Y^  sin  pérdida  de  tiempo,; 
á  íítr  de  que  podamos  óciitr ir  prontamente  á  cor* 
ta^r  de  raiz  el  mal  con  fas  át mas  de  la  caridad  ,  y:" 
apagar  las  ocultas  chispas ,  antes  quese  man¡^es,tQ  la:" 
llama  devoradora. 


2i> 

.'-  Hará  ¥.  cifcular  estas  órdenes  por  todas  Us 
parroquias  de -esa  provincia,  y  me  lisongeo  ,  m 
tó  V  como  todos  los  demás  Cutas  del  distrito  , 
cooperarán  eficazmente  conmigo,  p^a  que  teogap  el 
mas  exacto  cumplimiento  ,  en  que  tanto  interesa  ^el, 
ser^ki»  :di.  Dios  y  :  del  Keí.=, Palacio  Arzob.spal 
de  la" Plata  04  d^  Noviembre  de  i8o8.  =  Ben,ta 
Mari»  Arzobispo.  =  Doct.,  N.  Vicario  *  Nv 
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IfE   LOS  PJPELES   CONTENIDOS    EN  LA 

presente  Colección.  . ,         ;-  .  .' ,\. 

Biscurso  qne  pronunció  el  IlüstFÍsimo  > 

Señor  D.   D.   Benito   María  de  Moíca  y  de 
Francolrv  Arzobispo  de  la  Pbta,. el. día. 27  de: 
Septiembre  de   1S08  ,  con   motivó   de  la  soñ,i  «;  ■  ».h 
lemne  acción  de   gracias  que  celebriiba  aquella  %    ^   .. 
Santa  Iglesia  Metropolitana   por  la  exaltación  '        > . 
del  iScnor  Don   FERNANDO  Vjl  al  Trono 
de  España. y  sus  Indias.  Pag^  ;      '    '  , ;   ^..^    x¿v ; 

-Exórtacion  ai  Ycnerabíc  Grero.  Pag.      ^    25.. 
Eidicto  para,  que  se  hiciesen  y  oraciones 
rogativas  en  todas  las  Iglesias  del  Arzobispado  con 
motivo  de  las  urgentes  necesidades  de  la  Patria^  P*  27. 

Homilía  que  pronundó  el  mismo  Ilímo.  V      - 
Señor  el  día  12  de  Octubre  de  1808,  para  cxór^  . 
tar  á  todos  su?  Diocesanos  á  que  con  el  mayor  t>fc.ACjí 
íervor  y  humildad  rogaren  á  Dios^^^y.á  los  Pa-    V  ;;; 
tronos  tutelares  de  España  por  la  felicidad  del 
Rey-,  de  la  Rcarfamilía  y  de  lít  Patria  ,  y  asís-      - 
*i€scn  á  la  solciíinísima  proceMon  de  rogativa  que 
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'  oon  el  mismo  fin.habJíldefcriiiíhádo  hacer  aque- 
lla tarde.  Pjg.  Ij  '      : 

V      Beséilhéáe  la  ítiéncii)nácEi  froásibrli^^  y 
aSádensc  varias  reflexiones.  Pag. 

-Carta  Baitoral  del  mismo  Illmo.  Señor, 
difigitlap  á^  todos  sus  feligreses  con  ocasión  del 
arribó  déí  ^enor.  I)oi\  José  Mantiél  de  Goyeiie- 
che ,  Bí%ádier  de  los  Reales  éxérci  tos  y  Biputá- 
do  de  la  Suprerrta  Junta  nacional  de  Sevüb.  Pag. 
^í06c}o  í^lgrdo  al  mencionado  Señor  Dí- 
putado'dicompañ^ndolc  una  nota  del  qtiahtioso 
donativo  qite  «I  Clero'  de  Cliareas  ofrecía  á  la 
■Rrtria^-Pag.  -^M  ■.    -  . 

'  .;       'Ótm  oficio  ai  jníismo,  dirigiéndole   las 
cartaá  pastorales  y  edictos  publicados  con  oca- 
sión de  las  ocurrencias  dé  la  presente  guerra.  P. 
.    :     ¿ConÉestaeicjn  del  referido  Señor  Diputá- 

I^íscíirsü  que  el  Himo.  Señor  Arzobis^ 
po  de  la  Plata  prontmció  de  repente  el  dia  ¿a 
de  Noviéfnbré  díf  1808  ,  para  dar  ¿uenta  á  sus 
feligreses  del  triunfo  de  las  armas  españolas  con*' 
traías' tüo^dc^Soiiipaftí*  Pag;  /  r, 
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Carta  de  SíÁ.  RV  la^  Sereííisima  Señíír»:*' 

Doña  Carlota  Jo3qu¡n.ivP«»»^<^€sa  del  Brasil.  Ki  ;  i 

Cantestavion  del  IMiiio.   Sr-tárzofatópo 
4e  Charca?.  Pag,  -^  í .    í 

Ofició  áé  mismo  al  Rxcmo,3ííS<^orH;áií- 
mirante  Sir  Süney  Smith.   Pag.  ?  h  ^*;; 

^  ■  .^Edr€íí^5em4«e'5elaí6f44:a^.■^0?e«{®;y^'^^ 
blo  de  la  Dickesrs  de  Charcas  ,   P^ra^qiiéfógafií 
unai  fervorosa  rogativa  á  Dios  en  faVorde  Niies^  .; 
tro  Santísirtio  Padre  Fío  Yll.cruel»^nteí^i> 
s<^uido  por  el  ígobierívo  francéá;  Pag^  >  '^ 

Homilia^ue  eí  líímo.  Señor) Aczobiff?^  . 
dp^Charcas  y  pronuncioen  su  Iglcsi»  MetropíÜ- i 
tana  el  día  S  deEnerode  1809  en  pl-^eíicia  del 
Real  Acuerdo  y  dema*  GaeFpo&  para  dar  prin- 
cipio á  la  expresada  Rogafli va.  Pag.  íí 

Omilia  ^uep^ronuncréel  di3  ^de  Etwm 

de  1809,  el  Illmo  Señor  Don  Benito  M*ríí^  d^ 
Moxó  y  de  Frarrcoli ,  Arzobispo  de  It  Plata ,  ^í 
que  los  Xefcs  y  cuerpos  de  aquella  ^^pitaí  y  el  = 
venerable  Clero  secular  y  regular  hubieron  pres- 
tado en  sus  manos  el  soíemnísinK>  juraniento  de 
obedecer  á  la  Suprema  Junta  Centra]  gubcrnai' 
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tivi  de  España  y  di  las  indias.  ¡Pag.  i5o. 

Carta  oficio  á  la   Suprema  Junta  Gen- 
tral  dando  cuenta  4  S.  M.  de  haber  recibido  de  . 
Sil  Diócesis  el  juramento  de  fidelidad.  Pag. ..  184.., 

Rogativa  consagrada  por  el  Illmo.  Señor 
Arzobispo  de  Charcas  al  Dios  de  jos  exércitOJ 
y  de  la  patria  (|ji  desagravio  de  los  horribles  de- 
sacatos, con  que  los  soldados  de  Miint  profana- 
ron vanos  terapias  de  E&pmsí.  Peg.  lS6,é^ 

Meditación  del  re&p^p  que  se  debe  á  .- 
Jes  sagrados  Templos.  Pag,  igi^ 

,      Circular  á   bs  Sicarios    foráneos   del 
Arzobispado  de  la  Plata.  Pag.  50^. 


■*ii 


hl 


